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Zn Memoriam 

Rafael Muñoz, porque así lo' 
conocíamos sus amigos, fue ante 
todo un humanista y luego Catedrá- 
tico de Estudios Árabes e Islámicos 
de la Universidad de La Laguna y 
Doctor en Filología Semítica por la 
Universidad Complutense. Un hu- 
manisia "silencioso", a pesar de que 
repartía sus conocimientos con ex- 
trema generosidad en el ámbito 
universitario. Le importaba más di- 
fundir ideas y saberes a través del 
contacto directo don colegas, ami- Rafael Muiioz Jimdnez, (1932 - 1999) :. 
gos y alumnos que apropiarse de 
ellos, de ahí su escasa, pero importante, bibliografía que contrasta con el 
fortalecimiento del Departamento que dirigió hasta su muerte y la obra que 
desde aquí Se genera. 

Lo conocí hace treinta años, y aunque nuestros caminos no volvieron a 
encontrarse hasta veinticinco 'años más tarde, nuestras inquietudes culturales 
y de compromiso social, nos hacían vivir un tiempo y un espacio común. Fue 
su solvencia científica y su compromiso con la ciencia lo quenos hizo recabar 
su colaboración en un trabajo científico que teníamos entre manos y que 
nosotros los arqueólogos, no podíamos resolver con nuestros conocimientos. 
Volví a recuperar a un amigo pero, a la vez, fue el comienzo de un camino que 
me llevó a perderlo para siempre. Nos estamos refiriendo al estudio de la 
llamada Piedra Zanata. 

Nunca, en ningún momento, pensamos que un tema estrictamente cientí- 
fico que iniciamos con muchísima ilusión, fuera a convertirse en "otra cosa", 
que a la postre vino a afectarle de forma muy drástica. No hay calificativos 
precisos para encuadrar la situación en que derivó su estudio. Ante nuestra 
sorpresa, se convirtió en tema "político" porque ellos, por sus intereses per- 
sonales (nunca de la colectividad), quisieron hacer lecturas de intenciones 
sesgadas, sin reparar en el daño que se hacía a la dignidad y solvencia 
investigadora de las personas que nos ocupábamos del tema. No era "científico" 
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porque los. que expresaron su discrepancia, universitarios o no, lo hicieron 
deide la ignorancia que nosotros arqueólogos reconocemos padecer para in- 
terpretar la inscripción que contenía la Piedra. No era científico porque el foro 

discusión fue el bar y los pasillos, tan del gusto del pseudoinvestigador 
,:'parl~n~hín';, o los periódicos, medio poco proclive a la discusión desapasio- 
nada y sin titulares. En fin, no era científico, porque nunca persiguieron que 
1o"fuera a sabiendas de que era una batalla perdida. 

, '  Pero lolque es cierto es que la Piedra Zanata nos señala un antes y un 
l 

después en los estudios sobre los aborígenes. canarios y en la vida de Muñoz. 
I Hoy no está entre nosotros y sería':erróneo e injusto, recordarlo solamente 
1 

por estas circunstancias tan alejadas desu vida. Rafael Muñoz tuvo una muerte 
prematura para los. estudios que nos . prometía. Nos hemos quedado sin la 
personaidónea para liderar la nonata Área de conocimiento sobre la lengua 
bereber y epigrafía líbico-bereber, que, en su opinión, era necesario crear en las 
universidades canarias. sus' amplios conocimientos sobre las lenguas clásicas 
y semitas, antiguas o modemas,. a cuyo estudio dedicó más de cuarenta años, 
le permitían moverse cómodamente e n  el mundo de la epigrafía, leyendo e 
interpretando, aquello que para otros era indescifrable. Así nos permitió reco- 
nocer en las islas la presencia de escritura neopúnica junto a otras líbicobereber 
(inscripciones bilingües), abriendo un panorama interpretativo hasta ahora 
desconocido. La lejana semiila de Juan Álvarez y tantos otros continuaba viva. 

Su muehe nos ha llevado otra vez al vacío y no vemos a nadie capaz de 
cubrirlo, con lo que el parón que nuevamente sufre el estudio de la epigrafía 
canaria hará que una parte muy importante de nuestra protohistoria nos quede 
desconocida. Somos pesimistas, el relevo' de un científico de la talla y del 
talante personal de Rafael Muñoz tardará en llegar. 

RAFAEL GONZALEZ A N T ~ N  
Director del Museo Arqueológico de Tenerife 







ENRIQUE GOZALBES CRAVIOTO 

Universidad de Castilla-La Mancha 

RESUMEN 

Estudio acerca de las navegaciones por la costa atlántica africana con 
anterioridad a la presencia romana. La arqueología demuestra que las referencias 
a la Últinza Cerrzé de las fuentes literarias responden a la realidad. Sin embar- 
go, los fenicios y eventualmente los griegos pasaron esa zona en ocasiones, 

- aunque no parece que establecieran factorías estables. A partir del Periplo de  
Hannón, que en su segunda parte parece recoger una exploración de las islas 
Canarias, se plantea la problemática de  los influjos púnicos en las mismas. 

Palabqas clave: Navegación, Áfricaatlántica,~enicio- única, Islas Canarias. 

Key words: Navigation, Atlantic África, Phoenician and Punic, Canary 
Islands. 

LAS NAVEGACIONES FENICIAS 

La historiografía de la primera mitad. del siglo XX defendió, por lo 
general sin mayores arg-umentaciones, que los fenicios accedieron a. las aguas 
del litoral sahariano. De forma explícita o implícita en esas consideraciones se 
incluía el conocimiento de  las. islas del archipiélago canario'. Esta visión fue 
defendida en su.día por Schulten, si. bien para :este autor una buena parte.de 

- las alusiones textuales a islas en el Atlántico se referían a Madeira más que a 
, . CanariaS:sDada. la ausencia de documentación para el periodo más. primitiyo, 

Schulten consideró que.10~ mitos griegoS(como el. d e  las Islas de  los Afortunados 
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1 0 ENRIQUE GOZALBES CRAVIOTO 

en el Océano) respondían a informaciones que los fenicios daban a los griegos 
acerca del Atlántico. 

García y Bellido, por su parte, profundizó mucho más en las cuestiones, 
apuntando dos hipótesis muy sugestivas. La primera señalaba la posibilidad de  
que los fenicios hubieran aprendido de los tartesios las rutas que daban acceso 
hasta aguas de las Canarias y del Sáhara. La  segunda idea lanzada por García 
y Bellido se refería a los.móviles de estas navegaciones, que no habrían sido 
otros que la búsqueda de  los ricos bancos pesqueros del caladero canario- 
sahariano. Estas dos ideas aparecieron de forma recurrente en las publicacio- 
nes de  García y Bellido, desde los años cuarenta a los sesenta. Es cierto que 
la argumentación del autor partía de  un error, al identificar el rio Lixus, hasta 
el que llegaban 'los pescadores gaditanos, con el Draa. ' 

Finalmente, y desde la investigación en el Norte de kfrica en los tiempos 
clásicos, Jer6me Carcopino también zconsideró la existencia.de una frecuente pre- 
sencia- de los fenicios en las aguas de Canarias y del Sáhara, atraídos por la 
obtención de un producto de enorme valor: el oro del S ~ d á n . ~  El gran tráfico de 
oro del África subsahariana, practicado por los árabes en IaEdad Media, fuente 
de atracción de los portugueses desde el siglo XV, habría existido ya en la anti- 
güedad. La vuelta de los navíos desde el África subsahariana hubiera potenciado 
la utilización.de las islas Canarias como posible base de navegación. 

La crítica histórica posterior ha matizado o. rectificado.en buena parte 
muchas de  estas interpretaciones. Y lo ha hecho no tanto porque no sean 
ciertas, que se desconoce, como porque las mismas estaban basadas en indicios 
discutibles. Sobre  todo se  ha rechazado la metodología. fundamentada en la 
utilización de  los mitos como un documento histórico. Los mitos griegos acer- 
ca  de las Islas de los Afortunados, o del Jardín de las Hespérides, no represen- 
tan en su origen unas realidades que fueran concernientes al Occidente. Los 
mitos se  explican y relacionan por sus lugares de origen, y sólo en unos mo- 
mentos muy posteriores se relacionaron con el Occidente. -Así lo señaló Plinio 
respecto al famoso Jardín de .las Hespérides: vagantibus Craeciae fabulis. 

Y en segundo lugar, también en la actualidad se  rechaza la tesis de la 
existencia de un fuerte'comercio transhariano en la antiguedad. De hecho, las 
alusiones a la proveniencia de oro en el África atlántica son mínimas o 
inexistentes. De existir dicho comercio en los momentos de  dominio romano en 
los mercados, a partir del siglo 11 a. de  C., lo conoceríamos, como otros 
elementos suntuarios entonces mercantilizados. También se ha hablado de una 
especie de. «conspiración de silencio» practicada por fenicios y cartagineses 
para ocultar el oro del Sudán. Pero dicho silencio hubiera podido afectar a las 
fuentes pero no a la existencia misma del oro. 

Herodoto y Diodoro de  Sicilia mencionan e l ~ o r o  procedente de Etiopía, 
pero, tanto en un caso como en el otro, parecen referirse aEgipto y a la Libia griega 



como los lugares a los que afluía. En consecuencia, en el momento actual el 
supuesto tráfico del oro del África subsahariana, con respecto a la antigüedad 
clásica, pareceun mito, y un fenómenorealmenteoriginadoen la AltaEdad Media. 
No parece que el oro del Sudán constituyera el motivo de la atracción de fenicios 
y cartagineses por el África atlántica y, en consecuencia, los móviles económicos 
de sus navegaciones debemos buscarlos en otros elementos. 

La superación de algunas hipótesis e interpretaciones que se formularon 
en la primera mitad del siglo obliga a volver al análisis de las fuentes docu- 
mentales. Y con ello parece obligado señalar la extraordinaria importancia que, 
sin duda, alcanzó en la antigüedad la explotación de los recursos pesqueros del 
Atlántico. Ello, necesariamente, debe de ponerse en relación con la cuestión 
del poblamiento y colonización de las islas Canarias en la antigüedad. Si hasta 
el momento se había apuntado, como argumento, la ausencia de elementos que 
pudieran atraer a los pueblos colonizadores a tener una presencia importante 
en las islas, un hallazgo más reciente como el de la Piedra Zanata abre nuevas 
perspectivas: la atracción por la riqueza piscícola de las aguas canarias. Pero 
el silencio de las fuentes no parece, a mi juicio, un argumento para negar que 
10s fenicios comenzaran a frecuentar las islas. 

Los fenicios tuvieron una presencia en el extremo Occidente que no estuvo 
ligada a una producción literaria. Este hecho supone que la mayor parte de sus 
actuaciones, y de las características de las mismas, nos resultan totalmente desco- 
nocidas, puesto que no se ocuparon de narrarlas en escritos. Este hecho marca el 
estudio e investigación acerca de la navegación y el comercio de los fenicios en 
el Atlántico. La mayor parte de las aproximaciones al particular se fundamentan 
en meras suposiciones o en sospechas, obtenidas a partir de discutibles indicios. 
Debemos conformarnos con las noticias, las más de ellas anecdóticas, que ofrecen 
los escritores de época romana, muchos siglos posteriores al proceso comercial y 
colonial de los fenicios en Occidente.' 

El hecho de que un tema tan lejano en el tiempo atrayera la atención de 
algunos escritores, para al menos citar su existencia, tiene una explicación. De 
hecho las referencias se centran en los escritores de época tardía, en la época del 
Principado de Augusto, cuando afirman que los fenicios fundaron colonias en la 
zona del Atlántico desde la época de la guerra de Troya. La ausencia de una 
cronología conducía a la fijación del acontecimiento en confusión entre la época 
del conflicto troyano y los escritos 6picos que se atribuyen a Homero. 

La atención de los eruditos por la cuestión, cuando ya difícilmente 
disponían de testimonios al particular, derivaba de los postulados de la pro- 
paganda romana; desde las campañas de César, el Atlántico se convierte en 
un hito de grandeza para la expansión romana, un hecho que se manifiesta 
claramente en la propaganda augustea.g Por esta razón, pese a que ya se 
tenían escasas noticias sobre ellas, la mera idea de la existencia de navega- 
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ciones y fundaciones fenicias en el Atlántico dotaba de  prestigio secular a 
las iniciativas de la pax Augusta. 

Dadas sus características, preocupación por el nacimiento y grandeza de 
Roma, dicha idea no se manifiesta tanto en la historiografía como en la geo- 
grafía. Al tratar del conocimiento del mundo los geógrafos no pudieron menos 
que, en ocasiones, citar la presencia de los navegantes fenicios y cartagineses 
en aguas del Atlántico. El geógrafo Strabon es un buen ejemplo al respecto. 
Afirmaba el de  Amáseia que los fenicios habían navegado más allá de las 
Columnas y fundado colonias, tanto en Europa como en el África atlántica, 
poco después de  la guerra de Troya. 'O En otro lugar insiste en que los fenicios 
de  Tiro habían colonizado el litoral tanto ibero como africano más allá de las 
Columnas de Heraklés. ' l  

La fundación fenicia de Lixus, en el estuario del Lukus, es el ejemplo 
más definitorio del interés por la navegación en el África atlántica. La  fecha 
de  dicha fundación es controvertida a partir de  la escasa sintonía entre el 
testimonio literario y el de  la arqueología. Los habitantes de Lixus, en el siglo 
1 d. de  C., presumían de que su templo dedicado a Hércules (e1,Melkart de  los 
fenicios) era más antiguo que el de Gades. I Z  o 

'Es muy probable que dicha presunción se incluya en un intento de  la 
propia ciudad, después de la conquista romana de Mauretarziae, por desemba- 
razarse de  la imagen d e  hermana menor, dependiente de la urbe gaditana, en 
buena parte supeditada a ella. Una posición reforzada por la conversión de la 
Tingitana en nueva provincia romana, de un lado, y por la elevación de  la 
propia Lixus al status colonial. l 3  ,Las élites urbanas de Lixus, en parte de  
ascendencia semita, repitieron así la presunción de sus paralelas gaditanas 
siglos atrás, centrada en el ennoblecimiento de  sus orígenes y la mitificación 
de su pasado (ubicación temporal del Jardín de las Hespérides). Ello no puede 
tampoco eliminar la importancia que los fenómenos religiosos tuvieron en el 
impulso y justificación de los procesos de  colonización en el Occidente. l 4  

Pero la colonización fenicia en el África atlántica parece claramente en 
función d e l a  realizada en las costas andaluzas, y muy en concreto de la fun- 
dación tiria d e  Gadir. La arqueología tiende a demostrar esa dependencia en 
los materiales, así como una fundación de Lixus posterior a la de Gadir. Los 
vestigios más antiguos de  la ciudad de Lixus no remontan más allá del siglo 
VI1 a. de-C.,  quizás en relación con un hábitat indígena anterior. l 5  

En todo caso, desde los comienzos del siglo VI1 a. d e  C., el potencial 
urbano de  Lixus, ya destacado en su día por Tarradell, muestra la existencia 
de un enclave básico en relación con dos elementos económicos básicos: la 
explotación de los recursos de su propia zona y la navegación hacia el Atlán- 
tico Sur. En buena parte, la arqueología viene a confirmar las.noticias que la 
geografía propagandista romana había reconocido; 



Prueba de  esta temprana navegación hacia el Sur es  la presencia fenicia 
en el islote de Mogador. Sin duda, constituye ésta la principal aportación de 
la arqueología al conocimiento que nos ocupa en la segunda mitad del siglo 
XX. Las excavaciones en el mismo han dado unos resultados bastante clarifi- 
cadores. No se  trataba de una fundación colonial sino, al menos aparentemente, 
una factoría comercial estacional. De esta forma el hábitat era muy precario. 
Los vestigios señalan la presencia de comerciantes fenicios, con mucha proba- 
bilidad de  origen%n Gadir. Los marinos accedían al lugar durante el verano, 
y permanecían en ,el mismo entre uno o dos meses, realizando intercambios 
comerciales con los indígenas. Pero además la cronología de los restos no deja 
lugar a las dudas, el inicio del acceso de  los fenicios a Mogador es contem- 
poráneo, si no incluso anterior, a la propia fundación atestiguada por la ar- 
queología en Lixus; 

Así pues; Mogador se convierte, desde principios del siglo VI1 a. de  C., 
en la factoría extrema conocida del comercio fenicio en lacos ta  atlántica de  
África. Mogador marca el extremo de  lo que, siglos más tarde, será la 
Mauretarziae, es decir, el extremo de los lugares en los que. tendrán u-na pre- 
sencia incontestable los miembros de  civilizaciones mediterráneas. Debemos 
preguntarnos acerca del plus ultra, del más allá de esas costas que sabemos, 
por la arqueología, que eran frecuentadas por los fenicios. La presencia de  una 
factoría en Mogador es un requisito fundamental para la .navegación hacia el 
Sur aunque, por si'misma, no sirve para garantizarla. 

M á s  al Sur de Mogador las exploraciones arqueológicas han sido muy 
escasas y, por tanto, los vestigios son prácticamente inexistentes. Ello lo podemos 
detectar claramente en la consulta de los escasos trabajos arqueológicos que se 
han realizado sobre zonas extremas de Marruecos, más allá de los límites cono- 
cidos para la presencia de pueblos mediterráneos. '' Aún y así existen dos datos 
que debemos destacar puesto que, al menos de momento, aparentemente marcan 
la ruta de navegación púnica hacia la fachada canario-sahariana: 

1. En el cabo Ghir, cerca de Agadir, se realizaron algunas prospecciones 
frente a unas grutas que se suponía con vestigios prehistóricos. Junto con 
numerosos restos de conchas consumidas aparecieron fragmentos de  cerámica 
común pero también otros a torno, de  fabricación púnica. Obviamente no se  
trata de  una factoría fen-icio-cartaginesa, sino una muestra del acceso de los 
comerciantes y de sus contactos con los indígenas. Tampoco está clara 1% 
cronología -. de estas cerámicas puesto.que tanto pueden representar indicios de 
navegaciones fenicias como cartaginesas. 

2. En la zona cercana a la desembocadura del rio Draa en 1954 se publicó 
un grabado existente en una roca. SegúnMauny, «l'on reconrzait nettemerlt, malgré 
le tracé lirzéaire, la coque d'un lzavire arztique, su ranze gouvernail, su voilure, su 
rnature, les drisses qui inairztie~zneizt la voile et i 2 m e  le pavillon de poupe. La 
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comparaisori avec d'autres représerztations de navires nzarclzarzds arztiques ne 
peut laisser de doute 6 ce sujet». l9 El navío representado tiene bastantes simili- 
tudes con los conocidos de  los fenicios, por ejemplo el respresentado en el sarcó- 
fago de  Sidón, pero no es segura su filiación, pudiendo ser de  otros pueblos 
marineros de  la antigüedad. 

Ante los escasos datos de  la arqueología debemos recurrir a las fuentes 
literarias. Pero éstas, por su escasez y por sus características, igualmente impi- 
den tener un mínimo conocimiento acerca de  las navegaciones de  los fenicio's 
hacia las costas de  la región canario-sahariana. Las que tenemos son de  una 
gran imprecisión y difícilmente las podemos considerar realmente representa- 
tivas de  la realidad. No obstante, estas fuentes son las únicas de  las que dis- 
ponemos y, por tanto, con ellas debemos aproximarnos al conocimiento. La 
mayor parte de ellas forman parte de,los elencos de fuentes recogidas o ana- 
lizadas, con perspectivas y metodologías bien diferentes, por Mueng y por 
Desanges, para tratar la cuestión de  la presencia de las culturas mediterráneas 
en el África subsahariana. 20 

Algunos indicios señalan el dominio, por parte de  los fenicios, de  unas 
rutas de navegación que debieron conducirles hacia la fachada canario-sahariana. 
El escritor siciliano Diodoro, a mediados del siglo 1 a. de C., reflejaba la 
noticia que había llegado vagamente a los griegos del Occidente; de  acuerdo 
con la misma, los fenicios de Gadir, en su exploración de lacos ta  africana, 
después de  una navegación de  muchos días, habían tomado conocimiento de la 
existencia de  una isla que tenía magníficas condiciones para la vida.21 

Una isla, que según las noticias que recoge el mismo Diodoro, se hallaba 
habitada, como podemos ver en algunos párrafos de  la descripción: «hay jardines 
adornados coi1 flores, en los cuales pasarl el verano sus habitantes, en tanto que 
la tierra les da gerzerosa~nerzte lo necesario para su placer y gozo»; «no sólo 
obtienen placentero goce los que en ella habitan, sino que tanzbién contribuye a 
la salud y a la fuerza física»; «una caza rnagriifica de aiiiinales y defieras salvajes 
de diversas clases, que usan con aburzdarzcia en sus banquetes». Concluye la 
descripción afirmando que «parece como si la isla, por su prosperidad, fuese la 
r~zorada de ciertos dioses y no de seres hunlaizos~. 22 

Las exageraciones hiperbólicas, al estilo de las mansiones de los héroes 
o Islas de los Afortunados, no disimulan la posibilidad de  que nos hallamos 
ante una referencia a la existencia de pobladores en las islas (más probable- 
mente ya en plena época cartaginesa). Pero otra versión, que luego veremos, 
contradice a ésta y afirma que la isla estaba inicialmente deshabitada. 

Indudablemente, este texto también es problemático por otro particular. 
Los cartagineses intentaban, por lo general, que los griegos no recibieran unas 
noticias fidedignas acerca del Océano Atlántico. Por otra parte, Diodoro continúa 
su narración señalando después que en su época en la que dominaron el mar, los 



etruscos intentaron colonizar la isla, pasando a mencionar más tarde la interven- 
ción de Cartago. Aunque resulta poco verosímil un intento de colonización etrusca, 
su talasocracia se data en el siglo VI a. de C., lo que refuerza la antigüedad del 
descubrimiento de esta isla atlántica. El hecho parece confirmarse puesto que 
Diodoro lo pone en relación con \a fundación de Gadir y con las navegaciones 
fenicias en el Atlántico. 

Estos datos señalan que en Diodoro se mezclan unas noticias diferentes que 
se engarzan con dificultad. La primera de ellas es la del descubrimiento muy 
primitivo de una isla en la costa africana del Atlántico. Dicho descubrimiento se 
pone en relación con las navegaciones iniciales, y más en concreto con un proceso 
de exploración, realizado por los fenicios de Gadir. Dicha noticia se une a otra 
acaecida, sin duda muy posteriormente, las tensiones y enfrentamientos por la isla 
debido a su prosperidad, y decisión de los cartagineses de mantener la isla como 
reserva respecto a posibles avatares en el futuro. 

La primera parte de la narración parece reflejar una realidad muy pri- 
mitiva, las exploraciones de los fenicios de Gadir en el siglo VI1 a. de C., por 
lo que sabemos por la arqueología, más allá de Mogador. La segunda el pro- 
ceso de enfrentamientos de cartagineses y griegos, en un ambiente que a gran- 
des rasgos puede ubicarse en el siglo IV a. de C. o comienzos del 111 a. de C. 
En la Historia de Cartago un temor de este tipo resulta inimaginable con an- 
terioridad al año 310 a. de C., cuando el tirano siciliano Agathocles atacó por 
vez primera a los cartagineses en su propio territorio africano. 23 

Esta segunda parte es la que también refleja el libro griego de prodigios, 
durante mucho tiempo atribuido a Aristóteles. En él se afirma, al contrario que 
Diodoro de Sicilia, que la isla se hallaba desierta. Prosigue el relato en cuestión 
afirmando que los cartagineses, debido a la prosperidad de la isla, la visitaron a 
menudo e, incluso, algunos llegaron a establecerse en ella. 2 4 P e r ~  los cartagineses 
eliminaron a los colonos para silenciar la existencia de la isla, evitando que hasta 
la misma acudiese una multitud de gente y les arrebatara su disfrute. 

Parece lógico, como han apuntado la mayor parte de los que se han ocupado 
de la cuestión, que la isla de la que se habla sea la misma en Diodoro y en el libro 
de los prodigios. Pero la descripción geográfica, debido a su evidente carácter 
hiperbólico (entre otros, la mención de la existencia nada menos que de rios 
navegables), por mucho que se apunte en un determinado sentido, tanto puede 
hacer referencia a Madeira como a alguna de las islas de Canarias. 25 

La versión de Diodoro y la del libro de los prodigios son diferentes, 
comprendiendo aquel una primera parte de la que éste no habla, y discrepando 
en la explicación de la segunda parte (el por qué y el cómo de la actuación de 
los car tag inese~) .~~ Visto así el texto, la noticia sobre la isla en el Atlántico, 
en relación con África, y sobre la intervención cartaginesa en ella, gana cre- 
dibilidad ya que nos hallamos ante dos fuentes distintas (y no sólo los escritos 
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de  Timeo). La mayoría de los que han recogido estos textos han optado por 
considerar que la isla debía de  tratarse de Madeira; sin embargo, la mención 
del continente africano, en cuya costa se  desarrollaba la exploración fenicia, 
avala la posibilidad de  que pudiera tratarse de  alguna de las islas Canarias.=' 

Las navegaciones fenicias, básicamente a partir de  Gadir, supusieron un 
conocimiento de la zona al menos septentrional del litoral sahariano. Es muy 
difícil que la arqueología documente esta presencia, sin duda ocasional, y 
relacionada con lo que se ha llamado «pre-colonizació~z». El episodio de  la 
circunnavegación de  África, realizada por unos marinos fenicios a encargo del 
faraón Necao 11, demuestra sus enormes capacidades naúticas y de  explora- 
ción. Y también señala que los escasos datos que conocemos se deben al puro 
azar. Dada la ausencia de fuentes documentales, el silencio no puede utilizarse 
como elemento definitorio para valorar el proceso comercial de los fenicios en 
el Atlántico. 

El relato de  esta expedición es  recogido por el historiador griego 
Herodoto. Su resumen recoge muy pocos datas acerca de  uno de los principa- 
les episodios de  exploración en la Historia. El análisis de diversas circunstan- 
cias del reinado de Necao 11 permite una precisión cronológica. La salida de 
la expedición fue inmediata al comienzo de construcción de un canal que 
pretendía unir el Nilo con el mar Rojo. Las obras de  este canal se iniciaron 
hacia el año 609 a. de C., por lo que éste (o como mucho el siguiente) debió 
de  ser el año en el que salieron por el mar Rojo los expedicionarios. Como se  
efectuó en tres años, el final debió producirse en el 606 a. de  C. 

La circunnavegación de  África se realizó partiendo del mar Rojo. La 
estrategia utilizada indica un magnífico conocimiento de' las posibilidades rea- 
les de  una empresa de estas dimensiones; sin duda, era ¡a única forma de  
conseguir con éxito el propósito: se  aprovechaba únicamente una parte del año 
para navegar, desembarcandoa continuación durante la mayor fracción de  
tiempo y viviendo en tierra, incluso cosechando en la misma. Es obvia la 
existencia de peligros pero también lo es  la de una estrategia no apuntada en 
otros intentos de  navegación antigua. La mención de  que en determinados 
lugares en la travesía la posición del sol era inversa a la habitual, lo que acaece 
en el hemisferio Sur, dota de  credibilidad al relato. 

~a cita de  s ipar te  final, con una total naturalidad, es la siguiente: «pasados 
dos aiios, al tercero doblaron por las Colulnrzas de Heraklés y llegaroti a Egip- 
to». 28 La capacida? para una empresa de este tipo demuestra, creemos que con 
rotundidad, que resulta inimaginable que los navegantes fenicios frenaran su ac- 
ceso al Sur de Mogador. La mayor eventualidad de  las llegadasmás allá, a mi 
juicio, no puede ponerse en relación con las dificultades en la navegación, más 
bien con la menor rentabilidad de sus operaciones comerciales. Y esta última, 
sobre todo, en función de los indígenas con los que se practicaba el comercio: 



Herodoto también documenta una determinada práctica comercial desa- 
rrollada en el África atlántica. El historiador griego tenía unos conocimientos 
muy limitados acerca del extremo occidental de África. Así aparte de conocer 
el hito naútico que representaban las Columnas de Heraklés, apenas conoce 
otros dos elementos geográficos. El primero de ellos es el cabo Soloeis, que 
parece corresponder con el de Espartel en Tánger.29 El segündo es el monte 
Atlas, sobre el que dice que era tan elevado que se encontraba continuamente 
cubierto por las nubes. 30 Pero los datos que menciona acerca de los indígenas 
del territorio, a los que denomina Atlantes, son puramente paradoxográficos; la 
indicación de que no comían seres animados y no soñaban jamás, entra direc- 
tamente en descripciones de pueblos extraños que pululaban por los extremos 
del mundo. 

Pausanias tiene otro texto, bastante confuso, que refleja tradiciones grie- 
gas acerca del África atlántica. Así menciona a los etiopes occidentales, veci- 
nos de los moros, y que se extendían hasta los nasamones. Entonces, erróriea- 
mente afirma, que los nasamones habían sido llamados atlantes por Herodoto, 
un dato a todas luces erróneo puesto que el «padre de la Historian mencionó 
separadamente ambos. Pero añade Pausanias que había otro pueblo, el de los 
lixitas, que claramente son los habitantes de Lixus; sobre ellos afirma que eran 
10s más alejados de los pueblos libios (africanos), y que habitaban en las 
cercanías del Atlas, dedicados sobre todo a la producción de viñedos. 3' 

Sin duda, el nombre de atlantes, habitantes de la región del monte Atlas, 
no corresponde a poblaciones reales que pudieran ellas mismas identificarse 
con ese nombre. La tradición recogida en Pausanias, repleta de confusiones, 
menciona (junto a los moros de época ya posterior) a dos poblaciones más 
concretas, al Norte los lixitas, al Sur los etiopes occidentales. Así pues, el 
nombre de lixitas parece aplicarse a los pueblos indígenas del África atlántica, 
los posteriores moros. Pausanias indica que en la zona de los etiopes occiden- 
tales, los futuros gétulos y etiopes, no había ningún rio, lo cual coincide con. 
el territorio sahariano. 

Junto a los Atlantes, Herodoto habla de la existencia de unos indígenas. 
innominados, en algún lugar de la costa africana del Atlántico. La noticia, por su 
curiosidad, ha llamado ia atención de muchos escritores. Resulta difícil no refe- 
rirse a ella pese a que haya sido utilizada en sentidos muy diversos, y con unas 
argumentaciones muy variopintas. La narración de Herodoto es la siguiente: 

«Otra historia cuentan también los cartagineses: que en Libia, inás allá 
de las Coluniizas de Heraklés, lzay cierto lugar que está habitado. Cuando 
llegarz a ese lugar desernbarcari sus mercancías y las dejan al borde del mar, 
y acto seguido se enzbarcan. Desde sus barcos Izacen señales con Izurno. Las 
gentes acuden a la orilla del mar y prestarnerzte dejan oro al lado de las 
nzei-caizcías y se alejan de las mismas. Los cartagirzeses desembarcan y exa- 
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rninan el oro, y si el espuesto les parece el precio justo de las rltercancías, lo 
cogen y se marchan. Si no les parece bastante, embarcan de nuevo y perrna- 
rzecen en sus naves. Entonces los irzdígerzas vuelverz a aiiadir oro hasta que los 
llegarz a conterztar. Nadie falta a la justicia, ya que los cartagirzeses no tocan 
el oro hasta que alcarzce el precio de las rnercancias, y los indígenas no tocan 
éstas hasta que se haya cogido su oro». 32 

El relato se ajusta mucho, en el plano teórico e imaginativo, a las con- 
diciones para la práctica de comercio entre pueblos desiguales, con temores 
respectivos. Pero precisamente por ese carácter lógico y previsible este texto 
puede relacionarse con momentos muy dispares. La noticia la toma Herodoto 
de un relato de los cartagineses. Se trata, por tanto, de una noticia posterior 
(siglo V a. de C.) al momento que caracteriza el dominio fenicio sobre el 
comercio atlántico. Pero es muy cierto que esta noticia se ajusta perfectamente 
a lo que la historiografía ha denominado cpre-colonización», una actuación de 
acceso naútico, de práctica de intercambios comerciales, pero sin el más mí- 
nimo interés inmediato por ocupar un lugar. 33 

Sin duda el denominado «comercio silenczoso» se efectuó en los prime- 
ros momentos de las navegaciones fenicias. Su práctica tiene numerosos para- 
lelos, en diversas parte del mundo, aunque especialmente centrados en el Áfri- 
ca subsahariana a partir de la Edad Media. 34 Sin embargo, aunque se ajuste a 
esa situación, la mención de Herodoto corresponde expresamente a un momen- 
to que es posterior, tanto de la «colorzización» fenicia como de la más propia- 
mente cartaginesa. Ello indica que, de forma independiente a que también se 
practicara en los siglos IX-VI11 a. de C., el testimonio se refiere a momentos 
posteriores. Dada la expansión fenicia, que conocemos por la arqueología, 
podemos concluir que el «comercio silencioso» se practicaba más allá de la 
factoría de Mogador, en las estribaciones septentrionales del África sahariana. 
Es ese acceso que se supone pero sobre el que, de momento, no se han encon- 
trado vestigios arqueológicos. 

Por el contrario, mayores problemas encontramos a la hora de precisar 
más cosas que puedan inferirse del texto. La mención del oro llevó a muchos 
escritores (Gautier, Carcopino, Bovill, etc.) a concluir que se trataba de un 
documento de la «carrera del oro» en el África atlántica. Dados los lugares 
que conocemos, en la Edad Media, como productores del oro la interpretación 
parece arriesgada, a menos que se piense en la existencia de importante nave- 
gación indígena que, desde el África subsahariana, portara ese oro hasta la 
zona de Tarfaya o del Draa. A no ser que admitamos la hipótesis de Rosenberger 
acerca de que los indígenas de la zona del Draa producían este oro.35 

Pero la mención del oro en el relato puede ser una fácil solución, fun- 
cional y comprensible para todos, acerca de los desconocidos productos de ese 
comercio. El oro es emblemático de la riqueza y, con la referencia al mismo, 



muy bien podían señalar que los comerciantes obtenían ganancias destacables. 
Por otra parte, el sistema comercial, por sus propias características, ni pudo 
sostener un volumen de intercambios considerable, más allá de lo puramente 
anecdótico, ni tampoco parece imaginable que sirviera de base comercial du- 
rante un periodo dilatado de tiempo en un mismo lugar. Se trata, por tanto, de 
una dinámica comercial muy modesta, que representa un acceso muy eventual 
y temporalmente limitado. 

NAVEGACIÓN Y COMERCIO DE LOS GRIEGOS 

Aparentemente, con anterioridad a los años finales del siglo VI a. de C. 
también los griegos realizaron algunas navegaciones, sin duda ocasionales, por 
el África atlántica. A este respecto se inscriben al menos dos relatos conocidos. 
El primero de ellos es el suceso experimentado por Eufemo de Caria. Su 
explicación de que la nave fue desviada por el viento en el Atlántico es tópica 
e inverosímil. Pero afirmaba que en el Atlántico «hay r~zuchas islas, unas 
desiertas y otras que están habitadas por salvajes». Accedió a una de ellas, 
que estaba poblada por unos indígenas que consideraba como sátiros: «los 
ir~dígerzas estaban enrlegrecidos y llevaban sobre las nalgas una cola algo 
rnás pequeña que la de los caballos». 36 La credibilidad de algunos autores, 
desde el siglo XVI, condujo a pensar que Eufemo de Caria podía haber llegado 
a las Antillas. Por el contrario, debemos concluir que o se trata de un relato 
inventado o aparentemente puede referirse a un acceso a las Canarias.)' 

Otro personaje griego que realizó una navegación hacia una zona meri- 
dional del África atlántica fue Euthymenes de Massalia. La cronología de su 
exploración no está del todo clara pero la misma, nuevamente si no fue pura 
invención, refuerza la tesis de la existencia de exploraciones y navegaciones de 
los griegos en el Atlántico. 38 Sobre la mención de Euthymenes existe una gran 
cantidad de fuentes antiguas, especialmente de época romana. Pero todas ellas 
son reiterativas acerca de un único elemento: después de una larga navegación 
por la costa africana del Atlántico, el griego descubrió la desembocadura de un 
enorme rio, que también se interpretó como la posible existencia de un Océano 
de agua dulce, poblado con hipopótamos y  cocodrilo^.^^ 

Al parecer Euthymenes, o al menos quienes consultaron su informe, 
creyó que había dado con un brazo occidental del Nilo, si no con el origen de 
ese mismo rio. Herodoto la menciona como una segunda versión, cuando trata 
de las misteriosas fuentes del Nilo, aunque no menciona a Euthymenes: «la 
segunda versión es rnenos cientvica que la anterior pero podemos calificarla 
de más rnaravillosa; de acuerdo corz ella el Nilo actua prodigiosarnente y fluye 
del Océarzo, y el Océarzo fluye alrededor de toda la tierra».40 Herodoto era 
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muy contrario a esta elucubración que consideraba no probada: «yo, por lo 
nzerzos, IZO creo-que exista un rio Océano, y creo que Ho~nero, o alguno de los 
poetas precedentes, inventó el noinbre y lo irztrodujo en la poesía».41 

Las diversas citas antiguas sobre Euthymenes parecen todas proceder de 
una fuente común: el siciliano Eforo. Si Euthymenes realmente realizó el viaje 
que menciona, llegando hasta un gran rio más allá del Sáhara, en el recorrido 
de ida o en el de  vuelta debió percatarse de la existencia de las islas Canarias. 
Sin  embargo,.^ no. recogió este detalle en su informe o el mismo no interesó 
a Eforo. Lo cierto es que en época romana enMassalia se había perdido el 
recuerdo acerca de su navegación. Elio Aristides, en el siglo 11, se preguntaba 
en una actitud de evidente escepticismo: «si estas cosas fueran verdaderas, 
icónzo no serían conocidas de los griegos? Pues Izabrían podido todos aque- 
llos que llegaran lzasta Massalia haberse enterado de esto y, al rnenos esta 
sóla duda; resolverla por los massaliotas. Pero ni dicen esto- los rrzassaliotas 
ni, si lo dicen, no son igualmente dignos de creer corno agradables de oir». 

La investigación de la primera mitad del siglo XX insistió en que, a 
partir de finales del siglo VI a. de C., los griegos vieron vetado su acceso al 
Atlántico. Los cartagineses habrían establecido un monopolio. comercial, cen- 
trado en los metales preciosos,(plata de Iberia, oro del África atlántica, estaño 
de las islas Británicas), y cerrado el Estrecho de Gibraltar para las navegacio- 
nes griegas. Al decir de Carcopino los griegos, al no poder mandar al Occiden- 
te -a sus hombres, enviaron a sus dioses con la mitificación del Atlántico. 

En la actualidad est.as tesis son fuertemente criticadas, a partir de diver- 
sas perspectivas: 
- a) Respecto a l  componente ideológico su formulación respondió a un 
planteamiento antisemita. En Schulten, como mejor ejemplo, los cartagineses 
aparecen como agresores y practicantes de una secular política imperialista. 

b) Los indicios recogidos acerca del cierre del Estrecho son muy discu- 
tibles: responden a una interpretación sesgada en busca de la demostración de 
su existencia. 

c) Las tensiones entre púnicos y griegos no constituyeron una realidad 
constante, y el supuesto cierre del Estrecho, por su propia esencia, únicamente era 
susceptible de realizarse en momentos muy concretos, en periodos muy cortos. 42 

d) Los motivos de los enfrentamientos entre griegos y púnicos, sin 
duda muy complejos, parecen distar de la lucha por el supuesto control de 
las fuentes de aprovisionamiento de los metales preciosos. Justino comenta 
los enfrentamientos navales entre los griegos de Massalia y los cartagineses, 
centrando el enfrentamiento en un conflicto entre barcos pesqueros.43 En la 
única referencia acerca de las causas de los enfrentamientos no es el domi- 
nio comercial el motivo principal, por el contrario parece que es la lucha 
por los bancos pesqueros. . . 



e) Finalmente, se duda mucho de la incompatibilidad entre griegos y 
púnicos; en el análisis de la cerámica griega aparecida en España y en Marrue- 
cos, Pierre Rouillard se ha mostrado partidario de concluir que semitas y grie- 
gos participaban en un comercio mezclado. 44 

Así pues, no puede negarse la eventual exploración griega del litoral 
africano al Sur de Mogador. Los relatos conservados pueden ser fidedignos. 
Pero los comerciantes griegos eran una minoría en esta zona respecto a feni- 
cios, primero, y a cartagineses, después. A mi juicio, los escasos griegos que 
participaron fueron en su mayoría massaliotas: Este hecho es el que explica el 
real desconocimiento de los griegos acerca del Occidente, en general, y del 
África atlántica en particular. 

Pero más en concreto, el desconocimiento acerca de que en el África atlán- 
tica existía un archipiélago. Herodoto se mostró escéptico respect0.a todas las 
noticias sobre islas atlánticas. Por supuesto que no sólo sobre las africanas; de 
hecho, a su juicio, los griegos llamaban «Isla de los Bienaverzturados» a una 
determinada región de Egipto. 45 Pero además mostraba un paralelo escepticismo 
ante otras realidades insulares. Algunos referían la existencia, en el Oceano, cerca 
de Gades, de una isla que atribuían como morada de Gerión: «todo lo dicen de 
palabra, sirz corzfirinarlo realrnerzte corz prueba algulza». 46 Sabía que el estaño y 
el ámbar procedían delaEuropa atlántica, pero ponía en duda la noticia acerca de 
la existencia de las islas Casitérides, de las que se decía que procedía el estaño. 47 

Por tanto, en las polis griegas existían noticias sobre el Atlántico pero merecían 
poca confianza al historiador griego del siglo V a. de C. 

Aristóteles escribió, poco después del año 326 a. de C.,.un tratado sobre 
el Mundo. En este escrito mencionaba las tres grandes islas de cuya existencia 
sabía en el Océano exterior: la de Albión (Gran Bretaña), la de Ierné (Irlanda-) 
y la de Taprobana (Ceilán). La ausencia de mención a las Canarias, o si se 
quiere a las Makáron NZsoi, indica dos hechos: por un lado que 1's conside- 
raba mero adorno literario, por el otro, que desconocía la existencia de las 
Canarias y demás archipiélagos atlánticos. Si griegos occidentales los conocie- 
ron entra en lo-posible, pero no pasaron al elenco científico heleno. 

EL PERIPLO DE HANNÓN 

La primera exploración cartaginesa más allá de Mogador, que conoce- 
mos, es el relato del Periplo de Hannón. Pese a que es una cuestión apenas 
tratada, el Periplo encierra una intensa problemática cronológica; la misma se 
encuentra en la relación entre documentación arqueológica y textos literarios. 
Por lo general se considera que la expedición de Hannón se realizó en la 
primera mitad del siglo V a. de C. Esta fecha es aceptada a partir de la men- 
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ción de escritores de la antigüedad; los mismos afirman que la expedición se 
produjo en el momento de máximo apogeo de C a r t a g ~ . ~ ~  Dado que los nom- 
bres d e  los personajes, en este caso Hannón y su hermano Himilcón (que 
realizó una paralela exploración en el Atlántico Norte) se repiten continuamen- 
te en la Historia de Cartago, los intentos de relacionarlos con otros personajes 
conocidos son meras suposiciones. 

A partir de esta observación se ha deducido que el -periplo tuvo que 
realizarse en momentos de paz y prosperidad, así como de grandeza máxima, 
posteriores a la batalla de Alalia, pero anteriores'a la derrota de Himera (año 
480 a. de C.). Se trata de una posibilidad, pero no es segura. Por el contrario, 
en absoluto puede descartarse que los episodios narrados en el texto se produ- 
jeran muy posteriormente a esa época, al menos simplemente con anterioridad 
al último cuarto del siglo IV a. de C. Como en tantos otros elementos del 
Periplo la fecha, entre el siglo V a. de C. y IV a. de C., se hace más concreta 
de acuerdo con una determinada interpretación pero no figura en el documento. 

, ' .La  rectificación cronológica no es inocente, puede afectar a la propia 
credibilidad del texto. En principio, la misma razón hay para considerar que el 
Periplonarra sucesos de comienzos del siglo V a. de C. como de mediados del 
siglo IV a. de C. Hace años, cuando se pensaba que lostartágineses tomaron 
muy pronto el relevo de Tiro respecto al Occidente, 'existían razones para 
'pensar que el Periplo era de comienzos del siglo V a. de C. 

Sin embargo, las investigaciones arqueológicas posteriores han corrobo- 
rado-la tesis de Tarradell acerca del «círculo del Estrecho». De acuerdo con 
la arqueología, fenicios y gaditanos mantuvieron una unidad de materiales 
'(cerámicas, ánforas, objetos de adorno, etc), diferentes a los' de Cartago. Tan 
sólo en fechas avanzadas, quizás en el siglo IV a. de C., Cartago comenzó a 
tener mayor presencia en el comercio occidental. 49 De acuerdo con este criterio, 
sería más lógico relacionar el Periplo de Hannón con este segundo momento. 

El texto del que conocemos como ((Periplo de Hannón~ narra, en su 
primera parte, una colonización cartaginesa, y en la segunda parte constituye 
el relato más famoso de navegaciones en la antigüedad. Ha sido un constitu- 
yente básico en la formación de la imagen de África, surgida sobre todo a 
partir del siglo XVI. En el momento actual existen tantos escritos sobre el 
mism8 que es totalmente inseparable de las interpretaciones' que se han formu- 
lado sobre él. Una cosa es el periplo de Hannón, otra las traducciones y ver- 
siones del texto, y otra las múltiples interpretaciones del mismo. 

Muchos autores de la antigüedad mencionan el Periplo de Hannón, sobre 
el que ofrecen datos muy fragmentarios. Estas citas no están carentes de interés 
por cuanto también han contribuido, y mucho, a dar el tono de las interpreta- 
ciones más extendidas. Pero los datos son demasiado esquemáticos como para 
que fuera posible alcanzar una conclusión definitiva. 



El texto del relato de  lo que conocemos como Periplo de Hannón se 
conserva en un manuscrito único del siglo X, el Códice Heidelbergensis, que 
se conserva en la Biblioteca del va ti can^.^^ El hecho de que sea el único 
manuscrito conservado dificulta enormemente la lectura. Ahora bien, los datos 
conocidos también permiten concluir que el texto conocido en la antigüedad 
como Periplo de Hannón no difería mucho del recogido en e l cód ice  Vaticano. 
Así un texto común, que hablaba de  fundaciones de  ciudades, y de  una larga 
exploración en el África atlántica, era el conocido en la antigüedad, tal y como 
se deduce de las citas de Plinio y Elio A r i s t i d e ~ . ~ '  

Editado, por vez primera, por Frobenio en 1533, fue objeto d e  otras 
publicaciones posteriores, sobre todo en Inglaterra en 1698 y en 1797. En 
España elaboró una traducción y estudio el ilustrado Campomanes con el título 
de: «Antigüedad marítinza .de la República de Cartago, con el periplo de s u  
general Ha~znón (Madrid, 1765). La edición fundamental, que es la seguida 
por los principales estudiosos, fue la realizada por Karl Müller el siglo pasado., 
y a él se debe la división en párrafos." Entre las traducciones al castellano 
destacamos como principal, la única realizada con criterios filológicos, la más 
moderna de Garzón. " En todo caso, versiones del texto aparecen en obras muy 
generales de  Historia y Geografía de los descubrimientos. 

Desde las primeras interpretaciones la exploración de  Hannón se consi- 
deró realizada en el África subsahariana. La mención de islas y de  un volcán, 
y d e  unos determinados indígenas, hasta la fauna, así lo parecían indicar. Pero 
fue el principal editor moderno del Periplo, Karl Müller, quien iba a sentar las 
bases para- la  localización de los topónimos. La clave de todo el relato se 
encontraba en la localización de los topónimos mencionados en la primera 
parte del relato, la concerniente a una colonización en el África atlántica: allí 
se mencionaban topónimos que eran conocidos por otras fuentes. Así para 
Müller el cabo Soloeis sería el cabo Cantín, el rio Lixus sería el Draa y la isla 
de  Cerné sería la de Herné, en el antiguo Sáhara español. 54 Desde esta visión 
la conclusión era clara: la exploración cartaginesa se realizó en el África 
subsahariana. 

Es inútil buscar otra interpretación en la historiografía española más 
difundida. Y la investigación francesa, que ha profundizado mucho más en las 
fuentes clásicas sobre el Norte de  África, ha seguido los mismos derroteros, 
inspirando a aquella. Las localizaciones de  Müller, a grandes rasgos, se han 
aceptado, conduciendo a Hannón hasta Sierra Leona, o más aún, hasta el golfo 
de Guinea. En este sentido han apuntado la gran mayoría de los estudiosos y 
de  los editores del Periplo, tanto en el. siglo XIXs como en el siglo XX.56 

Sin embargo, el relato de Hannón presenta dificultades de  interpreta- 
ción. Subjetivamente conformó la imagen de  África y, a mi juicio de  forma 
igualmente subjetiva, ha ocasionado fuertes reparos de  algunos especialistas. 
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Dichos reparos, por lo general, .serefieren mucho más a las interpretaciones 
que al propio texto delperiplo. Veamos los datos que se han aducido-para 
atacar la autenticidad del Periplo: 

a) El primero de ellos fue señalado por Tauxier en 1882. Este investi- 
gador detectó que el lenguaje griego del texto no podía responder al del siglo 
V a .  de C., puesto que se utilizaban palabras y expresiones de época muy 
tardía. Así Tauxier defendió que sobre la versión inicial del relato se produjo 
una alteración o falsificación posterior, realizada por un autor griego hacia el 
siglo 1 a. de C.57 

b) La segunda objeción sería de orden toponímico. La mención de los 
nombres 'coincide; en su primera parte, con otros que conocemos en otras 
fuentes antiguas, básicamente en Herodoto y en el Periplo de Scylax. Pero, de 
acuerdo .con la interpretación tradicional de la ubicación toponímica, el texto 
del Periplo se mostraría como una burda falsificación. La misma recogería los 
topónimos citados por esas fuentes, en un engendro literario elaborado en 
lenguahelenística avanzada, hacia elsiglo 11 a. de C. Esta fue la tesis defen- 
dida por Germain, en un erudito estudio." Esta conclusión'influyó mucho en 
el español Miguel Tarradell; aceptando que habían existido múltiples explora- 
ciones caitaginesas en el África atlántica, opinaba que el texto era una altera- 
ción o invención literaria. s9 

c) La tercera objeción se sustenta en el escepticismo ante los hechos 
narrados que, se suponen, producto de la  imaginación. El relato de islas, vol- 
canes, de 1a.lucha- contra los gorilas, han sido considerados un mero relato de 
aventuras. En este sentido han apuntado recientemente algunos investigadores 
como Jean Desanges y Luis A. García Moreno.60 

d) La cuarta objeción es la puramente naútica. Desde la conclusión de 
que la exploración del periplo se efectuó en el África subsahariana se apuntan 
las dificultades: habría resultado poco menos que imposible el retorno en una 
navegación en dirección Norte, debido a los vientos y corrientes marinas en 
sentido contrario. Esta ha sido la posición defendida por Raymond M a ~ n y . ~ '  

Expuestas las objeciones podemos fácilmente deducir la extrema de- 
bilidad-de algunas de ellas. Tanto es así que ilustres investigadores las han 
considerado ,poco convincentes, concluyendo que no hay razones de peso 
para negar la autenticidad del Periplo de Hannón. 62 La. valoración acerca de 
las aventuras acaecidas es simplemente subjetiva, son historias de explora- 
ciones con unos sucesos que han acaecido decenas de ocasionessin que, en 
la mayor parte de ellas, se recogieran literariamente. Por ejemplo, en el 
siglo XVIII señalaba Montesquieu sobre la narración: <<las cosas .son cor~zo 
su estilo. No cae erz lo maravilloso; todo lo que dice del clima, del terreno, 
de las costumbres, de los Iiábitos de sus moradores, es corzfornze con lo que 
hoy se ve en la costa de África; parece que es el diario de un navegante 



de lzuestra época». Como puede observarse, verosimilitud o imaginación 
son valoraciones puramente subjetivas. 

Por otra parte, las dificultades de la navegación, que sin duda existen, 
han sido exageradas en algunas ocasiones. Por un lado, Jean Pagés ha demos- 
trado como las condiciones de la navegación en los dos sentidos son relativa- 
mente benignas en  las costas marroquíes, justamente hasta las islas Canarias. 64 

Y Raymond Lonis ha vuelto después a plantear lo que parece una realidad: 
unas determinadas técnicas, bien conocidas por los marinos experimentados, 
favorecían el regreso de las naves desde el Sur.65 Un retorno desde la costa 
subsahariana que era mucho más facil transitando entre las islas Canarias. 

La única objeción realmente seria es la filológica. Hannón realizó su 
expedición en el siglo V a. de C., tal vez ene l  IV a. de C. El relato aparece 
en una lengua griega evolucionada, que se puede datar en torno al siglo 11-1 a. 
de C. Luego, parece claro que el texto conocido no pudo ser el relato, original 
que elaboró Hannón. Reelaboración de un original, según Tauxier, un ejercicio 
literario casi de un escolar, según Germain, quizás un invento de  Jenofonte de 
Lampsaco, según Musso. 

El propio análisis del texto conservado del Periplo permite llegar a la 
conclusión de que no se trata del texto original sino de una versión del mismo. 
De hecho, sabemos que Hannón elaboró su informe una vez regresado a Cartago. 
Una versión de su informe, con toda seguridad un resumen, fue grabado en una 
plancha y ubicado en uno de los templos principales de Cartago. Según el 
encabezamiento del Periplo éste fue el texto puesto en el templo de Cronos, 
por tanto, el Eshmun púnico. 

Pero, ¿alguien podía pensar que un texto religioso en el templo carta- 
ginés estaría grabado en lengua griega? Es indudable que el texto grabado del 
Periplo estaba escrito en lengua púnica y no en griega. Por tanto, de salida, no 
es el texto del informe de Hannón, sin duda mucho más extenso, ni siquiera el 
original de la versión resumida, en lengua púnica. La versión que se ha con- 
servado, en el códice vaticano, es básicamente la que un traductor, presente en 
el año 146 a. de C. en la destrucción de Cartago, tuvo a bien realizar. Traduc- 
ción apresurada, bastante libre en los detalles, a su manera en los nombres. Así 
pues, desde el relato de Hannón hasta el códice del siglo X existe una trans- 
misión, especialmente una traducción, que es indudable que ha alterado el 
texto. Ello quiere decir que la base inicial es lo menos discutible: la existencia 
de una colonización inicial, a la que siguió una exploración posterior. Por el , 
contrario, los detalles pueden estar alterados. 

La mayor parte de los estudiosos del Periplo, desde el siglo XVI, han 
considerado que Hannón realizó una exploración del África subsahariana. Esta 
interpretación ha partido de una visión a priori de las condiciones de vida en el 
África con las que parece coincidir perfectamente el relato. La existen- 
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cia de islas y volcanes parece que convierte en inevitable la citada conclusión. De 
esta forma, la colonización se efectuaría a lo largo de las costas marroquíes, y la 
exploración, salvada la zona desértica, más allá del Sáhara. Esta interpretación 
ocasiona el escepticismo de muchos, y entra en flagrante contradicción con los 
datos arqueológicos conocidos. A mi juicio, la colonización se produjo en el Norte 
de Marruecos y la exploración, en buena parte, se realizó en las islas Canarias. 
Veamos los elementos que conducen a esta interpretación del Periplo. 

El texto del Periplo indica que, por iniciativa estatal, Hannón navegara 
más allá de las Columnas de Heraklés y fundara comunidades libio-fenicias. 67 

Se indica entonces que la expedición atravesó las Columnas de '~erak lés .  ¿A 
qué punto se refiere de la costa africana? Por el Periplo de Scylax, que la 
menciona como un cabo, 6a no hay duda alguna: se refiere a la península de 
Ceuta, con el monte Hacho. Después de navegar dos días hacia el Oeste fun- 
daron una primera colonia, rodeada de una gran llanura, a la que se da el 
nombre (ciertamente ritual) de T h ~ m i a t e r i a . ~ ~  Aquí comienza el problema de 
las interpretaciones: para Müller se trataba de La Mamora, en el rio Sebú, 
mientras Vivien de Saint-Martin consideraba que la colonia estaba en la zona 
de Rabat, en el rio Bu Regreb. 

Por más que estas interpretaciones fueran absurdas. se han difundido sin 
crítica alguna, hasta el punto de sacralizarse. En realidad este abuso del texto 
es imprescindible para llevar a Hannón más allá de Sáhara. Los autores men- 
cionados, y los que han seguido sin más sus interpretaciones, consideran que 
en los dos días la expedición compuesta por un elevado número de barcos 
recorrió nada menos que entre 250 y 280 kms., algunos de ellos particularmen- 
te difíciles como los del Estrecho y cabo Espartel. La interpretación tradicio- 
nal, que conforma la cor~zmurzis opiriio, no se tiene en pie. Otro periplo antiguo, 
el de Scylax, con datos de los cartagineses afirma que la navegación de la costa 
africana del Estrecho se hacía en dos días.70 

La polis fundada por los cartagineses no es otra que la de Tánger, la 
antigua Tingi, y el nombre de Thymiateria carece de importancia debido a su 
contenido puramente ritual (~Tingiateria en el original?). Una ciudad que se 
encuentra precisamente rodeada de una gran llanura (el Fahs tangerino). El 
cabo,Soloeis de Hannón no es el Cantin (hoy Ras al-Badduzah) sino, obvia- 
mente, el cabo Espartel (como en Herodoto). La misma afirmación del periplo 
acerca de que el cabo Soloeis estaba cubierto de árboles debería haber servido 
para prevenir el error, puesto que en la actualidad el Espartel está ocupado por 
los bosques y el Cantín es una roquedad sin apenas vegetación. Pero la dife- 
rencia no es de matiz: entre la interpretación tradicional y la que apuntamos 
hay una. navegación de unos 600 kms. 

Otro dato demuestra que las interpretaciones del Periplo están radical- 
mente erradas. Para Müller el rio Lixus del texto tenía que identificarse con el 



Draa. Este hecho es estrictamente necesario para justificar el dislate de condu- 
cir a Hannón hasta el África subsahariana. Muy pocos han sido los que han 
rechazado esa sinrazón. D e  hecho, tanto Gsell como Carcopino mantuvieron la 
ecuación de  Lixus=Draa y la han copiado los españoles. Las comunidades 
púnicas fundadas por Hannón debían de haberse establecido en la zona esteparia 
de  Casablanca. Como las mismas no aparecen por parte alguna, parece que la 
arqueología permite rechazar el relato. 

En realidad, lo que la arqueología rechaza no es el texto del Periplo sino las 
interpretaciones del mismo. Nada avala la identificación del Lixus con el Draa. 
Por el contrario, el rioLixus lo conocemos por múltiples menciones en la antigüe- 
dad, que permiten identificarlo sin lugar alguno a la duda. Se  trata del actual 
Lukus, y además sirvió para dar nombre a la ciudad fenicia, cartaginesa, mauritana 
y romana deLixus. Este hecho quiere decir que la arqueología, que suele utilizarse 
contra la autenticidad del Periplo, no entra en contradicción con el texto conocido: 
las comunidades'fundadas por Hannón se hallaban en la zona entre Tánger y 
Larache, justamente allí donde la arqueología documenta la presencia de  estable- 
cimientos púnicos. 71  Pero, en el objetivo principal de  nuestro trabajo, la diferencia 
de navegación entre el Lukus y el Draa equivale a unos 1 .O00 kms. 

El Per ip lo  afirma que el punto extremo de  la colonización, que se  
tomó como base para la exploración posterior, se hallaba tres días d e  nave-. 
gación más adelante. S e  trataba de una pequeña isla, tan diminuta que tenía 
cinco estadios de  circuito. Esa comunidad o factoría extrema recibió el nom- 
bre de  Cerné.72 Por lo general las identificaciones han buscado Cerné ya en 
plena zona sahariana, siendo muy mayoritaria su localización en Rio de  Oro. 

Nuevamente llamamos la atención acerca de una identificación material- 
mente imposible. S e  acepta un recorrido particularmente elevado para las 
singladuras púnicas. El Periplo afirma que Cerné se hallaba en una gran facha- 
da marina hasta la que se llegaba en tres días de  navegación desde Lixus (a la 
isla quizás en algún día más). Pero cubrir en 3-5 días la distancia entre el 
Lukus y Rio de Oro era materialmente imposible a los barcos antiguos. 

En realidad la isla de Cerné no era otra que el islote de Mogador 
(Essaouira). S e  trata de  la antigua factoría extrema de  los fenicios, desde el 
siglo VI1 a. de  C.; ahora Hannón fijaba colonos libio-fenicios, por tanto un 
establecimiento permanente que mantenía su carácter de  extremo. Pero el pro- 
pio islote no reunía las condiciones para una fundación de este tipo. Por esta 
razón, con toda probabilidad, en realidad la fundación urbana se efectuó en 
tierra firme, frente al islote, en la población actual de Essaouira. Lo  anterior 
se  deduce claramente del Periplo de Scylax: »los comerciantes son púnicos. 
Cuarzdo llegnrz a Cerrzé aizclatz sus izavíos redondos y establecen tiendas etz la 
isla. Descargaiz sus i~zercai~cías y las llevan a tierra erz pequeñas embarcacio- 
nes. Allí hay etiopes con los que realiza~z los iiztercambios~. 73 
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Como podemos observar, el islote de Cerné era una pura factoría, sin 
instalaciones estables importantes (puesto que los comerciantes fijaban sus 
tiendas), el núcleo de población indígena (citados como etiopes en lugar de 
moros) se hallaba en tierra firme. La diferencia entre la errónea interpretación 
que ha conformado la conzrnunis opinio, y la que apuntamos, -es nada menos 
que de 1.500 kms. de navegación. Justos los imprescindibles para llevar a 
Hannón a Sierra Leona o al Golfo de Guinea. 

Las ecuaciones Soloeis=Espartel, Lixus=Lukus, Cerné=Mogador devuel- 
ven al Periplo de Hannón todo su sentido. La revisión del Periplo abre nuevas 
perspectivas acerca de lo que ahora más nos in'teresa, el más allá de Cerné.74 
Porque, a mi juicio, se puede explicar entonces muy bien la relación entre la 
primera parte del Periplo y la segunda. La primera parte corresponde a una eviden- 
te colonización del litoral atlántico de Marruecos, fijando Cerné como un punto 
extremo. Pero este último casoúnicamenteenc~entra justificación si iba destinado 
a propiciar la navegación hacia el Sur. La segunda parte del Periplo narra una 
exploración. Desde nuestra interpretación la segunda parte es perfectamente lógi- 
ca, puesto que supone el estudio y evaluación de las posibilidades para una futura 
colonización de ese territorio que se encontraba más allá de Cerné. 

Sin duda, el texto está alterado, primero por la versión del propio Hannón, 
sobre todo por la traducción posterior, finalmente por la transmisión. Pero los 
grandes rasgos del mismo nos acercan a la realidad. El relato continúa, después 
de varios días de navegación, señalando la llegada a unas islas, de cierto 
tamaño, con habitantes en algunas de ellas, con actividad volcánica en alguna, 
y conun gran volcán en otra.. La inexistencia de islas y volcanes en Mauritania 
y Senegal, junto a la imagen forjada de África, desde el Renacimiento ha sido 
lo que ha llevado a Hannón hasta Sierra Leona o más allá. Sin embargo, la 
revisión de la primera parte del Periplo, sin duda la más real y la que está 
mejor conservada, obliga a conducir la expedición a los aledaños septentrio- 
nales del Sáhara. Ello supone que o rechazamos el Periplo de Hannón, por 
falsedad literaria, o tenemos que concluir que buena parte de la exploración 
cartaginesa, con vistas a una colonización ulterior, se produjo en las islas 
Canarias. 

La relación de las Canarias con la exploración más famosa de la a'nti- 
güedad, que defendimos en varios trabajos publicados en 1993, había sido 
propuesta con anterioridad por una minoría de escritores. En 1954 un marino, 
Juán José Jaúregui, muy buen conocedor de las condiciones de navegación en 
la zona, señalaba la necesidad de utilizar las Canarias para la travesía por las 
aguas saharianas. Ya entonces, sin analizar en detalle la fuente, pero con gran 
intuición afirmaba: 

«la explicación del volcán que dificilr~zente coitsiguió situar en el actual 
Cainerún en el golfo de Guinea, y que izosotros entendeinos coi1 toda seguridad 



se refiere al Teide, y erz cuarzto a ese arnplio río en el que forzdearorz izo r~zuclzo 
antes, podría rlzuy bien aceptarse ser la bocarza que entre Lanzarote y La Gracio- 
sa lzoy se cono.ce corz e1 nornbre de Puerto del Río». 

No había criterios filológicos, ni siquiera históricos, era la simple 
intuición del marino. En todo caso, debe indicarse que las referencias a rios, 
islas, ensenadas, golfos, cabos, etc. deben de tomarse con prudencia. Los. 
detalles del relato están alterados por la traducción. Así islas que tienen 
otras islas dentro, por mucho que se busquen, corresponden a traducciones 
de versiones de otra traducción. Por eso la opinión de mayor sentido común, 
islas de una gran ensenada marítima, un archipiélago por tanto, de Jaúregui 
acertó de lleno en la cuestión. 

También posteriormente el historiador belga Paul Schmitt, en un trabajo 
dedicado al conocimiento de las Canarias en la antigüedad, defendió la misma 
tesis de la exploración de Hannón. El autor no partía de un estudio. e n  detalle 
del Periplo. A su juicio, el hecho de que Iuba 11 mandara explorar las Canarias, 
dado que conocía el texto del Periplo de Hannón, debía de ser un indicio de 
que encontró reflejadas las islas en el mismo. Y a partir de aquí rebuscó en el 
Periplo de ~ a n n ó n ,  encontrando una coincidencia entre la descripción que 
aparecía de las islas y una navegación por las Canarias. l 6  Las interpretaciones 
concretas de Schmitt pueden ser discutibles, pero el conjunto de las mismas 
parece bastante razonable. 

El texto del Periplo señala que el grupo de islas que se exploraron 
se hallaban frente a una bahía llamada ~Cuerrzo  del Oeste*. Este topónimo 
iba a perpetuarse con el tiempo puesto que aparece en diversos escritores 
y geógrafos de la antigüedad. Los expedicionarios desembarcaron en. una 
de esas islas: 

«izo virnos nada durarzte el día que izo fuera la selva, pero durarzte la 
rzoclze i~inzos r~zuclzos fuegos encerldidos y escuclzarnos urz sorzido de flautas, 
cíinbalos y tanzbiéiz tanibores, un estrépito y tanzbiérz un gran griterío. Un 
temor,  pues,  se  apoderó de  rtosotros y los adivinos orderzarorz que  
abarzdorzcísenzos la .isla». 77 

Para Schmitt se trataba de la isla de Fuerteventura. Pero la alusión a los 
instrumentos musicales y a las fogatas, que iba a tener fortuna literaria en la 
antigüedad, nos introduce en una de las cuestiones básicas que aporta la rela- 
ción del Periplo con el archipiélago: la isla en cuestión estaba habitada. Y,  al 
menos aparentemente, habitada por gentes que eran desconocidas para los 
cartagineses. 

Después de la aproximación a la isla y de la rápida marcha continuó 
la navegación: 

«rapidameizte levanlos arzclas y pasarnos por delarzte de la encerzdida 
tierra llerza de perfunzes, y desde ésta los crecidos torrentes ígneos caían al 
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mar. La tierra era iriaccesible a causa del calor. Rápidanzerzte, pues, ternero- 
sos, nzarclzamos rzavegarzdo de allí. Y rzavegarzdo cerca de la costa durante 
cuatro días vinzos la tierra por la noche llelza de llanzas. Y erz nzedio de ellas 
había urz fuego nzás elevado que los denzás, que parecía que había alcalzzado 
los astros. Esta llaiiza se nos rizostraba durante el día conzo una gran nzontafia 
llarrzada Carro de los D i o s e ~ n . ' ~  

En opinión de Schmitt se trata de la clave de la exploración cartaginesa 
de las islas Canarias; el Théorz Oclzé~na, Carro de los Dioses, elevado con sus 
llamas al cielo, no es otro que el pico del Teide.79 No es menos cierto que el 
monte Tlzéorz Oclzérna es mencionado por Plinio como existente en la costa 
atlántica de Marruecos, al Sur de Cerné. 80 Pero esta es una razón fundamental 
más para deducir que estas islas en ningún caso podían hallarse más allá del 
Sáhara sino al Norte del mismo. 

El cartaginés Hannón no pudo desembarcar en la isla de Tenerife, de- 
bido al peligro de la erupción volcánica, por lo que desvió el rumbo: 

«desde allí, tzavegando tres días a través de los íglzeos torrentes, 
lleganios a urza bahía llarllada Cuerno del Noto. Y en el for~do había una 
isla que parecía colno la primera, teniendo una lagulza, y erz ella había otra 
isla, llelza de Izo~izbres salvajes, y la nzayor parte estaba llena de tnujeres, 
con los cuerpos peludos, a las cuales los adivinos las llarnarolz Gorilas. 
Persiguiéndoles no pudinzos coger algunos lzombres, porque todos lzuyerorz 
estaizdo lzabituados a los barrarzcos y defeizdiérzdose con tiledios comunes, 
pero cogi~izos tres mujeres, las cuales mordielzdo y arañando a los que las 
conducíarz izo querían seguirles. Matando a éstas las degollarizos y trarzs- 
poi-tanzos sus pieles hasta Cartagon. 

Siguiendo a Schmitt podemos identificar esta isla con Gran Canaria. La 
traducción que recogemos de «nzedios cornurzesn parece la más correcta, a la 
vista del texto conservado, en una parte en la que está especialmente alterado. 
La mención de los gorilas ha llevado siempre a la fantasía. Desde el siglo XVI 
muchos escritores han considerado que eran hombres. Otros, por el contrario, 
defendieron que se trataba de grandes monos. Esta última es la tesis más 
generalizada, la corizmurzis opirzio, y la que ha conducido a un mayor escepti- 
cismo ante el relato. 

Pero del texto se desprende claramente que se describen unos hombres 
salvajes y los cartagineses no podían equivocarse al respecto. Debemos señalar 
que la palabra «gorila» no es aplicada originariamente por los indígenas afri- 
canos en ninguno de los lugares donde ha existido. Por el contrario, cuando en 
el siglo XIX los europeos descubrieron esta especie animal, precisamente en 
recuerdo del Periplo de Hannón, le pusieron ese nombre. Así pues, el nombre 
«gorila» no puede argumentarse en favor de que los enfrentados con los 
cartagineses no eran seres humanos. 



Sin embargo,.algunos datos apuntan al hecho de  que incluso la palabra 
«gorila» no fuera la recogida textualmente en el Periplo. Jenofonte Lampsaco, 
un escritor fantasioso de  la segunda mitad del siglo 11 a. de  C., utilizó el texto 
del Periplo de  Hannón que, sin duda, también consultó en la misma Cartago en 
el momento d e  su traducción al griego (146 a. de C.). Pero no utilizó precisa- 
mente la palabra «gorila» sino otras similares que, más tarde, pudieron ocasio- 
nar la confusión de  los copistas: «Gorgades» para las islas, y «Gorgones» para 
estos  hombre^.^' Todos los escritores de  la antigüedad, al citar las islas del 
Periplo, no tuvieron absolutamente ninguna duda: los que se  enfrentaron a los 
cartagineses eran hombres y no monos. Todo ello ayuda a eliminar bastantes. 
dudas al respecto. 

LOS CARTAGINESES Y LAS CANARIAS 

La revisión que hemos hecho del texto del Periplo d e  Hannón tiene 
unas indudables implicaciones en la problemática del poblamiento y la co- 
lonización d e  las Canarias en la antigüedad. Desde el rechazo de  su carác- 
ter d e  exploración ultrasahariana sitúa la discusión entre dos alternativas: 

a) S e  trata d e  un texto falsificado, una especie d e  «refrito» a partir 
d e  otras fuentes antiguas d e  las que tomó algunos datos y topónimos. He- 
mos visto más arriba como las objeciones planteadas no sólo no son defi- 
nitivas sino que son recusables. Únicamente tiene cabida la observación del 
cuidado que debe ponerse en el trabajo con un texto bastante alterado 
respecto al original. 

b) S e  trata del texto, alterado sobre todo por traducción al griego, d e  
un proceso histórico real. El  mismo supone una colonización con libio- 
fenicios, en el litoral marroquí, sobre todo en su zona septentrional. Y una 
segunda parte que  parece congruente con la anterior, sin desentonar d e  ella: 
se  trata d e  una exploración con vistas a una colonización posterior. Dicha 
exploración, en buena parte, se  habría realizado en las islas Canarias. 

En los últimos años una interesante línea de investigación viene apuntando 
a la existencia de  una presencia púnica en estas islas. Nuevos hallazgos como la 
Piedra Zanata, o las ánforas de  clara influencia púnica, junto con alguna inscrip- 
ción en lengua neopúnica, va conduciendo a la necesaria revisión de  viejos mate- 
riales y de  algunos restos constructivos. La nueva visión obliga también a revisar 
antiguos paradigmas y a comenzar a aceptar lo que cada vez es más evidente: el 
influjo púnico en el poblamiento de  Canarias. 

El argumento contrario, la falta de móviles para un interés económico, 
se  ha contestado con un elemento que nos parece d e  una indudable importan- 
cia: la atracción que suponía la explotación pesquera. Desde esta misma 



óptica se ha planteado el problema de que no solamente se tratara de unos 
influjos, de una presencia, sino incluso de la participación en el poblamiento 
de las islas (tema siempre muy debatido). 

Pero al respecto existe un evidente problema centrado en la cronología. 
Dentro de esta difícil precisión se ha apuntado la posibilidad de «una prinzera 
arribada de gentes a Canarias hacia el siglo VI a. C.,  así corno otras (en 
número indeternlillado) en los siglos posteriores, relacionadas directamente 
con la situación política y ecorzórnica que vive en cada nzomertto el Mediterrá- 
neo occidental». 84 

Y finalmente, 'también se ha profundizado en las dificultades de un 
proceso de poblamiento como el de las Canarias, dados los paralelos en 
otras muchas partes. Dificultades que, en opinión de los investigadores, 
corroborarían la existencia de una decisión política púnica, con un proceso 
de colonización de las Canarias en toda la regla.85 En otros casos también 
se ha apuntado la posibilidad de que el poblamiento con indígenas africa- 
nos fuera realizado por los cartagineses mediante la transportación de tri- 
bus belicosas. 86 

Me parece ajustado señalar com.0, desde lo que conocemos en el 
Norte de África, la reconstrucción apuntada no es incongruente. La visión 
tradicional ha planteado siempre el poblamiento pre-europeo de las Canarias 
como una cómunidad prehistórica, aislada por principio, medio y final, sin 
contacto con'las civilizaciones de la antigüedad clásica. La visión puramente 
prehistórica de los aborígenes conduce a su no pertenencia al mundo anti- 
gup, y a su análisis como un mundo continuamente aislado, que únicamente 
se explicaba por sí mismo. 

, Esta visión apriorística parece incorrecta. Las poblaciones indígenas del 
Norte de Africa, en plena confluencia con las civilizaciones clásicas, mantuvie- 
ron notables rasgos de arcaismo que, simplemente, también están presentes en 
Canarias. ESOS rasgos de arcaismo en el utillaje, en la cultura material, son 
muy claros en África en las poblaciones transhumantes. El gran problema res- 
pecto a las mismas es la ausencia de estudios, puesto que los arqueólogos han 
centrado su atención exclusivamente en las poblaciones sedentarias. 

No obstante, la pervivencia de elementos primitivos, ha sido silen- 
ciada pero está notablemente presente en el medio de los sedentarios urba- 
nizados. Numerosas piezas de silex aparecen en las excavaciones de ciuda- 
des como Volubilis o como Lixus, también en Tamuda o Zilil, y no son 
anteriores a la existencia de las ciudades. En el Museo Arqueológico de 
Tetuán se conservan varias cajas con piezas de silex recogidas en las 
excavaciones de Tarradell en Lixus. En esta misma ciudad, instrumentos 
microlíticos de silex aparecen en. tumbas púnicas de los siglos 11 y 1 a. de 
C.88 La pervivencia de formas primitivas entre los indígenas no es algo 



privativo del horizonte aborigen de  Canarias, por el contrario constituye un 
rasgo definitorio del Norte de  África. 

Y en segundo lugar, la perduración de  lo púnico tiene una muy especial 
transcendencia en el Norte de África. Los estudios realizados en los años 
cuarenta y cincuenta ya detectaron este fenómeno en toda su intensidad. Espe- 
cialmente Tarradell leyó muy bien los datos conocidos; el mayor apogeo de  los 
influjos púnicos en el mundo indígena se produjo precisamente después de  la 
desaparición de  Cartago. Este horizonte cultural, desde el siglo 11 a. de C. 
hasta la primera mitad del 1 d. de  C., fue definido con el nombre de  «civiliza- 
ción púnico-mauritana». s' 

Ello también obliga a una prudencia en la valoración de  las inf!uen- 
cias púnicas puesto que, en teoría, las mismas también pueden ser posterio- 
res a la propia desaparición de  Cartago. En el arcaismo d e  muchas pobla- 
ciones africanas los componentes púnicos tuvieron una enorme pervivencia. 
El  fenómeno de  la romanización luego actuó barriendo esos elementos y 
eliminando sus trazas. Pero no podemos olvidar que en una ciudad como 
Volubilis en el  año 39 d. de  C .  la onomástica, las instituciones políticas 
(sufetas) y muchos componentes culturales y religiosos precisamente eran 
d e  raigambre púnica. 

Así pues, la nueva visi6n apuntada para las Canarias, que todavía 
está en los inicios, plantea unos datos que están en  el contexto del Norte 
de  África. Por un lado, existencia de  influjos púnicos, si bien con el matiz 
de  la notable perduración que los mismos tuvieron. Por el otro, existencia 
de  indicios notables d e  primitivismo tecnológico. El análisis tiende a de- 
mostrar que la respuesta de  los indígenas en Canarias, ante el estímulo d e  
las civilizaciones clásicas, desde luego no fue tan diferente como se  había 
apuntado hasta el momento. Es  simplemente, la respuesta propia d e  los 
habitantes de  Canarias a la relación e influencias africanas y d e  las civili- 
zaciones clásicas. 

A mi juicio, sin demasiado voluntarismo, los distintos datos que se van 
conociendo pueden ponerse en común, formulando unas hipótesis para su dis- 
cusión. La vieja tesis de  un poblamiento de  Canarias con indígenas africanos, 
que habrían pasado a las islas en tiempos primitivos, correspondió a una de- 
terminada etapa de  la investigación. g0 Sin embargo, las fechas de  Carbono-14 
que se van documentando, pese a la discusión sobre las mismas, cada vez más 
van apuntando a la primera mitad del primer milenio antes de  Cristo como 
origen del poblamiento. g' 

E n  absoluto puede descartarse el que algunos grupos humanos, quizás 
acuciados por un empeoramiento de  las condiciones climáticas, cruzaran desde 
Tarfaya. Las islas de  los salvajes, las Satirídas del griego Eufemo, o los gorilas 
de  Hannón, tendrían así su justa. explicación (aunque también podrían existir 
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otras alternativas). Todo ello teniendo en cuenta que las fechaciones hasta 
ahora obtenidas en Tarfaya, para el denominado «rzeolítico de tradzcióiz 
capsiense», son muy anteriores a este momento. En la época del cambio de Era 
la degradación de las condiciones de vida era allí tan intensa que, a mi juicio, 
no podría explicar el paso de poblaciones: de hecho, de acuerdo con las fuen- 
tes latinas, ese territorio estaba ya des habitad^.^^ 

Pero resulta cuando menos dudoso que dicho poblamiento primitivo 
hubiera logrado prosperar. Las investigaciones citadas más arriba apuntan, 
a mi juicio en la línea acertada, a la necesidad de unos importantes aportes 
posteriores mucho más organizados y cohesionados. El Periplo de Hannón 
marca el inicio de este proceso: primero colonización en tierra conocida y 
bien controlada, segundo, exploración de nuevos terrenos más allá de Cerné. 
En todo caso, las colonizaciones púnicas se efectuaban con pobladores 
libiofenicios. La fecha «oficial», la de la communis opirzio, conduce a co- 
mienzos del siglo V a. de C. Sin embargo, ya hemos visto como con los 
mismos criterios puede apuntarse todo ese siglo y buena parte del siguiente. 

El proceso de colonización, al que se refiere, con indígenas africanos, 
si realmente se produjo, está en relación con las citas analizadas más arriba: 
el descubrimiento por los fenicios de Gadir de una isla en el Atlántico. Pero 
la colonización de Hannón en Marruecos, y la eventual subsiguiente en Cana- 
rias; a priori parece incompatible con la existencia del denominado «círculo 
del Estrecho». 

Los materiales arqueológicos muestran que la presencia de Cartago 
en Iberia y en el África atlántica fue relativamente tardía. Es difícil postu- 
lar una actividad política intensa, con una colonización, cuando los meca- 
nismos comerciales son ajenos. Con ello queremos señalar que la coloniza- 
ción de Hannó? no pudo producirse en momentos de apogeo del «cir-culo 
del Estreclzo», yhmás aún una cÓ1onización posterior en ;;erras-más allá de 
Cerné. O los materiales arqueológicos están mal leídos o la política colo- 
nizadora de Cartago en Occidente debe datarse únicamente en el siglo IV 
a. de C. y no antes. 

El intento, o mucho más que intento, cartaginés por colonizar la isla del 
Atlántico puede encerrar, sin duda, la clave del problema que venimos apun- 
tando. Las fuentes griegas narran el suceso a partir de como les llegó, con 
datos confusos. Pero el análisis de los textos refleja aparentemente que la 
colonización se llevó a cabo, que fue particularmente conflictiva, que la isla 
fue motivo de fuerte atracción para otras comunidades, que los cartagineses 
pararon el proceso, que llegaron a prohibir la navegación hacia la isla. No 
parece precisamente que los colonos, incluso se llega a hablar de que los 
mataron, tuvieran mucho aprecio de los cartagineses, además se temía que 
otros muchos elementos similares acudieran. 



Si esta narración encierra, de forma críptica, el relato de la colonización de 
las Canarias por los cartagineses, creemos difícil que ese traslado de africanos se 
efectuara por ellos con anterioridad al siglo IV a. de C. Si utilizamos el relato 
parece que el intento, conflictivo, duró poco tiempo. La prohibición de navegar 
hacia la isla, a la que se alude, puede marcar el posterior aislamiento, en el que se 
entraría pocos años más tarde. El Periplo de Scylax, probablemente de la segunda 
mitad del siglo IV a. de C., quizás algo posterior, recoge la narración de los 
cartagineses acerca del comercio que practicaban con los indígenas en Cerné. 

Se trata de un texto muy interesante que, por cierto, menciona los mismos 
topónimos que el Periplo de Hannón pero en lugares diferentes a aquel. Según este 
relato, desde las Columnas de Heraklés a la isla de Cerné se tardaban 12 días de 
navegación. Los comerciantes púnicos portaban cerámicas griegas y ungüentos, 
y obtenían en Cerné marfil, vino y pieles de animales salvajes y domésticos. Pero 
lo que más nos interesa es la mención de que los comerciantes púnicos por enton- 
ces no navegaban más allá de la isla de Cerné. 93 

No hay datos contradictorios en otras fuentes. El análisis de los textos 
referidos al siglo 111 a. de C. tampoco permite suponer una especial actividad 
naútica púnica. Si la mantuvieron en secreto debemos reconocer que el mismo, 
en gran parte, les sobrevivió. Los romanos no recibieron demasiadas noticias 
al respecto, y el redescubrimiento de las Canarias se efectuaría por los gaditanos 
en el siglo 11 a. de C.94 Ni Eratosthenes, en su geografía, ni Polibio, con su 
navegación atlántica, hablan de estas islas. Tanto para uno como para el otro, 
el último lugar del mundo conocido, de esta parte, era la isla de Cerné.g' Lo 
que había más allá era ignoto. 

Fig. 1. Representación de un barco antiguo en un grabado rupestre en el 
Oued Draa (según Mauny). 
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RESUMEN 

Se propone la relectura de algunas estaciones de grabados rupestres e 
ídolos de las  lslas Canarias cuyos motivos e iconografía se relacionan ion la 
diosa Tanit y Baal Hammón. 

1 

Palabras claves: -Arqueología. Islas Canarias. Guanches. Tanit. Baal 
. Hammón. Iconografía. Religión. 
Key words:.Archaeology. Canary Islands. Guanches. Tanit. Baai Hammón. 

NUESTROS CONOCIMIENTOS ACTUALES SOBRE EL PROBLEMA 
. T ,  

.En, otros tiabajos (González et al. 1995b; Balbín 'et a1.1995; ~ o n z á l e z  
1999) hemos defendido junto con otros profesionales (Ato.che et al, 1996, 
1997a y 1997b) la dependencia étnica y cúltural primigenia de las .Caparias 
prehispánicas del mundo púnico adquirida a través de una pobl'&ión 
-- 
Eres (Arqueología) 2000 Vol. 9 (1): 43 -65 



paleobereber transculturada que,, en un momento de la primera mitad delpri- 
mer mileni6 a. C., puebla el archipiélago en busca de materias primas marinas 
(escómbridos, ballenas, focas monje, murex ...) y terrestres (madera, sangre de 
drago, orchilla, pez...). Este contingente poblador debió estar formado por 
elementos orientales, seniitas africanos e indígenas de África Menor, a seme- 
janza de los colonizadores que acompañaron a Hannón en su Periplo (Frutos 
1991). Es muy posible que la ausencia de datos directos sobre las islas en los 
textos antiguos se debiera más a un deseo de mantener en secreto tan impor- 
tante fuente de pesca que a su desconocimiento, tal como sucediera con Lixus 
(P6nsich & Tarradell, 1965). No podemos olvidar que el relato de Plinio sobre 
las islas fue recogido a través de Juba 11, quien había recorrido parte del 
archipiélago. Corresponde en primer lugar a los arqueólogos canarios demos- 
trar tal aseveración. 

El archipiélago fue poblado a lo largo del primer milenio antes de Cristo 
en un largo proceso de imposible definición en la actualidad. Podemos afirmar, 
y la aiqueo1ogía nos lo va mostrando poco a poco, quedhubo sobre todo dos 
culturas mediterráneas que dejaron huella en las islas, la púnica y la romana, 
bien directamente biena través de poblaciones paleobereberes transportadas al 
~ r c h i p i é l a ~ o . ' ~  estas dos- influencias habría de suceder un largo periodo de 
aislamiento hasta la c~nquistacastellana (s. XV d.C.), durante el cualla cultura 
se  desarrolla en un medio cerrado como es la is laenun largo y diferenciadoi 
proceso d e  adaptación. . , . . 

: ,Redliz:ai:ún estudio exhaustivo -sobre la presenciade Baal Hammón 
y Tanit en las islas Canarias no es posible por ahora; por las siguientes 
razones: 

1") Porque en las islas sólo conocemos algunas de sus manifestaciones y 
tenemos grandes lagunas a la hora de explicar el sistema religioso canario, que 
debió haber ido cambiando para servir a la sociedad para articularse en el 
nuevo territorio. 

2") Inexistencia (por ahora) de materiales púnicos originales, por lo .que 
nuestras apreciaciones se realizan sobre representaciones secundaribs de la 

1 
diosa Tanit realizadas en e l  Archipiélago. 

- .  

Es conocido que el modelo de Cartago (Fantar, 1990) de sacrificios 
infantiles (tofet) y ,  por consiguiente, e1 culto a Tanit y Baal-Hammón, se 
repite a lo. largo del Mediterráneo occidenta1,tanto en el Norte de África 
como en islas adyacentes. Este ritual funerario lo hemos encontrado igual- 
mente desarrollado en el yacimiento . de El Portichuelo (Telde; -Gran 
Canaria) y claros vestigios e n  otras islas (Fuerteventura y ~ene r i f e ) ;  
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(Cuenca et al. 1996; González et al. 1999), donde aún es recogido por 
las fuentes históricas cercanas a la conquista lo que nos habla de su 
amplio arraigo y perduración. 

3") La ausencia mayoritaria de representaciones con datación absoluta o 
relativa2, impide establecer la posible evolución de las representaciones como 
reflejo del proceso adaptativo del sistema religioso canario. 

A pesar de las. dificul'tades antedichas., presentamos un largo repertorio de 
grabados y estatuaria de la diosa Tanit y su paredro. que comprende a todo el 
archipiélago. Dichas representaciones vienen a ratificar la conexión entre los; 
mundos religioso. canario,. fenopúnico y paleobereber, a través de una de sus 
manifestaciones más genuina. .. . . 

. . 

LAS REPRESENTACIONES DE TANIT EN LAS ISLAS CANARIAS 
. . 

La pre~encia.~onjunta o por separado de Baal ~ a r n m ó n  y Tanit, podemos 
atestiguarla en diferentes islas aunque con distinta intensidad ya- que la diosa, 
como. veremos, lo hace con mayor frecuencia. Para ambos dioses, las muestras 
pueden ser representaciones primarias (mano abierta,. soliforme, triángulo. con 
barra y círculo, etc.), o secundarias (palmera, ídolo botella, peces, escaleras, 
cruces, etc), lo que unido a otras actividades culturales nos reflejanisu existen- 
cia. Veamos las distintas representaciones. 

El signo más conocido de la diosa es el triángulo en cuyo vértice superior 
descansa una barra horizontal que puede tener sus extremos levantados. Sobre 
el vértice y la barra un pequeño círculo o un disco. Esta representación la 
encontramos grabada en el Pozo de la Cruz (San Marcial del Rubicón 
(Lan~arote)~ (Lám.I), acompañada de inscripciones de tipo neopúnico y en una 
de las cuevas situadas en la parte trasera del yacimiento de Cuatro Puertas4 
(Telde, Gran Canaria), importante hipogeo convertido en cuevas habitacionales 
con posterioridad. 

Ahora la reconocemos como escultura en una figura catalogada como 
Antropo~norfo esquernático (Jiménez & del Arco, 1984: 67, fig.4) en el que 
se aprecia, según Jiménez Sánchez5 restos del tronco, brazos y cabeza con 
especificaciórz de cabellera en la parte trasera ... Sus dimensiones son 54 cm 
de alto x 39 de ancho en la base, con un espesor medio de 12,5 cm (Lám.11). 



BOTELLA 

En una piedra de grandes dimensiones en la localidad de Taganana (Santa 
Cruz de Tenerife) encontramos grabada a Tanit 'con forma de botella (30 cm 
de largo x 28 de ancho en su base) (Lám.III), acompañada de otros motivos 
cruciformes que flanquean a cuatro escaleras con escalones construidos me- 
diante rebaje de la piedra y que dan acceso a la plataforma superior donde se 
encuentran unos canalillos con cazoletas y donde destaca la presencia de una 
cruz con peana triangular ( 7 3  cm de altura y 4 de base), dentro de un rectán- 
gulo con uno de sus lados a doble agua (13 cm de altura por 9,5 cm de base), 
cuyo esquema general recuerda a la forma de las estelas. 

La representación de vasijas (motivo muy repetido en las estelas del tofet 
de Cartago) (Dubal & Larrey, 1995), de distinta tipología y tamaño están 
grabadas en soporte pétreo y han sido descubiertas por nosotros en varias 
estaciones de Arico y Masca (Tenerife), (Lám.IV). Estos motivos acompañan 
en todos los casos a canalillos y cazoletas lo que nos permite hablar de recintos 
cultuales. Como arte mueble tenemos, además, una pequeña vasija grabada en 
una estela en el yacimiento de Los Ovejeros (El Tanque, Tenerife), que se ve 
acompañada de otros motivos grabados, destacando el de un pequeño toro 
sobre el que se superponen caracteres alfabetiformes neopúni~os.~ % 

MANO ' .  . .  , 

En el inventario de los materiales exhumados por 1. Dug Godoy (1974,1976, 
1977, 1988 y 1990), en el yacimiento de Zonzamas (Lanzarote), P. Atoche y sus 
colaboradores (1997) descubrieron (entre un total de sesenta placas líticas 
trapezoida1es;veinte de las cuales presentan algún motivo inciso, en bajo relieve 
o abrasionado), una placa (20 x 19 x 3 cm), que presentaba en una de sus caras una 
representación delamano derechaapartir delamuñeca,obtenidamedianteabrasión, 
(Lám.V). ParaLancel(1994: 213) según la propuesta americana (Stager, 1987:213) 
relativa a la periodización de las estelas del tofet de Cartago, en Tanit 111 las 
estelas se van haciendo rnás altas y esbeltas y se rnezclarz con material romano, 
rnarto derecha levantada y con los dedos abiertos sirnbolizai~do oración. 

PEZ Y SOLIFORME 

Niemeyer (1995) señala como fruto de sus excavaciones en Cartago un 
templo dedicado a Tanit. Erigido sobre un piso de tierra roja, se reparte en dos 
niveles, en el superior un canalillo que después de discurrir por el piso. des- 
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ciende por la pared hasta el nivel más bajo de la estancia' para concluir en una 
gran poceta circular de fondo semiesférico. En este nivel, se sitúan, además, 
dos representaciones en mosaico de Tanit o Astarté, en su modalidad de trián- 
gulo y por una "roseta". 

Esta asociación de símbolos: piso rojo7, representación de Tanit, pocetas 
y canalillos, la encontramos en las dos islas mayores del Archipiélago. En 
Tenerife, la estación de grabados rupestres de Tarucho (Masca, Buenavista) es 
interpretada como lugar cultural. Situada a 900 nz S m ocupa un lugar desta- 
cado del paisaje. La estación se compone de varios paneles grabados en direc- 
ción N-S, asociados a cazoletas y a una cueva sepulcral. Del conjunto nos 
interesa destacar la presencia de dos circuliformes radiales (soliforme) graba- 
dos sobre basalto. El primero, dispuesto, de forma horizontal y realizado en 
técnica de picado y abrasión. Las dimensiones del diámetro oscilan entre 33 y 
35 cm y contiene seis diámetros, y está acompañado por un conjunto de tres 
recipientes excavados en la roca, cazoletas, conectadas entre sí por un canal 
ocupando un espacio de 220 cm. En dirección N-S, segundo soliforme fabri- 
cado con igual técnica y sobre una piedra exenta (59 x 48 cm de diámetro con 
seis radios) orientado al E y situado a 12,40 m del anterior. (Lám.VI). 

Formando parte del mismo conjunto y a 22 m del núcleo principal, en direc- 
ción S se encuentra grabado un pez, (136 cm de largo x 47 cm de ancho), dispuesto 
de forma horizontal, realizado con las técnicas antes descritas. (Lám.VI1). 

Este conjunto ha sido interpretado por Tejera (1988:14 y SS.) como un 
centro cultual, alinogaren, relacionado con la fecundación, donde el motivo 
circuliforine radial es una representación del sol y el pez sería, siguiendo a 
Desanges, la representación líbica del pene. 

Como alternativa interpretativa opinamos que nos encontramos ante un 
lugar cultual dedicado a Baal Hammon-Tanit, representados el primero, por el 
soliforme y la segunda por e1,pez. Según las fuentes canarias. más antiguas 
(Diogo Gomes de Sintra8) en Tenerife y Palnza. sus Izabitantes ... adoran al Sol 
cotlzo a dios, noticias que confirman tardíamente este culto. Por otra parte, no 
podemos olvidar que ambas divinidades están asociadas, aunque en el Norte de 
África no se encuentren siempre representadas en el mismo orden ni en todos 
los lugares, debido, seguramente, a la influencia líbico-numídica (Diccionario 
1996:311). Debemos de tener en cuenta que los símbolos solares (Lancel, 
1994) están asociados a Baal Hammón, tanto en las estelas púnicas como en 
las romanas consagradas al Saturno africanog. 

El Roque de Bentayga (Gran Canaria), situado a 1.300 nz s nz constituye 
igualmente un elemento destacado del relieve'. Se trata de un recinto que ha 
sido calificado indistintamente como "santuario", "almogaren"  fortaleza" y 
que comprende el santuario, un conjunto importante de cuevas conectadas entre 
sí y dos pequeñas cuevas excavadaslO. La parte que ahora nos interesa, es un 
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recinto rectangular repartido en dos niveles y acompañado de cazoletas y ca- 
nales que delimitan lateralmente: ambas plataformas. La plataforma inferior (6 
x 3,s m) tiene el suelo ligeramente inclinado. En esta última y casi en su centro 
se encuentra un círculo excavado que se prolonga por un amplio canal, y se 
remata por dos pocetas circulares dispuestas simétricamente en el extremo de 
este canal. El conjunto recuerda a un espejo redondo con mango, a un caduceo 
esquematizado, en definitiva, a Tanit. (Lám.VII1). 

En los santuarios de Masca y Bentayga habíamos presentado el motivo 
"soliforme" como representación de Baal Hammón porque entendíamos que Tanit 
se encontraba también representada. Sin embargo el motivo soliforme aislado 
presenta serias dificultades para su interpretación. Es conocido que la "rosa" 
representa a ~ a n i t  y'como tal-hemos interpretado (González et al. 1998: 72) la que 
se encontrab? en el pozo de la Rosa (Tubilla Seca. Fuerteventura) (Perera & 
Cejudo, 1989:169) relacionándola con la Tanitdel pozo del Rubicón, aunque 
también puede ser interpretado comoBaal Hammón, tal como acabamos de señalar. 

El sol i f~rme aislado está ampliamente representado en el Aychipiélago 
tanto en piedra.como grabado en fondos de vasos cerámicos de Tenerife. En 
el Museo ~ k ~ u e o l ó ~ i c o  de Tenerife se encuentran depositadas dos muelas 
superiores d$ molino circulares (no 524 y 532) pertenecientes a la arqueología 

. de la isla, qué tienen la particularidad de dibujar en su parte externa un soliforme. 
Esto2 molinos no presentan huellas de uso, lo, que los descarta como útil. Junto 
a éstos restos. pétreos, encontramos soliformes de distinta tipología y formas 
dibujados en! técnica puntillada en fondos de vasijas (M.A.T ). (Lám. IX-X) 

Acosta Sosa et a1.(1988) dentro del material depositado en el Museo Canario 
(Las ~ a i m a s  de Gran Canaria), nos ofrecen en una lámina (p.209) la muela I 
superior de un molino circular con un motivo, al parecer, soliforme. Tejera 
Gaspar (1988)- relaciona los soliformes grabados del Lomo de l a  Fajana (El 
Paso. La  alh ha), con el culto solar practicado con los Benehoaritas. . 

' . 

Otra de las representaciones que encontramos es la "alada" (Fantar, 1993) 
tanto en escultura de bulto redondo como en grabado. 

La escultura fue descubierta por Jiménez Sánchez (1947) durante sus 
prospecciones de campo en la Hoya de San Juan (Arucas. Gran Canaria) a 
la que describió como una figura idolátrlca femeruna, de barro cocido, que 
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nzuestr-a una curiosa decoración irzcisa lineal y a~zgular" (Lám. XI). Años 
más tarde, Herrera Piqué (1990:105) completa la descripción: anzplia cabe- 
llera que llega desde los lzonzbros hasta los pies realizada nzediarzte irzcisio- 
rzes en zigzag y rematados erz la parte baja por un punteado. Desde los 
lzombros y a la nzanera de grandes inarzgas o alas que llegan lzasta los dos 
tercios de la figura, cubiertas de irzcisioizes par-alelas oblicuas rellenas de 
paralelas erz sentido transversal afirmando que está pintada al almagre, esto 
último es erróneo. Ninguno de los autores realiza adscripción alguna a la 
pieza clasificándola como "ídolo". En nuestra opinión, las grandes mangas 
no son otra cosa que alas semidesplegadas representación similar a la que 
encontramos en la figura grabada sobre "navaja de afeitar" Ca 86 de Cartago 
(Marín Ceballos, 1987:fig 9. p.68) 

Dentro de este apartado, aunque de representación no tan clara, encontra- 
mos una serie de figuras realizadas en cerámica y catalogadas como zoomorfas12 
y que, en general, responden a la descripción que realizan las autoras y que 
nosotros vamos a seguir: su cuerpo está forrnado por una especie de capara- 
zón erz posiciórz horizorztal que se apoya erz dos extremidades verticales a 
modo de patas, entre las que media una perforaciórz. Su cabeza co~isiste erz urz 
apéndice de tendencia cónica, erz el que se represerltan mediante i~npresiones 
irregulares los ojos y fosas nasales en posiciórz frontal, mientras que la boca 
se sitúa erz su extremo inferior. (Lám.XI1). 

De tipología rela~ionable'~ con las formas anteriores encontramos en el 
yacimiento de La Pedrera (Punta del Hidalgo, La Laguna, Tenerife) unos gra- 
bados rupestres catalogados como rtzujeres embarazadas. La estación posee un 
total de 22 figuras y es interpretada como centro de culto a la fecundidad 
fenzeilirza. Entre los motivos queremos destacar, al igual que ocurre en Masca, 
la presencia de un pisciforme (51,5 cm de longitud x 39 cm de ancho) y tres 
"soliformes" de distinto tamaño. Adscrito al mismo conjunto los autores creen 
reconocer urz surco serpenteante de 285 cm de longitud asociado a cinco 
cazoletas una de las cuales se sitúa en el recorrido del surco. (Lám.XII1). 

Siguiendo nuestra propuesta nos encontraríamos ante un lugar cultual 
dedicado al paredro Tanit-Baal Hammón, donde la primera, aparte de su repre- 
sentación por el pez, estaría representada por esas figuras ovaladas con cabeza. 

CRUZ CON PEANA 

Por otra parte, algunas representaciones como las cruces han sido considera- 
das como históricas e identificadas, en todos los casos, como señales de 
"cristianización" de lugares sagrados o de culto aborígenes (Hernández Pérez, 
198 1: 31-33). La citada afirmación se realiza a la par que se duda sobre la perdu- 
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ración de población aborigen después de la conquista. No quedan rastros escritos 
sobre la posibilidad de esta hipótesis, pues las Historias Generales no recogen 
noticias sobre estos eventos, ni sobre la existencia de templos, ni, por supuesto, 
cómo los castellanos lograron identificar estos lugares sin la presencia aborigen, 
ni explican el por qué los misioneros habrían de grabar la cruz si el genocidio 
guanche se había llevado a efecto y no había posibilidades de qué surgiese una 
nueva religión sincrética. Por todo ello, estimamos que la cruz fue un motivo 
utilizado por los aborígenes en todas las islas independientemente de que, por su 
universalidad, algunas de las que encontramos hoy puedan responder a una 
simbología cristiana posterior a la conquista. Así pues, debemos de reconocer 
como prehispánicas las cruces con o sin peana. Entre las numerosas estaciones 
existentes en el archipiélago con el motivo señalado de cruces con peana destaca- 
mos las de Aripe (Guía de Isora, TenerifeI4), Geneto (La Laguna, Tenerife) ésta 
en compañía de una escalera y un pez, Peña Jumar (Jable) acompañada de cazoletas 
y canalillos y Caldera Trasera (Soo), ambas de LanzaroteI5. 

La pequeña estación de grabados de la Verdellada (La Laguna) ofrece 
un motivo de cruces con peana triangular engarzadas a modo de árbol 
genealógico que está acompañado de signos alfabéticos líbico-bereberes y 
que recuerda en cierta manera a las denominadas de forma cerebroespinal 
por Dubal y Larrrey (1995 lám. 53). 

En La Pedrera (Punta del Hidalgo, La Laguna) (Perera, 1992), estos motivos 
han sido catalogados como antroponzorfos asexuados, realizados en técnica de 
picado continuo. La fig.5, 1ám.VII presenta una forma de cruz latina que tiene 
una bifurcación de la base de la cruz a nzodo de piernas o pies. Su longitud 
máxima es de 19,5 cm y el de los brazos 13 cm. El ancho del trazo oscila entre 
1 y 1,5 cm. La fig. no 6, lám. VI1 repite el modelo anterior salvando los pies 
que no aparecen y la cabeza adquiere mayores dimensiones. La longitud es de 
24 cm y el de los brazos 15 cm. 

CREENCIAS EN EL MÁS ALLÁ 

Hasta ahora hemos ofrecido representaciones gráficas de la Diosa Tanit y 
su paredro, que por si solas nos permiten hablar de su culto en las islas. Pero 
esto no es todo, es suficientemente conocido que dentro del mundo escatoló- 
gico cartaginés, y que acompañan indefectiblemente a sus dioses, está la creen- 
cia en la existencia de vida después de la muerte (Huss,1993), por lo que es 
necesario constatar si existe en nuestras islas algunas otras manifestaciones 
relacionadas con estas creencias que permitan corroborar la adscripción que 
proponemos. Así, la máxima expresión en las islas de lacreencia que señala- 
mos, la encontramos en la práctica de la m~mificación'~. Aparte de este impor- 
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tante testimonio, nos interesa,destacar, además, la presencia de la muerte ritual 
(suicidio) como forma de ganar la inmortalidad (González et. al 1998). Las 
noticias son numerosas aunque sólo destacaremos dos, aquella que nos señala 
el suicidio para acompañar al Mencey en su viaje al más allá" y los que 
escogen la muerte en la luchaI8 que primero lzauían de morir que rendirse por 
que tenían allí a su seiíora a la cual defendían y guardaban. (A. Sedeño en 
Morales, 1978). 

La creencia en el más allá nos conduce indefectiblemente a la existencia 
de una "morada" para albergar a aquellos que habían ofrecido su vida y aunque 
arqueológicamente esto no parece claro, el citado W. Huss cree que si éste 
fuera el caso, entonces encontrarían seguramente la acogida en un lugar 
preferido aquellos que habían sido ofrecidos a Tnt y a B'l como mlk (=ofren- 
da). Un gran núrnero de símbolos aluden a la inmortalidad de estas víctimas 
sacrificadas: bajel (i), escaleras, armas, hojas de hiedra, flores de loto, guir- 
naldas de laurel, rarnas de palnza, palmeras, palnzitos, cápsulas de adormide- 
ra, racinzos de uva, delfines, ranas.... 

En el repertorio de grabados rupestres de las islas están presentes algunos 
de los motivos señalados. 

BARCOS 

La representación de barcos grabados está muy repartida por las islas 
(Amezcua, 1995) y en casi todos los casos han sido relacionados con momen- 
tos inmediatamente anteriores a la llegada de los europeos al archipiélago (s. 
XIV). Ante la falta de un estudio exhaustivo de los mismos, la presencia de 
hippos grabados en la estación rupestre de El Calvario (Garafía. La Palma)Ig 
(Lám.XIV), amplía extraordinariamente el espacio cronológico de estas repre-- 
sentaciones. Por otra parte, la toponimia insular nos ofrece numerosos nombres 
de accidentes geográficos relacionados con los barcos que nada tienen que ver 
con ellos ni con el mar. Es más, en muchos casos ni se ve el mar. Es en este 
panorama, al menos confuso, donde planteamos la posibilidad de que algunas 
de las representaciones y topónimos respondan al ámbito escatológico que nos 
referimos y a la existencia de lugares de culto hoy desparecidos. 

ESCALERA 

Este  motivo lo encontramos representado en. una pequeña estación de 
Geneto (La Laguna, Tenerife) acompañada de cruces con peana y, t.a1 vez, 
representaciones humanas esquemáticas. 
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PALMERA Y PALMAS 

La estación de Ifara se encuentra en la localidad de Granadilla de Abona, 
al sur de Tenerife (Marante et al. 1996) y está constituida por 38 paneles 
formados principalmente por grabados geométricos y figurativos realizados en 
técnica,incisa (70% del total), abrasión, picado y rayado.distribuidos sobre 
soportes fijos o móviles. Sobre soporte fijo destaca el panel no 13 que pudiera 
i&presentar'uná . . "palka" (50 x 30 cm) realizada por deslascado de la superficie I 
pétrea. Sobre soporte móvil, una piedra que conforma parte de un muro, en- 
contramos un motivo figurativo sumamente interesante: dos palmerasZ0 
(Er, :<- ., I 

am!XV),,flanqueando una cruz con peana, ejecutadas en técnica incisa y 
*Ir. .:*>i 

dando entrlda a todo' el.conjunto dos peqyeños "podomorfos" sin señalización 
de-los dedos. Estos últimos,. al tener la parte posterior del pie correspondiente 
al talón plano y carecer de dedos, podrían corresponder a un motivo similar al 
de las "columnas" grabadas que dan entrada al templo de Melkart (Dictionnaire. 
1992) lo qu'e de facto nos está señalando la entrada a un lugar de culto2'. 

l 
,,, ,Fantar (1990) recoge una estela procedente de Cerdeña donde las diosa Tanit 

t 
seencuentra tepresentada por un rombo. Este motivo lo encontramos ampliamente 
representado en Tenerife. Así nos lo muestra la estación de Aldea Blanca, San 
Miguel, (Lám.XV1) (Valencia, 1995:58), ejecutados en técnica incisa sobre pane- 
les verticales y horizontales y acompañando a otros motivos geométricos, 
ajedrezados y líneas verticales, en la estación de Los Cabuqueros (Valle de San 
Gorenio) igualmente acompañado de otros motivos geométricos. 

I 

I 
A lo 1argo.de diversos trabajos hemos ido ofreciendo nuevas perspectivas para 

interpretar 14 protohistoria del Archipiélago Canario a la luz de los materiales.que nos 
ofrecía su a;queología y esta aportación sobre el paredro Baal Hammón-Tanit contri- 
buye a consblidar este panorama. La conexión con el mundo fenopúnico nos parece 

I 
más que demostrada al observar a través de cerámicas, manifestaciones culturales y 
religiosas, y la escritura como el mundo canario guarda una estrecha relación con la 
población y cultura desarrollada en el vecino continente africano en el primer milenio 
2%. "' 

J 

, . 
, l .  
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(*) Este trabajo iue presentado en el 11 Congreso de Arqueología Peninsular. 22-24 Septiembre. 
Villa Real (Portugal). 1999 

NOTAS 

1 Este responde a una puesta al día de la comunicación presentada en el 11 Congreso de 
Arqueología Peninsular, celebrado en ViIla Real (Portugal) en 1999. 

2 Es evidente que esta afirmación se refiere a cronologías asociadas a representaciones de la 
diosa. La única datación de carácter absoluto pero con aplicación relativa es la obtenida 
por paleomagnetismo en la colada volcánica donde se encontraba depositada la Piedra 
Zanata (González et al., 1995b) que es una pieza de arte'mobiliar, un pisciforme, cubierto 
de otras representaciones similares, provisto de un cartucho que encierra una inscripción 
y cubierto de engobe rojo. La oscilación cronológica manifestada por las dataciones 
paleomagntticas de la colada (entre el s.V a.c.  y el XI d.C., nos llevó en su moniento a 
barajar la fecha más moderna como posible argumento de pervivencia, pero bien es verdad 
que no existe criterio objetivo para rechazar o aceptar las fechas más antiguas. Por otro 
lado, las dataciones absolutas obtenidas en el archipiélago para los contextos arqueológi- 
cos arrojan como fechas más antiguas entre el s. VI11 y V a. C. en Tenerife (Arco et al., 
1997) y s .  111 a .c .  para La Palma (Martln,1992: 106). 

3 Tejera & Aznar, 1989). Sus dimensiones son las siguientes: altura 5,5 cm y anchura de base 
4 cm. 

4 Agradecemos el dato a J. Martín Culebras quien, además, nos acompañó al yacimiento. Se 
trata de una figura de grandes dimensiones que hasta ahora había pasado desapercibida a 
los estudiosos del yacimiento. 

5 J imtnez Sánchez, (1945; 1946, 1947) Se trata de. una estatuilla o figura Iiuiilana 
esqueniatizada, labrada en piedra. La cara ofrece gran deterioro ... Toda la piedra labra- 
da está corroída por la acción del tienipo ... 

6 En prensa. 
7 Destacamos esta particularidad porque en las dos islas capitalinas las cazoletas y canalillos 

suelen estar realizadas sobre toba, hecho que no hay que atribuirlo solamente a la facilidád 
de construcción al ser una un soporte más dtbil que el basalto, sino al propio color natura!, 
rojo o amarillo de la piedra, que, en nuestra opinión, 10s pone en relación con el "rojo 
púnico", cuya presencia ritual pudimos demostrar con la utilización del tintado en rojo de 
algunos restos óseos humanos en la Cueva sepulcral de Ucazme Tenerife) (Cionzález et al. 
1995b). Además de que la selección del soporte para otros muchos grabados se produce 
tambitn sobre rocas duras meteorizadas de tonalidad rojiza. 

8 Gomes de Sintra, D. 1991 (147411494) 
9 También, como dios del mar, se transforma en Poseidón. En tpoca romana en la cercana 

Tamuda (Mauritania Tingitana) está atestiguado su culto (Fantar 1992). J .  Betencourt 
Alfonso (1992:llO) recogiendo de la tradición oral y sin contrastación arqueológica ni 
bibliográfica alguna, nos habla de que en época aborigen, en primavera, en la Zona de 
Rasca (Arona. Tenerife), era arrojado al mar un niño como ofrenda a Poseidón. 

10 Estas últimas las interpretamos como Hauanet. 
11 Se trata de una figura idolátrica feit~eilina, de barro cocido, que muestra una curiosa 

decoracilin iilcisa liileal y angular, coiiio puede apreciarse eil las figuras que representan 
su cara iilterior y exterior. Mide de ai~cho 12 o11 por 9 cin de ailclio en la parte de iiiayor 
aiilplitud, o sea, en la teriiliilacióil de los apéndices laterales. La longitud de estos 
apéildices es de 9 cnz en tailto que la unión de estos apéildices con el cuerpo central.:. 
ii~ide 3 ciil de loilgitud. Su cara anterior aparece iilcon~pleta, por lo que su rostro ha 
desaparecido, quedando la parte superior de la figura ... 
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" 12 (Jiménez, M". y Del Arco, 1984:67, fig.5; Jiménez Sánchez, 1945; 1946, p. 49-50, Iám. XIX, 
fig. 1,-1 y 2; 1947, p.92., 1960, pp. 23-4. U i i i .  XVIII, fig. 1 ). Pieza no 15, dimensiones: 
10,8 cm de longitud x 6.7 de ancho y 3,7 de altura. Aldea.de San Nicolás (Gran Canaria). 

8 Pieza no 16, dimensiones: 12,9 cm de longitud x 8,6 cm de ancho y 4,8 de altura. Aldea 
de San Nicolás (Gran Canaria). Pieza no 17, dimensiones: longitud en torno a 2 cm. Los 
Caserones., Aldea de San Nicolás. 

13 (Perera, 1992): Fig. 1. Lám.111. Grabado mediante picado sin abrasionar tiene las siguientes 
dimensiones: 59 cm de largo (41 cm de vientre torso, 3,5 de cuello y 14 cm de cabeza), 
28,8 cm de ancho del torso. La anchura del surco varía entre los 1 y 2 cm y su profundidad 

:.' . alcanza un valor medio de 1.5 cm. Fig.3. Lám.lV. De forma siniilar al anterior, el picado 
. 'se ha extendido sicperficialiiiente .... En 1a.figura distingue cabeza, corazón y vagina. Sus 
i dimensiones son las siguientes: 58.4 cm de largo (48.4 corresponde al torso-vientre y 10 

cm de cabeza), el ancho del vientre es de 31 cm y el de la cabeza 10,5 cm.. 
14 Balbín y .Tejera, 1983). A 

, 15, León y Perera, 1996. 
16 Creemos-que también pudo incidir en la consolidación del rito de la momificación en . . . . 

Canarias, la presencia de la corte Iágida de Cleopatra Selene esposa de Juba 11 en la 
.- cercana Volúbilis, influencia que también podemos detectar en algunas figurillas zoomórficas 

de Gran Canaria como la que, a nuestro juicio, representa un mono (Garcfa, 1995:345). 
17.Gomes de Sintra 1991:75, nos dice que en Tenerife con ocasión de la muerte del Mencey 

(Rey) cogen a un Iiornbre de su generaciríti para que por  volitntad propia lleve coiisigo 
. .! las vísceras del rey ... y se arroja al inar de donde ya no puede salir ... 

. . 18. Huss.1993:346, Polieno en sus Excerpta recoge una arenga de Aníbal a sus soldados en la 
.que par: animarlos en la batalla les dice que'aquel que 11iÜ;re en la guerra (lucliando) 
valientei~iente vivirá después de no i~iuclio tiei~ipo. 

19' ~ e d e r & ' y  Escribano, 1997) 
20 Saniana et'al: 1997 sostiene que la palmera datilífera fue introducida en Canarias por los 

,"." fenicios10 los púnicos y no por los castellanos. 
21 Esta perspectiva hace imprescindible una reflexión y una revisióniconográfica sobre lo que 

tradicionalmente en el estudio de las manifestaciones rupestres canarias vienen denomi- 
, nándose podomorfos. 
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Lám. XV. lfara. ~ranadilla.  Tenerife. 

Láin. XVI. Aldea Blanca. San Miguel. Tenerife 
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RESUMEN 

En el marco de sendos proyectos de investigación sobre la colonización de 
las Islas Canarias, de la secuencia aborigen guanche y de las estrategias ali- 
menticias vegetales se realiza la reconstrucción de los recursos potenciales 
vegetales de Tenerife, las actividades de recolección vegetal y la práctica agraria, 
utilizando las aportaciones de la antracología y la paleocarpología. 

B 
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En el marco del proyecto que sobre poblamiento y colonización del 
Archipiélago (Arco et al. 1999; Balbín et al.: 1995a,b; González et al.: 1995, 
1998) llevamos en un equipo plural desde hace algunos años varios inves- 
tigadores pertenecientes al Museo Arqueológico y a las Universidades de 
Alcalá de Henares y La Laguna ( l ) ,  González Antón nos propuso que pre- 
sentáramos en el curso Exparzsionisrno fenicio-púnico e islas (2 )  y ahora en 
la revista Eres, una síntesis de los trabajos arqueológicos realizados en Icod 
de los Vinos (Tenerife) (3); sobre todo de aquellos aspectos de interés para 
la comprensión del problema de la colonización y poblamiento de Tenerife, 
y por extrapolación del Archipiélago, y, porque, también Icod, a su juicio, 
desde la documentación etnohistórica pudiera ser considerado como lugar 
emblemático en relación al poblamiento de la isla, al igual que por los 
resultados arqueológicos obtenidos. 

La primera noticia literaria de la ocupación más antigua de Icod la pode- 
mos llevar a la referencia de Alonso de Espinosa cuando alude al origen que 
de la población guanche le dan Los rzaturales guariches viejos ...q ue tienen 
noticia de irtmernorable tiempo, que vinieron a esta isla seserita personas, rnas 
no saben de dónde, y se juntaron y hicieron su habitacióri junto a Icod, que 
es un lugar desta isla, y el lugar de su morada llamaba~z en su lengua 
"Alzanxiquian abcanahac xerac" que quiere decir: "Lugar del ayuntamiento 
del hijo del grande" (Espinosa, 1967: 33). 

Esta noticia nos puede llevar a considerar que el primer poblamiento de 
la isla o, al menos, una de las arribadas de pobladores, que dejó huella en la 
memoria colectiva, se produjo por esta zona o, en la perspectiva de Álvarez 
Delgado (1985), fácilmente cuestionable en sus argumentos y a la luz del 
registro arqueológico (4), que esta tradición icodense se trataría de una mani- 
fiesta alusión a la llegada tardía de un grupo poblacional ligado a la reorga- 
nización territorial tras la división cantonal producida entre los herederos del 
gran mencey de Adeje, el rey Axerac. 

. Como es bien sabido, las fuentes etnohistóricas relatan la existencia de 
diversas unidades territoriales entre los guanches que suponen la compartimen- 
tación de un territorio unificado bajo el control del mencey de Adeje, a la 
muerte de éste, y cuyo nombre se perdió en la memoria, según Espinosa (40- 
41), conocido como Betzenuriia en Abreu, siendo señor de la isla pocos años 
antes que se redujera a nuestra santa fe (292) o como Gran Tinerfe, en Viana 
(40-41), referencia que mantiene Viera (199). 

La noticia de este territorio unificado con sede en Adeje ha llevado a 
mantener la hipótesis de que la misma muestra, como relato de origen de la 
colonización insular, la primera instalación o núcleo fundacional en ese espa- 
cio sureño (Álvarez. 1985:35), a lo que debe unirse unas mejores condiciones 
de navegabilidad por el régimen de vientos y corrientes en la franja oriental de 
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las islas. Todo ello vendría.a",explicar por qué.Adeje, ~ ~ ~ T e n e r i f e ,  o Telde, en 
Gran Canaria, comparten la ieferencia a las sedes unificadoras. . :,: I r 1  . :; 

. , . Es cierto que esa zona meridional de la isla posee condiciones óptimagtie 
circulación y posible desembarco, con amplias líneas de costa y espacios .más 
abiertos a la mo,yilidad en tierra, frente .a ,  los territorios norteños :y; kn;,ese 
sentido, l~j'hemos discutido con González Antón, donde las expectativas,físicas. 
favorables pueden 'asociarse al relato. uriificador extrapolado coni~fuizdacional~ 
frente a la tradición icoderzse, no necesaria, por otro lado, ante la antigüedad 
cronológica que los enclaves estudiados en Icod nos muestran. . Y  siempre 
coincidimos en que la hipótesis más plausible, probablemente también como la 
vía más frecuentada, es la sureña,. aunque necesariamente no excluyente de 
otros ámbitos de pronta colonización y que, 'en definitiva, Icod sólo muestra 
que: fue eso;un espacio articulado de instalación estable muy tempranamente 

' 

y que el silencio cronológico del Sur para esas fechas puede ser sólo resultado 
' 

. _ 1 '  del vacío de la adecuada documentación arqueológica en'él. - *:. :c 
Las cronologías absolutas obtenidas para la secuencia cultural guarich'e 

(Arco et al. 1997) (5) permiten asegurar que,la,isl.a está poblada desde-media-.. . 
. 

dos .del primer milqnio, a.c., e indudab1eme"te las series.de ~cod ,~ las .~rnás  - 
completas de entre los enclaves de habitación, nos+dan las cronologías.más 

-antiguas. En efecto, ,aunque resulta más aislada en es as serie s.^ .en ,el contexto 
de toda la arqueología:canaria, creo que no.puede despreciarse.'la~cronología 
del 8202160 a.C en  la llamada Boca 2,de la Cueva de Los.Guarzclzes, asociada. 

c o n  claridad a un nivel de ocupación, frente a lo que ha señalado alegremente: . * 

A. Mederos (6), pues esa fecha se consolida con-las del interior. de la misma, . . 

cuevaque llevan al 450180 a.c .  y ésta'en la serie dada por la Cueva: de Lai ' 

Palornas que se inicia en el 250290 a.c., teniendo continuidad,duhnte toda la A 

etapa aborigen, a la par que Dort Gaspar que, según la serie obt&ida.debió.. 
estar ocupada sincrónicamente. r , .., . . c;!~! 

Estas cronologías, pues, nos vienen a indicar que en.Icod había-.una:po-, 
blación estable desde el S. VI a. C., mediados del$prim.er milenio,,como~hemos . 

. 

dicho anteriormente, cronología que no desentona con el .ámbito temporalde 

, 
nuestra hipótesis de poblamiento fenopúnico: .Y de-. hecho, como ya hemos' 
señalado, da igual el punto de d e ~ e m b ~ r c o ~ ~ u e s ,  sin negar,que Icod .haya, 
actuado como cabeza de playa, de haber sido el Sur.el registro arqueológico , 

icodense nos muestra que el proceso de apropiación, selecci6n.y colonización 
del territorio,fue rápido. En relación a ello debemos recordar que en las b~ni!s - 

del sur no hay cronologías tan antiguas, sa1vando:la fecha de la' Cueva.de La 
~ r e r i a  (Barranco Hondo),:un -540260 a.c. para el estrato IV, del .que hemos 
dicho puede corresponde~.al:fenómeno de.foymaci6n-del tubo~volcánico~.(Arco,, 
et al. 1999:. 11-12);'aunque sus excavadores (Acosta y -Pellicer, 1975) ven % . 
indicios de actividad.antr6pica (carbones y restos.de lacértidos quemad os).^ 
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definen un horizonte cultural precerámico. Difícil atribución ( 7 )  que entra en 
lo que podemos llamar Canarias coino laboratorio, y que reiteraremos luego, 
pues parecería, en este caso de La Areiza, que una comunidad precerámica 
llega a adquirir no se explica cómo (8), aunque no se menciona discontinuidad 
en la ocupación, ni en cuanto tiempo, el grado de desarrollo tecnológico para 
la fabricación de la cerámica, en lugar de haber utilizado como modelo más 
plausible para ese tipo de indicios una ocupación de escaso desarrollo tempo- 
ral. En esta última perspectiva cabría considerar que ese registro somerísimo, 
con sus dificultades de atribución cultural, está en el tramo cronológico que 
observamos en los asentamientos icodenses. 

Hemos de asumir (9) que fue desde la creencia en que el desconocimiento 
de cómo se produjo la colonización del territorio podía subsanarse investigan- 
do sobre el proceso de reconocimiento de unos ecosistemas en parte diferentes 
a los de los puntos de origen de estos colonos, del proceso de captación y 
diseño de unas estrategias de subsistencia, variables en razón a los recursos, a 
su bagaje cultural y a la posibilidad de innovar nuevas estructuras, que dise- 
ñamos un proyecto de arqueología territorial con tales objetivos y que, por 
varias razones, centramos en El iizenceyato de Ycode. Por un lado, en función 
de su carácter de demarcación prehispánica que, desde luego, asumíamos como 
tal sólo para un momento final de la secuencia indígena, pero sobre todo por 
factores de definición geofísica del espacio, por su escasa incidencia en la 
investigación arqueológica y el conocimiento previo de algunos yacimientos en 
los que la presencia de estratigrafías posibilitaba establecer las tan ansiadas 
secuencias y relaciones culturales. 

Además de prospecciones sistemáticas que han favorecido conocer la ar- 
ticulación de ese espacio, excavamos en tres enclaves de las Cuevas de Dorz 
Gaspar, de los que por la perdurabilidad de los asentamientos y la amplitud de 
la excavación destacan Don Gaspar y Las Paloiizas. Situados en zona de 
medianía, su selección como lugares de habitación viene propiciada por las 
aceptables condiciones de habitabilidad de las cuevas, amplitud, orientación y 
proximidad a los recursos de subsistencia, agua, potencial vegetal, pastos y 
suelos aptos para el cultivo. Además, en la zona del acantilado costero, otro 
yacimiento, El coinplejo arqueológico de Los Guanches, ha permitido conocer 
otro modelo de asentamiento, con establecimiento en cueva y superficie y un 
sistema de apropiación de recursos diferente dependiente de la oferta y condi- 
cionantes del medio circundante. 

De estos trabajos, con toda probabilidad los resultados más innovadores 
para la concepción existente sobre la cultura guanche y para el tema que ahora 
nos ocupa, el poblamiento de un archipiélago y estrategias de subsistencia 
relativas a él, derivan por un lado, de las serie cronológicas obtenidas, ya 
comentadas, y, por otro, de las evidencias del registro arqueobotánico. Éstas 
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nos permitieron reconocer por vez primera un sólido repertorio.de hallazgos'* 
carpológicos en,el a~chipi61ago;en cuya determinaciónlparticipó MB Hopf ,del : 
'~omisch-~ermanische ~ u s e u m  de Mainz, con la ceitera.identificaciónqde:la' 
práctica agrícola (Arco, 1985; Arco et al: ,1990). ' . .  : : 2 :  ,,: 
i. ~ i o n t o  comprendimos la necesidad de poner en marcha una línea deinves- 

tigación sobre arquebotánica (Arco, 1993; y propiciamos la'foimación~dii~al- 
gunos alumnos de doctorado, .licenciados en Geografía e .Historia, .hacia la 
Botánica (10). Además, los trahajos de fitosociología .y cartografía vegetal de' 
ese equipo (1 1) han sido siempre el marco referekial imprescindible'para.la , 

. 

comprensión de las comunidades vegetales, permitiéndonos cuantificar la ex-- 
tensión de las.distintas formaciones vegetales. potenciales de la isla paraFevar 
luar las expectativas potenciales a la explotación y el grado de incidencia de 
la'actividad antrópica indígena eñ ellas. Así, en la vertiente  las comunidades. 
xéricas..ocupan el 52,07% de su superficie, los sabinares 'el. 19,06%~y?las. 
formaciones boscosas más densas sólo el 28,56%, mientras que la;situación..se' 

, '  

. invierte significativamente en el N. Aquí, .los bosques .densos.están sobre.iel 
88,56%,'eI sabinar en torno al 8,11% y las.comunidades xéricas~sólo en'reli~ 
3,30%;.circunstancia que, evidentemente, suponen:unas expectativas potencia- 
lés .muy diferentes en los. diversos ámbitos territoriales (Fig. 1): .*w- 6 

Por otro ladoydadas .las carencias y necesidades existentes:en.'nuestro i 
campo,.optamos por comenzar en las investigaciones arqueobotánicas con las : 
líneas de antracología y carpología. . . . . . . -  . ..,... 

. . . . . . .  ,. .. . . 
. . -. 

LAS APORTACIONES DE LA ANTRACOLOG~A . . 

, - .-J. 

En'este ámbito, latesis doctoral (12) de M"-del C. Machado'Yanes (-1994)'. 
supusieron contar'con'la elaboración del Primer Atlas Antracológico de.Cana.-: 
rias. Los resultados analíticos de los carbones de Icod permiten reconstruir;el:' 
entorno vegetal de los asentamientos;siendo, por otro lado, coincidente: con; 
la reconstrucción que hacen-los fitosociólogos. Así, podemos señalar que-elide ; 
la Cueva de Los Guanches, hoy un tabaibal 'amargode sustitución, ri'co,: 
florísticamente, .mantuvo en sus cercanías más próximas.una formaciónp<de . 
sabinar (cuyo vestigio estuvo en el hoy desaparecido Sabinar de.Riquer)~quk- 
tuvo que deiirrollaise compartiendo los mismos' espacioi con l a  rnacroseri'e 
infracanaria del cardón y que el pinar debía descender considerablemente'.soi . 

bre los suelos 'sálicos*en cotas inferiores a las actuales, favorecido por: las 
coladas Iávicas que vienen a alcanzar la costa:'Deesta8~manera;.se ofrece.un, 
panorama más ,complejo en el que,sin .duda,. e1,progreso .del pinar sobre las. 
formaciones 'sálicas supone determinar el desarrollo- de avances, a .modode 
lenguas, deelos pinares sobre las:comunidades de ~abinas,'~robablemente con 
. . 
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un ambiente de signo más meridional y con ausencia en esa zonas concretas de 
las formaciones de monte-verde, pues sus especies no aparecen representadas 
en el registro antracológico de este enclave. 

Por otro lado, en las determinaciones decarbones de la Cueva deLas Palomas 
(Machado, 1994,1995; Machado et al. 1997), seobservaque, en general, secarbonea 
con especies del monte-verde. Sin embargo, durante el momento inicial de ocupa- 
ción hay carbones de Erica arborea, Erica sp., que, con ciertas reservas en algu- 
nos taxones, puede ser considerada también como Erica scoparia, mientras que 
a continuación y en las etapas finales de la ocupación son otras las especies del 
monte-verde aprovechadas y, en este caso, resultan taxones reveladores de una 
formación más higrófila, indicativa dernayor humedad, tales como Ocotea foetens, 
Laurus azorica, Persea indica, Pruizus lusita~zica y Salix caizarieizsis. A través de 
ello es posible inferir que estamos ante un síntoma decambio climático, observán- 
dose la mayor proliferación de especies más termófilas en las etapas más antiguas 
frente a las subhúmedas-húmedas explotadas al final de la ocupación, por lo que 
bien puede coincidir con una fase de esa naturaleza coincidente con la llamada 
pequeña edad glacial que afecta al ámbito europeo en la baja edad media. También 
es posible atribuir tales cambios en los hábitos de carboneo a una estrategia dife- 
rente trazada bien por el progresivo impacto en el entorno como por la realización 
de unos desplazamientos más amplios para la recogida de la leña. 

En todo caso, ese registro supone pensar en la existencia de un fayal- 
brezal sobre cresterías y laderas escarpadas junto a una formación de monte- 
verde seco durante el momento inicial de ocupación y en una formación de 
monte-verde más húmedo en los momentos finales. La vegetación actual del 
entorno más próximo corresponde hoy a comunidades de transición, con pro- 
liferación de Rlzamnus crenulata, Asparagus spp., Artenzisia tlzuscula, Ruinex 
luizaria, Hypericunz canarie~lse, Argyranthenzuin, Sideritis sp. ,  Soilchus sp. ,  
Myrica faya, variedad de helechos y, a cierta distancia, la presencia de bosquetes 
relícticos del monte-verde. 

Sin duda, al igual que sucede en relación con las otras estrategias de 
subsistencia, las especies apropiadas para el carboneo varían en relación a los 
recursos potenciales del entorno y así, no son las mismas las especies emplea- 
das con esta finalidad en las cuevas de Doiz Gaspar que en Los Guaizches. En 
las primeras, la especie estrella es Erica arborea, al igual que sucede en los 
yacimientos que hemos estudiado de Tegueste (13), probablemente además de 
por insertarse en espacios similares, donde la misma está bien representada, 
por una pauta de actuación selectiva en razón a sus mejores propiedades para 
la combustión frente a otras especies. 

Además de estos valores de interés paleoecológico, los estudios de 
antracología han permitido evaluar la selección efectuada sobre los recursos 
vegetales como materiales de combustión y de taxones que pueden 
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corresponder al aprovechamiento último de las partes leñosas que provistas 
de frutos fueron llevadas al enclave habitacional para el procesado 
alimentario y que se arrojaron en algún momento al hogar, tales como algu- 
nas ramas-carbones de Visnea nzocaizera (mocán), Arbutus canarierzsis (ma- 
droño) o Ficus carica (higuera). La determinación de ésta con fechas del S. 
111 a. C. consigue atestiguar su temprana presencia en la isla y abandonar de 
una vez la idea de su introducción tardía de manos de los mallorquines 
(Álvarez,1944). Es éste además, como dijimos en nuestra monografía de La 
Piedra Zanata (González et a1.1995) un bello argumento de ida y vuelta 
sobre el poblamiento de la isla y frecuentación de los mares canarios: una 
higuera en Icode, que no debió ser la única de Tenerife y un drago (14) en 
Gades, según testimonio de Estrabón. 

La otra vía de trayectoria paralela emprendida es la especialización en 
Paleocarpoloeía. En este caso, tras las dificultades manifiestas por la M" Hopf 
para realizar las determinaciones de semillas y frutos silvestres presentes en los 
registros arqueológicos excavados en Icod, tuvimos la certeza de acometer 
también con una estrategia similar esta parcela. En la actualidad se ha conso- 
lidado como' tal esta línea en la especialización emprendida por uno de noso- 
tros, Cecilia González Hernández, siendo uno de los objetivos de su Tesis (15) 
la elaboración del Atlas paleocarpológico de Tenerife y el aprovechamiento de 
los recursos vegetales (González Hernández, 1997), comprendiendo pues la 
determinación de los registros de frutos y semillas, así como la evaluación de 
los recursos potenciales con finalidad alimenticia, estudio de la estrategia re- 
colectora, la producción de las distintas especies, la evaluación en la rentabi- 
lidad de su explotación, los procesos de transformación de los alimentos para 
el consumo inmediato y para su conservación a largo término. 

SOBRE LA RECOLECCIÓN VEGETAL 

Los hallazgos carpológicos de especies salvajes identificados como detri- 
tus alimenticios se han producido hasta la fecha en los yacimientos que hemos 
excavado en Icod de los Vinos, tanto en el Coirzplejo de la Cueva de Doiz 
Gaspar como en el de Los Guaizclzes, siendo mucho más abundantes, en todo 
caso, en los asentamientos de la zona de medianías de Icod de los Vinos. A 
través del registro estratigráfico se localiza un buen número de semillas de 
especies cultivadas, pero también frutos silvestres. Hasta ahora hemos tenido 
serias dificultades para la identificación de éstos, pues tratándose de semillas 
y bayas de especies propias del Archipiélago no existían las imprescindibles 
colecciones de referencia, y el material existente por no haber sido recolectado 
con la metodología adecuada no servía para ello; de ahí el interés del Atlas 
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paleocarpológico. Pues bien, en el marco de los proyectos de referencia hemos 
podido determinar la presencia de un variado registro de especies. 

Por un lado, en el conjunto de Cuevas de Do11 Gaspar, identificamos 
siempre en estado de carbonización, lo que ha favorecido su conservación a 
largo término, Visnea nzocarlera que, a tenor del número de hallazgos y de la 
información derivada de las fuentes etnohistóricas (16), debe considerarse como 
una especie usada en la práctica alimentaria. Además, su localización forman- 
do parte del registro junto a otros productos vegetales cultivados, también 
carbonizados, permite inferir que debió someterse al mismo tratamiento culi- 
nario que cereales y leguminosas. En todo caso, no debe olvidarse que otros 
muchos productos debieron ser consumidos en estado natural y sus posibilida- 
des de conservación en el registro arqueológico son menores. 

Visnea rnocanera, el mocán, THEACEAE que presenta porte arbóreo en 
torno a los 8 m y alcanza los 15 m, en ocasiones (Bramwell, 1974: 170), 
produce frutos en cápsula ovalada de aspecto bacciforme por acrescencia car- 
nosa del periantio, que las rodea, de tonalidad marrón a negruzca, cuando están 
maduros, desde comienzos de la primavera a finales de verano, con variaciones 
en su sazón dependiendo de las condiciones microclimáticas. Éstas favorecie- 
ron la existencia de formaciones específicas, los mocanales, en distintas zonas 
de la isla, tanto en la zona Norte como en el SE, que fueron explotados desde 
una etapa muy temprana de la ocupación, si extrapolamos los datos obtenidos 
en los enclaves de medianías de Icod. 

Además, si nos atenemos a la información proporcionada por la documenta- 
ción escrita, los guanches consumieron sus frutos o yoyas, de los que obtenían una 
miel llamada chacerquen. Parece pues que el aprovechamiento del mocán fue de 
máximo rendimiento y supuso contar con un recurso de amplio espectro, valor 
nutricional por su alto contenido en azúcares y larga duración. Por un lado, el 
consumo directo de los frutos, con carácter estaciona1 desde primavera a la ple- 
nitud del verano y, por otro, su conservación a largo término mediante la fabrica- 
ción de la mermelada. También Gómes Scudero recoge la obtención de vino de 
mocán que, fabricado en odres de pieles, se conocía bajo el nombre de cuche, lo 
que viene a atestiguar la variedad de usos y el prestigio que alcanza el mocán entre 
la comunidad aborigen, pues los guanches reconocen no puede ser comparado con 
los vinos que les proporcionan los conquistadores (Morales, 1978: 446). 

Pero es que, además, la circunstancia de que en nuestros yacimientos de Icod 
de los Vinos, Don Gaspar y Las Palomas, hayamos encontrado un buen repertorio 
de "bayas" de mocán en estado decarbonización, junto a semillas de cebada, trigo 
y leguminosas, permite inferir también que fueron sometidas a la práctica culinaria 
de tostado. Con ésta se propicia la conservación de los productos, sobre todo 
cuando las condiciones de almacenamiento no son las más adecuadas, se asegura 
su consumo a más largo plazo y, a la vez, se logra la quebradura de la cascarilla 
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y el desprendimiento de las glumas, así como se favorece el tránsito intestinal y 
asimilación de las harinas. De esta manera el mocán puede ser considerado tam- 
bién como parte integrante en la elaboración del gofio. 

Las expectativas de la recolección fueron, sin duda, importantes pues esa 
variedad de aprovechamientos lo confirma, viniendo a apoyarlo también la 
imagen que de los bosques limítrofes a La Laguna nos dejó Gómes Scudero 
(1978: 444-446). Además, en ella puede observarse el proceso de recolección 
mediante vareo, única forma de alcanzar los frutos de las ramas superiores, y 
la circunstancia de que en la vega lagunera los mocanes estaban en sazón en 
pleno mes de mayo. 

Por otro lado, a través del estudio del contenido intestinal de uno de los 
cuerpos momificados de Roque Blanco (Mathiesen, 1960: 43-44) se comprue- 
ba cómo en la dieta alimenticia vegetal interviene un espectro mucho más 
amplio de especies que las conservadas como macrorrestos en los registros 
arqueológicos y, además, parece evidenciarse un predominio de las especies 
vegetales salvajes sobre las domesticadas. Así, la última comida realizada por 
ese adolescente de Roque Blanco fue una harina en cuya composición intervi- 
nieron, además de los cereales, distintos tipos de helechos (Pteridiuin aquilirzuin, 
Pteris arguta -Pteris inconzpleta- y Pteris lorzgifoiia -Pteris .vitata) junto con 
piñones (Pinus carzarierzsis). 

Pteridiunz aquilirzunz, Pteris vittata., Davallia carzarier.zsis, etc, los hele- 
chos, HYPOLEPIDACEAE y DAVALLIACEAE, que configuran un importante 
sotobosque del monte-verde, pero con extensión también en otros territorios, 
sobre todo de la vertiente N y, en casos más restringidos de la Sur el primero, 
mientras que Davallia prolifera ampliamente también en ambos (Barquín y 
Voggenreiter. 1988-V: 974-980, 111: 421),  se caracterizan por poseer rizomas 
de amplio espectro nutritivo y terapéutico (Pérez de Paz y Medina. 1988: 29).  

La determinación realizada por Mathiesen sobre el contenido intestinal de 
una de las momias de Roque Blanco de una harina cuya composición corres- 
ponde a cebada, pero sobre todo a diversos tipos de helecho viene a confirmar 
su uso y la práctica alimenticia de mezclar varios ingredientes, formando el 
denominado gofio de rnistura. Se trata, por otro lado, de una costumbre ali- 
menticia que se ha mantenido entre las comunidades campesinas de las islas 
hasta épocas muy próximas (Lorenzo, 1983: 119), suponiendo la disponibili- 
dad de un recurso muy generalizado en las zonas de medianías, monteverde, 
pinar y entre comunidades rupícolas, lo que ha permitido sostener la dieta en 
momentos de carestía. Interesa destacar su disponibilidad anual, de tal manera 
que puede consolidarse su soporte nutricional, circunstancia comprobada en la 
documentación etnográfica existente (Lorenzo, 1983: 115-121. Diego Cuscoy, 
1960: 101-108). Según este último, la época de recolección se centraba en el 
verano tanto en La Palma como en El Hierro, debido a que es el momento de 
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madurez óptimo del rizoma, mientras que en La Gomera se practicaba a lo 
largo de todo el año, pero preferiblemente en el estío y otoño. Disponibilidad 
anual y acceso múltiple al recurso que confirma M. Lorenzo, si bien señala que 
el momento más adecuado es la primavera. Al margen de ese carácter de 
recurso alternativo anual y disponibilidad continuada, parece que la intensifi- 
cación de su recolección con variaciones estacionales según las islas puede 
estar en dependencia de circunstancias microclimáticas que se anticipan al 
verano sólo en el caso de Tenerife. Las zonas de uso alimenticio tradicional 
corresponden en esta isla a la vertiente Norte, desde Tacoronte a Icod, los altos 
del Valle de La Orotava y La Guancha, el entorno del monte de Las Mercedes, 
La Esperanza y las partes altas de Arafo y Güímar, que son los espacios dónde 
se conservan importantes recursos potenciales de monteverde. La recolección 
implicaba una dedicación colectiva familiar o de la comunidad de enorme 
esfuerzo, en la que participaban además de los varones, las mujeres, ancianos 
y niños, con duración de una jornada completa. Tras el desplazamiento a los 
helechales, y una vez seleccionados los ejemplares más robustos, eran extraí- 
dos mediante una labor de cavado profundo en su entorno al objeto de permitir 
sacar el rizoma completo que puede alcanzar hasta 1 m de longitud; tarea de 
considerable inversión energética, teniendo en cuenta que suele tratarse de 
suelos consolidados y no aireados por faenas agrícolas, razón por la cual se 
suelen buscar sustratos en pendiente que faciliten el cavado. El ciclo de reco- 
lección se completaba con el amontonamiento en apilamientos de diferente 
peso según la fortaleza del transportista, llegando hasta 50 Kg para los hom- 
bres (Lorenzo, 1983: 115-1 16). La transformación de los rizomas en harina 
consistía en un secado previo de varios días, el picado y su trituración en 
molinos de piedra. Se usaba como gofio al que se podían incorporar otros 
cereales o leguminosas, pero también era frecuente la preparación culinaria de 
tortas. Para la confección de éstas se añadía, además del agua y sal, distintos 
ingredientes, como matalauva y otros cereales, constituyendo una masa que, 
con forma de bollo plano, era tostada en recipientes cerámicos planos. 

Este cúmulo de información de enorme valor para evaluar la significación 
social de las labores de recolección vegetal puede ser aplicado a la etapa 
indígena, pues no puede olvidarse tampoco que las fuentes escritas señalan su 
consumo en La Palma, transformadas en harina (Marín de Cubas, 1986: 273), 
ante la ausencia de agricultura y en lugar de pan (Abreu, 1977: 269) e insisten 
para El Hierro en un consumo similar, como pan, sustitutivas de los cereales 
y legumbres, cocidas con leche, o bien majadas, mascadas o mezcladas con 
manteca, formando los aguantanes que eran la primera dieta infantil (Torriani, 
1959: 212; Abreu, 1977: 87-88; Marín de Cubas, 1986: 158). 

Otra de la especies consumidas es Pinus canarierlsis, el pino canario, 
PINACEAE que llega a alcanzar un porte de 60 m, pero es raro que supere los 40 
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m, estando la media entre los 15-20 m. Sus inflorescencias femeninas maduran 
bienalmente, produciendo piñas oblongo-fusiformes de 12 a 18 cm de largo y 5 cm 
de ancho; el piñón es oval, de 1 cm de largo aproximadamente y unos 6 mm de 
grueso, con testa dura. Las piñas suelen llegar a su madurez en el otoño del año 
siguiente al de la floración, permaneciendo verdes durante el invierno y completar 
su madurez en la primavera, para diseminarse en verano. Se completa así un ciclo 
entre 24 a 30 meses después de la floración que, sin embargo, puede verse afectado 
localmente por adelantos o retrasos, en las zonas cálidas y más abrigadas o en las 
alturas, respectivamente. Aunque las fructificaciones son anuales, se observa in- 
termitencia en la abundancia de las cosechas que oscilan entre tres a cuatro años 
(Ceballos y Ortuño, 1976: 163-166). 

En todo caso;teniendo en cuenta las grandes extensiones de pinar en la 
isla y la diversidad microclimática puede pensarse en una disponibilidad anual. 
La recolección debía efectuarse desde la primavera al verano, evitando poster- 
garla en demasía al objeto de prever la posible dispersión natural de los piñones. 
Debemos suponer que el máximo rendimiento en su aprovechamiento suponía 
aplicar sistemas de vareo, con el fin de alcanzar los coilus superiores de los 
ejemplares mas altos, sin descartar el acceso directo al árbol como estrategia 
favorecedora de una mayor recolección, tal como se ha practicado hasta fechas 
recientes, siempre que se acometa la recolección a su debido tiempo y no se 
haya producido ya la caída de la piña, rasgo propio del pino canario. Desde 
luego, las especiales características de los piñones favorecen además, una vez 
practicada la recolección, su conservación a largo término, pudiendo en con- 
secuencia usarse extensamente en la dieta alimenticia. 

Las referencias documentales escritas señalan exclusivamente el consumo de 
piñones en Gran Canaria (Cedeño, 1978: 371; Marín de Cubas, 1986: 259), mien- 
tras que silencian este aprovechamiento en Tenerife. Sin embargo, el estudio de 
Mathiesen ya citado vieneqa atestiguar su participación en la dieta alimenticia en 
una receta culinaria que, en este caso, incluía la mezcla de especies naturales - 
piñones y helechos- con cereales domesticados. Por otro lado, de una forma más 
indirecta puede inferirse su utilización en la Cueva de Don Gaspar, pues se loca- 
lizaron, junto a los restos de semillas de cereales y leguminosas, detritus de conus, 
carbonizados, sin que se haya podido determinar hasta ahora macrorrestos de los 
piñones. En todo caso, parece de gran interés señalar que las dimensiones de los 
restos de piñones observados en el paquete intestinal del joven de Roque Blanco 
revelan que fueron consumidos enteros, sin trituración previa, por lo que debe 
pensarse en su incorporación a la harina decebada y helecho fabricada previamen- 
te. No es tampoco aventurado señalar que con bastante probabilidad la defunción 
se produjo en verano, pues la ubicación del yacimiento en las cotas elevadas del 
pinar y en ruta de pastoreo permite inferir una recolección de los piñones, entonces 
en sazón, paralela a la actividad pastoril. 
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Además, al precedente ya conocido de Roque Blanco hay que añadir los 
resultados del estudio de Reinhard, aún inédito (Arco et al. 1999), sobre el 
contenido intestinal de una momia del Chorrillo (Candelaria), al localizar igual- 
mente un considerable registro de restos en el interior del intestino que revela 
un espectro de alimentación vegetal más rico, tal vez, en este caso, en relación 
a una comida con propiedades específicas relacionadas con una práctica tera- 
péutica o de ritual (quizás un preparado culinario favorecedor del «tránsito») 
y que, en todo caso, dado el estado de los detritus revela un fallecimiento 
relativamente rápido tras la ingestión. 

Todo ello son indicios reveladores de que posiblemente el registro de 
especies vegetales naturales consumidas fue mucho más alto. En primer lugar, 
porque la práctica más frecuente sobre los productos vegetales no domestica- 
dos es el hábito de consumo directo o en preparaciones culinarias que no 
favorecen su permanencia en el registro arqueológico (Buxó, 1990: 7). Pero 
también porque estamos ante poblaciones que practican la actividad ganadera, 
cuyo conocimiento de los recursos del medio hubo de ser muy preciso debido 
a la necesidad de favorecer la consolidación y control de los rebaños, en las 
que la experiencia acumulada sobre las propiedades d e  los recursos vegetales 
resulta fundamental, derivándose la captación de un espectro variado de pro- 
piedades sobre los productos vegetales. Y entre ellas, sin duda, estaban las que 
contribuían al mayor equilibrio de la dieta alimenticia, máxime en épocas de 
hambruna y carestía (17). Y, junto a ello, es posible considerar también que las 
noticias recogidas en las fuentes escritas para otras islas en relación a la ex- 
plotación de diversas especies sean aplicables a Tenerife. 

En Do11 Gaspar hemos determinado también Ilex spp., Lathyrus y 
Aspalthiunz bituminosunz (=Psoralea bitumirzosa). La identificación de ésta en 
un nivel donde, en relación a la estructura de combustión, aparecen excremen- 
tos animales puede interpretarse como un resto derivado del tipo de ingesta del 
ganado menor. 

En el caso del Complejo Arqueológico de la Cueva de Los Guarzclzes es 
de destacar la práctica ausencia de iterns de esta naturaleza, habiéndose obser- 
vado exclusivamente Dracaerza draco y Neocharnaelea puli~erulerzta, ambas en 
el entorno del área denominada Boca 2, en la que se ubica una sepultura 
secundaria (Arco et al., 1992, 1995) por lo que bien podemos interpretar' que 
su presencia en este entorno está relacionada con el fenómeno funerario, pues 
en 'otros contextos sepulcrales también se registran ambas especies (Arco, 
1976,1992-93) desechándose en ese sentido su presencia como resultado de un 
eventual consumo alimentario. 

Se alcanza así una visión más compleja de la estrategia de recolección 
vegetal practicada que, sin duda, afecta a todos los pisos bioclimáticos de la 
isla, pero tiene una especial importancia en las formaciones de monte-verde y 
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pinar. Por otro lado, aunque sin documentación arqueológica que lo atestigüe, 
las fuentes etnohistóricas aluden a ese consumo de espectro más amplio: 

Así, la referencia a Carzarina canariensis, el bicácaro, CAMPANULA- 
CEAE, trepadora, de tallo sarmentoso de hasta 3 m, pero con desarrollo ras- 
trero, que proporciona frutos en forma de bayas rojizas a negras en la madu- 
ración, carnosos y muy jugosos, de 3 a 4 cm de longitud y de alto poder 
nutritivo (Bramwell, 1974: 170; Kunkel, 1978, IV: 110). Con extensión en la 
vertiente Norte, se distribuye también en algunos puntos de la Sur, especial- 
mente la zona de Güímar y en Adeje (Barquín y Voggenreiter.1988-11: 270). 
Las fuentes escritas recogen el consumo directo de los frutos del bicácaro, sin 
que se observe preparación específica o transformación alguna (18), careciéndose 
de documentación arqueológica al respecto. Su aprovechamiento debía estar 
reducido, en consecuencia, a la época de fructificación y maduración en los 
meses de primavera y su recolección implicaba cierta inversión de energía, 
pues al ser planta de escaso porte supone mantener una flexión continuada, 
sólo paliada por el rendimiento alcanzado, toda vez que de cada ejemplar 
pueden ser obtenidos, en circunstancias extraordinarias, aproximadamente cua- 
renta piezas. En efecto, nuestra experiencia en el proceso de preparación de 
la Colección de Referencia revela el alto grado de fragilidad de la planta, la 
variabilidad de su fructificación, su rápido deterioro, favorecido por la presión 
ejercida por lacértidos y roedores, con lo cual las expectativas de recolección 
se reducen considerablemente, y quizás a ello se deba la alta estima que según 
Cedeño tenía entre los canarios, teníanle por gran regalo. 

Otra de la especies mencionadas es Arbutus carzariensis, el madroño, 
ERICACEAE de distribución semejante al anterior (Barquín y Voggenreiter. 1988- 
1: 132) que alcanza hasta 15 m de altura, con corteza marrón rojiza que se despren- 
de en escamas, produciendo frutos en bayas globulosas de 2 a 3 cm, cubiertas de 
papilas y con color anaranjado-amarillo en la maduración (Bramwell. 1974: 179). 
Las referencias a su consumo entre los guanches son exclusivamente textuales 
(19) y responden también a un aprovechamiento inmediato en la época de sazón 
que se produce desde julio, especialmente en la estación otoñal y alcanzando hasta 
el mes de febrero, según las zonas. Esta recolección debió practicarse mediante el 
sistema del vareo, al igual que hemos visto en el mocán, si se pretendía el máximo 
aprovechamiento de todos los frutos. 

Rubus ultngolius y R. bollei, las zarzas, ROSACEAE, que colonizan am- 
plios territorios, presentando un desarrollo importante sobre distintos espacios 
la primera, sobre todo en los muy deforestados, mientras que la segunda es 
propia de las formaciones de laurisilva y mucho más escasa, situación que se 
acrecienta en la vertiente Sur, dónde se restringe a los escasos focos de 
monteverde (Barquín y Voggenreiter, 1988-VI: 1006-1008), son los taxones a 
los que cabe atribuir la referencia de las fuentes escritas a las moras como fruto 
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de consumo directo (Viana, 1968: 35; Núñez de la Peña, 1994: 30-31). Carac- 
terizadas por su porte arbustivo y trepador, con un desarrollo máximo entre 2 
y 3 m de altura, poseen frutos formados por numerosos carpelos monospermos 
carnosos sobre un receptáculo en forma de cúpula (Bramwell, 1974: 153) que 
poseen contenido en azúcares, además de ácidos orgánicos y vitamina C (Pérez 
de Paz y Medina, 1988: 55). Su recolección debía realizarse a mano, sin ex- 
cesivo esfuerzo, y entre los meses de julio a diciembre, por lo que su dispo- 
nibilidad es amplia. 

Se considera también que los frutos de Myrica faya, la faya, fueron con- 
sumidos en época indígena. Es una MYRICACEAE con extensión sobre todo en 
la vertiente N 'y de escaso desarrollo en la Sur, salvo la zona del SE en la que 
destacan los conjuntos de Güímar y Arafo (Barquín y voggenreiter, 1988-V: 
831) y se caracteriza por su porte arbustivo o arbóreo de carácter dioico, 
llegando aalcanzar 10 m. Los ejemplares femeninos fructifican con drupas 
rojizas a negras, de,superficie bastante carnosa, áspera y cerosa, que encierran 
generalmente cuatro semillas (Bramwell, 1974: 119; Kunkel, 1974, 1: 8). Por 
el momento, sin refrendo arqueológico, las noticias sobre su consumo se redu- 
cen a una controvertida mención hecha en el poema de Viana (1968: 72), en 
la que se alude a las queresas negras, y la circunstancia de estar en el marco 
descriptivo de las diversos frutos naturales consumidos, para los que si hay 
mayor constancia, así como la cercanía formal a las creses negras, han permi- 
tido mantener tal asociación (Diego, 1968: 46). Además, el consumo tradicio- 
nal de estas creses en varias islas parece dar consistencia a tal interpretación. 
La recolección se produce en verano, momento en que los frutosestán en sazón 
y en función del porte arbóreo de los ejemplares debía utilizarse un sistema de 
vareo. E¡ consumo, pues, es estacional, si se aprovechan los frutos frescos que 
son de tacto áspero y sabor agridulce, o bien de más larga duración si se 
practica el secado y triturado para su conversión en harina, según la práctica 
tradicional reconocida ,en las islas (Lorenzo, 1983: 123-125). 

Dracunculus canariensis, la taragontía, ARACEAE con dispersión septen- 
trional y presencia en algunos focos sureños (Barquín y Voggenreiter, 1988- 
111: 441), posee porte herbáceo de hasta 1,5 m y está provista de tubérculo, así 
como un fruto en racimo c o n  pequeñas bayas de color rojo-anarajandas 
(Bramwell, 1974: 252-253). Sólo en Gran Canaria se señala el consumo de urta 
rais ruui gruesa rnaior que patata que se consumía tras su cocción en agua y 
sal, semejante a la taragorttia y que se ponen en relación con los ñames, 
Colocasia esculenta, (Cedeño, 1978: 371). Al margen de la controversia res- 
pecto a este texto por la mención a los ñames, cuya introducción desde África 
en época preeuropea no es segura, lo cierto es que la documentación etnográfica 
revela el aprovechamento del tubérculo de la taragontía con un procedimiento 
semejante al descrito y la posibilidad de su disponibilidad anual, si bien parece 
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es el verano, al igual que sucedía con la información más generalizada de los 
helechos, la época más adecuada para la recolección. En esa estación es el 
momento idóneo para obtener sus simientes que en El Hierro fueron también 
aprovechados, a pesar de su sabor picante (Diego, 1960: 108). Éste era elimi- 
nado de la batata, que también lo posee, mediante la cocción con cenizas, 
según testimonio recogido por M. Lorenzo en Tenerife (1983: 121). 

Respecto a Cistus symplzyt$olius, amagante o jara, CISTAC'EAE de porte 
arbustivo de hasta 1 m, con hojas anchas lanceoladas, que posee fruto en 
cápsula marrón (Bramwell, 1974: 172), las fuentes escritas sólo aluden a su 
consumo en La Palma, para la que Abreu (1977: 269) señala que los recogían 
a su tiempo y lo secaban y molían en unos molinillos de rnano y lo guardaban 
para conzer con caldo de carne o con leche, proceso que afectaba también a 
las raíces del helecho, y que reitera Marín de Cubas (1986: 273). Teniendo en 
cuenta el consumo atestiguado que de los helechos se hace en Tenerife, así 
como la enorme abundancia dejaras en las zonas de pinar e incluso colonizan- 
do terrenos de fayal brezal o más bajos, se puede pensar que también se 
aprovechó el amagante, si bien no existe aún comprobación arqueológica. 

Lo cierto es que, frente al helecho, de mayor disponibilidad y capacidad 
nutritiva, el amagante ve constreñido su aprovisionamiento al carácter estaciona1 
de sus frutos que entran en sazón al comienzo del verano, produciéndose en pleno 
estío la rotura capsular que supone la dispersión de las semillas, por lo que éstas 
deben ser recogidas al menos un poco antes. No existe, sin embargo, referencias 
a su consumo alimenticio tradicional en Tenerife, mientras que sus propiedades 
terapéuticas de amplio espectro sí han sido explotadas (Pérez de Paz y Medina, 
1988: 40). Nuestra experiencia durante la elaboración de la Colección deReferen- 
cia nos ha llevado a reflexionar sobre el valor que la documentación etnohistórica 
puede tener en este caso, pues los problemas derivados de la rotura capsular, las 
reducidas dimensiones de las semillas parecen ser un handicap importante a la 
hora de rentabilizar ese producto para su utilización alimentaria, en relación a la 
inversión de esfuerzos para su recolección (movilización de un cierto contingente 
poblacional) y la productividad a obtener. 

Los hongos o setas, son otro de los recursos vegetales que, abundantes en 
los pinares tinerfeños, pero también en otros espacios, pudieron ser explotados 
por los aborígenes. Al respecto, tanto Núñez de la Peña (1994: 30-31) como 
A. de Viana (1968: 35, 72) los mencionan, incorporando éste último a los 
productos que forman la dieta tostados hongos, y otros tiernos crudos. 

Es evidente que, dada la naturaleza de los mismos, la dificultad de su 
conservación en el registro arqueológico es inmensa, y sólo en casos tan so- 
bresalientes como los aportados por los contenidos intestinales de los hombres 
de Tollund y Grauballe se hace posible su identificación (Marinvall, 1988: 
152-153). Ahora bien, la circunstancia de que también para Gran Canaria se 
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aluda al consumo de  turmas y jorzgos (Gomes Scudero: 4 3 1 )  hacen presumir 
su aprovechamiento. El número de especies comestibles es importante, entre 
las que quizás por la mención d e  Gomes Scudero debe destacarse la nacida o 
turma, un gasteromicete (Rlzizopogorz vulgarzs) muy frecuente en el pinar, y 
otras también abundantes y de  alto valor culinario por su sabor y consistencia, 
tales como Boletus edulis, Lactarius deliciosus y L. sanguifluus, Trzcholoma 
flavovzrens, Ramaria flava, Cantlzarellus cibarius, entre otras. Todas corres- 
ponden a un recurso estaciona1 con territorios bien definidos y de  gran fragi- 
lidad en razón a las condiciones microclimáticas, lo que las convierte en un 
potencial alimenticio inestable. Por ello, puede considerarse que su importan- 
cia en la dieta aborigen es bastante relativa. Además, por su biomasa variable, 
en la que influye también su corta duración en estado óptimo de consumo y su 
rápida colonización por variados invertebrados, y por su bajo poder calórico 
resultan poco significativos. Su disponibilidad se  centra en los meses de  otoño, 
a partir de  las primeras lluvias, y en el comienzo del invierno y, de  una forma 
generalizada, resultan altamente perjudiciales la ausencia de  aquéllas o los 
descensos bruscos d e  temperatura que imposibilitan, en ocasiones, su surgi- 
miento o interrumpen su crecimiento. 

En todo caso, si nos atenemos a la información de  Viana la práctica culinaria 
cubre el asado y la ingestión cruda, procedimiento éste que puede efectuarse sobre 
algunas de las especies sin que cause trastornos en su asimilación. 

Teniendo en cuenta pues este repertorio de  especies naturales comestibles, 
puede mantenerse, sin duda, que la alimentación vegetal derivada de  la activi- 
dad de  recolección fue muchos más abundante y rica en la vertiente Norte de  
la isla que en la Sur. Tal diferencia reside fundamentalmente en los aportes 
proporcionados por las formaciones de monteverde que, salvo su presencia en 
algunos enclaves meridionales, sobre la región del SE en una franja que se 
distribuye desde el Valle de Güímar, Arafo, Barranco Hondo, Igueste y Geneto, 
sólo alcanza su desarrollo en las vertientes septentrionales de  la isla. S e  res- 
tringe a esta zona y a los microambientes sureños reseñados el consumo de los 
frutos frescos del monteverde, como los de  la Visnea mocanera, Caizarina 
canariensis, Arbutus canariensis, Myrica faya, Dracunculus canariensis, Tamus 
edulis, Semele arzdrogyna y Heberdenia excelsa, que constituyen la mayor 
parte del registro de  frutos frescos que la naturaleza produce espontáneamente 
en la isla. Los aportes energéticos y nutritivos de  los mismos, y sobre todo sus 
contenidos vitamínicos difícilmente pueden ser sustituidos por otros recursos 
en las áreas menos favorecidas. Por el contrario, en las mismas formaciones 
vegetales, el conjunto de especies que son susceptibles de su transformación en 
harinas, como la diversidad de helechos, o las mismas Myrica faya, Dracunculus 
canariensis, Tarnus edulis y Semele androgyna, bien tienen una distribución 
más amplia, caso de  los helechos, o bien como producto farináceo pueden ser 
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suplidas .en las .restantes ,por .uriai mayor intensidad.en,:la explotación de los' 
primeros o de ,otras especies diferentes,. propias d e ,  las, demás formaciones 
vegetales que, si, nos atenemos,Aa la documentación etnográfica, posibilitan 
también ,tal transformación: ~eset,tbryatzthettzutn sip, Eruca, vesicaria, Aizoon 
caizarietzsis, de lasizonas costeras; Asplzodelus aestivus y Portulaca oleracea,, 
del piso. infracanario. árido-,semiárido; y los, helechos y ~ i s t ~ s : s ~ i i z ~ l z ~ t i f o l i u s  
del mesocanario-pinar, de los que, sin duda, son los helechos, los, que e n c i e ~ a n ~  
un recurso -alternativo continuo, dada su .disponibilidad a lo largo -de todo el. . 

año. En todo caso, no puede ol.yidarse q u ~  la carenci.a de éstos en amplios 
espacios d i  Sur - .  ,supone, la explotación de otras especies con.mayor implanta;. 
ción en esas zonas, como Mesentbr)jan+etnuin spp. . m . , .  . . . !: 4, , 

. , Es de interes evaluarla disponibilidadalternativa (Fig.2) del coij;nt?,de 
estos recursos y observar la6 diversas prácticas.de recoleici6n, 1,a inversi6nidei 
esfuerzo y el rendimiento obtenido, así como,los aprovechamientos c " l i n ~ ~ o s i  
que se p ~ d u c e n .  :De ,todos estos -aspectos hay algunos, que, pueden ser consi-, 
derados en este momento, pero es ciertó que o to s son  i nabo rd~b le s . ,~abemo~  
; en.efecto el carácter estacional, los tiempos de recolección de las ,distintas' 
especies pero, si.n.ehbargo, no está realizad? aún el,estudio, fitoquímico. yydi. 
rendimiento de cada una de,.ellas. En ese sentido son,excepción las aportacio- 
nes etn~~ráficas'referidas a la explotación de los Mesetnbryatztl~emum y:de los 
helechos. Es pronto pues para hacer estimaciones en ese sentido y; sólo ,parece, 
conveniente reflexionar sobre, el papel de la recolección .vegetal en el, orden;-' 
miento de las prácticas, comunitarias y alimentarias. . . . . . .. . . . > ., . 

' 

En pri,mei.lugar, por lo que,llevamos visto en relación a los 
vegetativos de las distintas especies puede señalarse la ordenación estaciona<. 
de las prácticas d~~ecolecc ión .  Así. en las zonas de costa, y con mayor pre;t$:;, 
cia en las vertientes meridionales se practicaba durante el otoño, antes; 
primeias lluvias la recolecci6i de 18s frutos de,las~iroacea&-trabajo ~ o l e c t , i ~ ~  
de! que sabemos por~dpcume~tación etnogrhfica,que implicaba a los 40; sexos, 
y suponía un esfuerzo. considerable de cierta duración,, toda vez que para,ob-, 
tener una fanega de-vidrio útil debía emplearse durante,una ;emana."n, g'<upoi 
de seis personas. Ahora bien, esa inversión de evergía debió ser rentabl,e.en las 
zonas de esosa b;oducci6n agrícola qerealista, pues $1 -proced$~ento 
de transformación,.a que son sometidos,las,s,em~llas~obtenidas implica su 
molturación y ionyersión en harina, oscura y de fuerte sabor salad?, . 

'mite una disponibilidad alimenticia anual, al margen.de que su composición en. 
sales minerales co-ntribuye a los aportes básicos ~"tritivos de-esa nat&a¡eza . 

imprescindibles para ,la super"ivencia.- ._ ' - S  a , ,  

1 ; Las expectativas de las. zonas, infracanari-a árida y semiárida y;terCmo-; 
infracanaria semiárida seca son bastante escasas, rediciéndose a la; posibilidades , I S i  

de explotación de algunas harinas por elaprovechamiento d e ~ s p l t ~ d e l u s  aestivus 
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y A.fistulosus y de Portulaca oleracea, entre otras. De éstas, amén de la ingestión 
de las hojas tras su cocimiento, tienen aprovechamiento las semillas que se trans- 
forman en harina y,  en consecuencia, su disponibilidad puede ser anual. 

La práctica de la recolecció.n en el monteverdese desarrolla a lo largo de 
todo el año, si bien es cierto que su incidencia varía estacionalmente. Así, 
durante el otoño, a la par que debe practicarse la recolección en las zonas 
costeras ya mencionadas, están en sazón algunos productos del monteverde, 
como los frutos de Arbutus canariensis, cuya fructificación se amplía hasta 
febrero, de  Rubus ulrnifolius y R. bollei que se prolongan hasta diciembre y los 
de Senzele androgyna. Estas especies inician su producción en el estío, esta- 
ción en la que se observa la mayor eclosión pues-fructifican también Carzarirza 
canariensis, Myrica faya, Visrzea mocanera, y Tarnus edulis, si bien casi todas 
ellas dan sus primeros frutos en primavera. Hay también algunos escasos pro- 
ductos de invierno; como los frutos de Heberdenia excelsa o los de Arbutus 
carzariensis que, en ocasiones, se prolongan hasta febrero. Además, durante 
todo el año puede acudirse a la recolección de los rizomas de los helechos y 
de Dracunculus canariensis. 

Ya hemos señalado que muchos de ellos son de consumo directo, como 
frutos frescos, Visnea mocanera, las creses de Myrica faya, Canarina 
canarierzsis, Arbutus canariensis, Tarnus edulis, Rubus, Sernele arzdrogyna y 
Heberdenia excelsa. Y, a la par, algunos son sometidos a transformación para 
la obtención de determinados preparados alimenticios, como la miel y el vino 
de Visnea mocanera, o la elaboración de harinas de las creses y de los tubér- 
culos .de Tarnus edulis. O es éste en exclusiva su aprovechamiento, en el caso 
de los helechos y d e  Dracunculus carzariensis. 

Por consiguiente, la presión ejercida sobre la laurisilva y fayal-brezal para 
la captación alimenticia de sus productos tuvo que practicarse a lo largo de 
todo el año y puede decirse que debió ser continua a lo largo de la etapa 
aborigen, toda vez que las expectativas de su explotación resultan considera- 
blemente amplias y es a ellas hacia las que concurren el registro de certezas 
documentales más firmes con que contamos en la actualidad. 

El desarrollo de las actividades recolectoras sobre ella tuvo que ser prac- 
ticada de manera diferente según los recursos a obtener. Se debe distinguir así 
entre la apropiación de frutos, mediante vareoo recogida directa, cuyo volu- 
men de esfuerzo no es excesivo y pudo ser desarrollado de manera continuada 
en las épocas d e  sazón, mediante cortos desplazamientos .desde las zonas de 
asentarnientos estables, frente a los trabajos más arduos de cavado y extracción 
de los tubérculos de distintas especies. Aquí la concentración de esfuerzos es 
mucho mayor y, de acuerdo a la documentación etnográfica de referencia, 
conllevaba una dedicación de jornadas completas y el traslado colectivo de 
mano de obra de considerable resistencia, por lo que la fuerza de producción 
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serán.10~ adu1tos;sin distinción de sexo o edad,;prevaleciendo en definitiva la . .  
fuerza y -resistencia física y ,!Q . , . i t i , . t~~ j  . . . + J 

e,? . ' 

Esta actividad supera los ámbitos del monteverde, a'fectand0.a los heléchales' 
de las formaciones de pinar, en las que además pueden recolectarse durante los 
primeros meses de verano los frutos de Cistus.syt?~plzytifolius e, incluso;désde, 
la primavera los piñones. La circunstancia favorable a la conservación a largo 
término.de éstos y 1a.transformación' de los frutos. de .la jara y rizomas de 
helechos en harina hacen del pinar un espacio tran'sitiidb ion fines.recolectores 
sobre todo eniverano pues.con.ellos se aumenta l~.disponibilidad anual.de.10~ 
recursos. Además p ~ e d e  señalarse que tanto la recolección de.Ciitus como de 
helechos supone una considerable inversión .energética y que 'teniendo:.en 
cuenta la relativa .lejanía existente entre los asentamientos y el.pinar:debe 
considerarse que esta recolección suponía .el. traslado en varias jornadas cóm? 
pletas cuando se trataba de la explotación de los helechos; momento que.p'üd& 
aprovecharse para larapropiación de los frutos de las jaras. De nuevo, no puede. 
olvidarse la papilla ingerida por los i.ndividuos de Roque Blanco y.E1.chó;ri- 
110 y su variada ~ ~ ~ ~ o s i c i ó n ,  que viene a refrendar esa apropiación de recuiso2 

. .. . . . múltiples .vegetales.- . 
' Al margen quedan en el pinar para el otoño y comienios de.inv'ierno :la 

eventual recolección de setas, recurso, en generál;. de menores expectativas, 
. . I. . ' alimenticias. . .. .. .. .- < . 

La recolección vegetal es pues una actividad que.en relación: a laexplq- 
ta'ción de especies con un mayor potencial alimenticio implica a toda..la :comu- 
nidad. Se movilizan así estacionalmente en.cortos o medios desplizamienios 
,grupos de indivi'duos con una aceptable resistencia física; tanto.para.li 'ex$io~ 
tación.de las Aizoaceae en.las franjas-costeras como de las especies provistas 
de rizomas útiles, helechos, Dracutlculus catl¿zriet~sis y Tanzus'edulis, e.n el: 
monte-verde y.pinar. En los otros casos, el menor esfuerzo.pudie;.n hacerxe:' 
.servar tales actividades.para los individuos de. menos fortaleza, enti.e!..los..'qué, . . 

probablemente -los niños jugaron un importante papel, escalonándose~~su~acti-i 
. 

vidad a los momentos de fructificación ya analizados. . . 11.5 ;:! . : 
Por oiro lado, .puede señalarse q u e  priva en todo el. territorio insular la 

transformación dessemillas y rizomas en:harinas frente.a la ingestión. directa. 
Esto,,amén de una más amplia disponibilidad, favorece la elaboración de mezclas 
de harinas que, si bien e" algunos casos .poseen bajos conteriibos en:nutíientes 
contribuyena la sensación de saciedad. Los. trabajos de transformación prac- 
ticados en los enclaves, de habitación suponen el-secado previo de'los i'ngre-. 
dientes, con. duración. de .varios días. Los~tubérculos:.y rizomas ,debían. ser 
triturados y sometidos. con posterioridad a la molturación;.conservándose,en~ 

. 

. '  estado ,harinosó. Este procedimiento es.de.aplicación a.los,frutos y ~emjllasb 
que,. en algunos casos, antes de triturarse eran tostados, según revelarí!.-las! 
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fuentes etnográficas para las Aizoaceae y las arqueológicas para Visriea 
mocanera, lo que contribuye a la rotura de la cascarilla y a su conservación a 
largo término sin necesidad de triturarse anteriormente. Además, el tostado 
proporciona un sabor agradable y algo dulzón debido a la transformación del 
almidón. La conversión de estos alimentos en harina o gofio se produce tras la 
molturación, permitiendo variedad de preparaciones culinarias. 

Éstas, si nos atenemos a la documentación escrita y extrapolamos el uso 
del gofio de cereales, son muy sencillas, correspondiendo a la mezcla de la 
harina con agua, leche o manteca de ganado y miel (Espinosa. 1967: 38; Abreu. 
1977: 297; Viana. 1968: 249-250) y bajo la forma de ralas de gofio, si la 
preparación se mantiene clara, o como gofio amasado, si espesa y endurecida. 
También existe la variación de su ingestión como papilla tras su cocimiento, 
procedimiento aplicado al trigo (Abreu. 1977: 298). De acuerdo a la informa- 
ción etnohistórica y etnográfica, tanto en las islas como en el Norte de África, 
no debe descartarse tampoco la confección de tortas u obleas. 

Dentro de las estrategias de control de los recursos y definición de las 
pautas de aprovechamiento que sobre la actividad recolectora vegetal pudo 
desarrollar la comunidad aborigen es posible presentar algunos elementos de 
interés. En efecto, a partir de los análisis antracológicos llevados a cabo por 
Carmen Machado en los Complejos de Cueva de Don Gaspar y de Tegueste 
se observa que el carboneo se practica masivamente sobre diversidad de espe- 
cies del monteverde, correspondiente al entorno del asentamiento, y que en el 
mismo no participan más que testimonialmente, de acuerdo al escaso número 
de unidades presentes, los ejemplares potencialmente explotables en el campo 
alimentario. Así, son siempre muy inferiores los carbones atribuidos a Arbutus 
canariensis, Myrica faya, Heberdenia excelsa, Visnea mocanera o Pinus 
canariensis, que alcanza, sin embargo, una mayor representación. Estas cir- 
cunstancias permiten aseverar una discriminación de tales especies para el 
carboneo, al menos más marcadamente para las del monteverde, máxime si lo 
contrastamos con la representación de otros taxones, como Erica arborea O 

Ilex canariensis. 
Por último, en relación a estas estrategias alimenticias es conveniente hacer 

algunas reflexiones. Primero, parece que es necesario dejar a un lado, por el 
momento, la idea de que las comunidades vegetales de las islas pudieron suplir con 
creces otras carencias alimentarias, en esa imagen reiterada continuamente en 
nuestros estudios arqueológicos de que todo es bueno para comer y que la alter- 
nativa natural cubriría plenamente la ausencia o carencia en algunas islas de la 
agricultura. De entrada, si bien es cierto que para nuestros primeros colonos las 
comunidades vegetales de los pisos infra- y termocanario les resultarían familia- 
res, reconociendo un buen número de especies, también lo es que otras muchas les 
eran desconocidas, como también lo es que, aún sabiendo de las expectativas 
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. . reales del territorio insular, por el conocimiento previo al hecho colonial, nunca 
se pudo dejar el éxito de\l$éni$r&a f ~ n d a c i 6 ~ a l ~ ~ ~ ~ o s t e r i o r  colonizaci6n del 
terijtorio'a-la puesta en marcha de una estrategia"de subsistencia basa,da,en.la 
recoleckión vegeta1:Es más que probable que ésta.debj6 incrementarse , en etapas 
más a,vanzadas de esa primigenia colonización. Sin embargo, !as observaciones . 
realizadas durante la elaboración de la Colección de Referencia; ya mencionada, 
sobre la feno~o~ía 'de  los disiintos:taxones,' $u pro.ducci6n y la estima de bajo 
rendimientoen razón al esfuerzo a invertir, particularmente en taxone's q le  tiadi- 
cionalniente haq sido con'siderados ,como suplentes ,de la .aghcola,. 
caso de la<.jaras.enLa Palma, nos llevan a relativizirla enorme importancia 

.concedida la ricolección ~egetal  en sucapacidad alimenticia~~~~,último,~~~u~- 
tan de enorme.interés los resultados del projecto.C~onos,~n~la evaluaci8n;de:la 
diéta vegetal (Aufderheide et al; 1995; Tieszenkt a1:1995), de tal maneraque por 
todo'lo ya teñal&io~,es imposible considerar que las altas tasas d&érmiriad;s .de. 
valores dietéticoi de naturaleza vegetal en 16s comunidades del N de Ten&ife 

deriven de ia irigeSta,de productos naturales, por mucho que hayamddicho $sea 
evidente la concent-iici6n.de las formaciones de Monteverde en'ese espacio? tasas 
a las cuales indudablehente han contribui'do, sino más bien admitir que la prod:"c- . 

ciónagrícd,a jug6'un importante papel en la subsistencia de estas comunidades, 
y que la misma estuvo de manera muy sólida representadaen 1Ós paquetes 
fundacionales de los colonos'insulares. . . 
I 

- ' LA EXPLOTACI~N DE LOS RECURSOS VEGETALES , . , - ,  

DOMESTICADOS, LA AGRICULTURA 

, En relación al aprovechamiento de las especies. vegetales domest,cadas y, 
en,consecuencia, a la práctica agrícola, las fuentes escritas y las arqueol6,gicas 
permiten-alcanzar .un considerable grado .de conocimiento. . 

'I .. . 
. * y  ,Los documento<escritos revelan cómo en Tenirife existe una c i . e~a  ya~ ie - '  

dad de cultivos; si bien no hay unanimidad á1 respecto. Así; L. de Cadamosto 
iecoge.exclusivamente.la presencia de cebada, mientras que G. E. de ; '~urara '  

- añade trigo y la$ legumbres, al igual que Barros.*Este repe;torio,trigo, cebada 
y variedad de legumbres, habas y arvejas, es citad; en ~ b r e u  y Galindo ~1977 :  
297-298), y'en Espinosa sehasegura el cultivo de 1a:cebada y las habasireco- 
giendo ia inexistenciadel trigo debido a la pérdida de la simiente (1967: 37), 
circunstancia que también es señalada por Torriiini (1959: 181); inientras que 
Viaba sólo refiere el conocimiento de la 'cebada (1968: .34' et al.): 

' .. . . 

Hasta fechas relativamente .'próximas s61q 'existía tonfirma-iión arqyeoló- 
gica' para.estos cultivos por el ya citado estudio de ~ a t h i i s e ~ . s o b r e  ?!conte- 
.nid8' intestinal.,& la momia de Roque Blanco. A través de él identificó el 
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consumo de cebada en estado tostado, pero sin capacidad de determinación 
específica debido a las condiciones de conservación de la muestra analizada, 
observándose que se podía tratar de cebada con aristas ligadas dos a dos 
(1960: 43-44). Por otro lado, se conocía también la referencia al hallazgo de 
algunos granos de cebada en una cueva sepulcral del Bco. del Infierno, sin 
mayor precisión sobre su determinación (Diego, 1968: 242). 

Es en nuestras excavaciones de la zona de Icod de los Vinos, inicialmente 
en la Cueva de Don Gaspar, dónde se produce el hallazgo del mejor registro 
paleocarpológico que hoy conocemos para Tenerife y todo el archipiélago. 
Tanto en este yacimiento como en la Cueva de Las Palomas, ambos en zona 
de medianías, se localiza a lo largo de la secuencia estratigráfica un buen 
repertorio de semillas correspondientes a especies cultivadas. Las primeras 
determinaciones fueron efectuadas sobre los hallazgos de la primera campaña 
por M" Hopf (Arco, 1982, 1985; Arco et al. 1990), y la continuidad de los 
mismos ha sido emprendida en el marco de nuestros proyectos de economía y 
paleocarpológicos. 

Por  otro lado, también en la -vertiente Norte de la isla, en la zona de La 
Orotava;.en las cuevas de.Los Barros (Atoche et -a1.,1989: 56) y en la de la 
Urbanización Las Cuevas (Lorenzo, 1975-6) se localizan algunos restos de 
cebada. Hay ademáshallazgos de cereal, sin determinaciones más precisas aún, 
en el.abrigo de Las Fuentes (Galván, 1991:16). 

- . Tenemos pues con estos restos paleocarpológicos, sobre todo IosdeIcod, 
la confirmación del cultivo de cereales y leguminosas y a través'de ellos es 
posible hacer estimaciones sobre la significación de la práctica agrícola y 
sobre cada una de las especies determinadas. 

La cebada aparece, sin duda, como el cultivo dominante. 'Conocida bajo 
el nombre de talno y de ahoren, cuando estaba tostada (Abreu, 1977: 297), es 
identificada en -Don Gaspar como Hordeu~n vulgare L. polysticl~um con una 
frecuencia que supone el 87'01% del total de los hallazgos paleocarpológicos. 
Por otro lado, se observa una mayor abundancia en las primeras fases de 
ocupación del asentamiento, presentado una progresiva disminución. Sus di- 
mensiones medias se sitúan a 6'6 x 3'7 x 2'8 mm, por lo que puede conside- 
rarse como variedad de grano largo, siendo el patrón medio de referencia 
utilizado por M" Hopf el de 5'9 x 3'3 x 2 '6mm (Arco et al. 1990). 

Este tipo de cebada corresponde a la variedad vestida, persistiendo -en 
bastantes de los ejemplares localizados las bases de sus glumas (palea infe- 
rior), y se conoce vulgarmente como cebada blanca o rabuda (Viera, 1866: 185) 
y también moruna, que proporciona un grano largo, grueso y blanco. Su mejor 
rendimiento se obtiene en los suelos arcillosos bien drenados, es escaso en los 
arenosos, y su crecimiento resulta más vigoroso en los de alto contenido en 
nitrógeno, tolerando bien las condiciones salinas y alcalinas frente a la poca 
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producción sobre suelos ácidos (Renfrew, 1973:81). Su capacidad de adapta- 
ción a diversidad de condiciones edáficas y climáticas, sus escasas exigencias 
y su elevada producción explican su implantación. 

El otro cereal cultivado es el trigo, Triticum aestivurn aestivo-compactum 
Schiem. Denominado yricheiz, según Abreu (1977: 298), su explotación parece 
haber sido mucho menor, pues en Don Gaspar sólo está representado por un 
2'48% del total de hallazgos carpológicos~ Además sólo se registra en los 
niveles más antiguos. Los granos carbonizados localizados presentan unas di- 
mensiones medias de 4'5 x 3'2 x 2'8 mm, siendo el patrón de referencia 
utilizado por M" Hopf de 3'99 x 3'2 x 2'9 mm (Arco et al. 1990), correspon- 
diendo, -en consecuencia, a espigas de grano largo. 

Esta escasa presencia observada en Don ~ a s ~ a r  y Las Palomas y su 
progresiva desaparición puede ser la razón por la que las fuentes escritas, tal 
como hemos visto, son tan irregulares respecto a su identificación y, sin duda, 
viene a confirmar la noticia de Espinosa en razón a su primitiva existencia y 
posterior pérdida de la simiente (1967: 37). Desde luego, en los dosyacimien- 
tos, conviven los detritus de ambos cereales desde el primer instante de la 
ocupación que, al menos, puede llevarse al S. 111 a.c. ,  por lo que la antigüedad 
del trigo en esta zona resulta paralela a la de la cebada. Por ello es seguro que 
se introdujeron conjuntamente en el proceso de colonización de la isla y sólo 
las mayores exigencias del cultivo del trigo y su menor producción conllevaron 
a un abandono intencional de su cultivo, en el que bien pudieron incidir algu- 
nas pérdidas importantes de cosechas por desconocimiento previo de los tipos 
de suelos insulares, plagas o periodos de sequía. En todo caso, su escasa 
presencia frente a la cebada lo convierte en un cereal secundario. 

Este trigo, candeal o compacto, exige ciertas condiciones de humedad y 
precipitaciones relativamente frecuentes durante su crecimiento, siendo perjudi- 
ciales para éste las lluvias fuertes del otoño o invierno. No se cultiva bien sobre 
suelos arenosos, de turbera o arcillas húmedas, y su mejor sustrato son las arcillas, 
debiendo reunir las condiciones necesarias para la formación de nitratos, esencia- 
les en la producción de las proteínas del grano de trigo (Renfrew, 1973: 65-66). 

En las recientes determinaciones realizadas en la Cueva de Don Gaspar 
identificamos un grano de Avena sp., por lo que, a pesar de la obviedad de su 
precaria identificación, no podemos soslayar su referencia y reseñar que con 
toda probabilidad el registro de otras especies cultivadas deberá ampliarse, 
toda vez que pensamos que en el «stock fundacional)) de los primeros colonos 
de la isla debe estar un espectrovariado que, al menos, deberá coincidir con 
aquellos cultivos puestos en explotación hacia la mitad del primer milenio a . ~ : '  
en el Mediterráneo Occidental y ámbito noroccidental africano. 

Además, se constata en Icod el cultivo de leguminosas. Al margen de una 
precaria determinación para los guisantes o arvejas, Pisum sp. que, sin embar- 
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go, abre la expectativa de una confirmación para la mención que a ellas hace 
Abreu (1977: 298), la certeza de la explotación de las leguminosas en la comuni- 
dad aborigen está en la identificación de las habas, Vicia faba L.. Estas son 
reconocidas de manera expresa en Espinosa (1967: 37) y en Abreu, quien las 
denomina Izacichey. 

Como producto alimentario aparecen en Don Gaspar y Las Palonzas en 
estado de carbonización y una distribución a lo largo de toda la secuencia, si 
bien disminuye en las fases más recientes. Estos restos presentan unas dimen- 
siones medias de 6'7 x 4'3 x 4'2 mm, siendo el patrón de referencia utilizado 
por M" Hopf el de 6'2 x 4'8 x 4'5 mm, por lo que las considera ligeramente 
mayores, aunque en situación intermedia entre los tipos de habas largas y 
estrechas y las cortas y redondeadas (Arco et al. 1990). 

Constituyen, pues, el segundo cultivo en importancia si nos atenemos a su 
representación carpológica como manifestación de la relación de especies cul- 
tivadas que integran la dieta alimenticia de esta comunidad de Icod. Y, al igual 
que vimos con el trigo, están presentes desde el momento inicial de ocupación 
del yacimiento, disminuyendo progresivamente su producción, circunstancia 
que igualmente puede ser significativa en relación al vacío documental que se 
observa en algunos textos respecto a ellas. Puede esgrimirse también que esta 
menor representación tenga explicación en que sobre las habas la práctica 
culinaria introduce preparaciones de platos sin proceso de torrefacción, con 
hervidos o gachas. Sin embargo, la pérdida significativa de las mismas en el 
registro arqueológico y ese desconocimiento de algunas fuentes textuales insi- 
núan, tal vez, el abandono progresivo e intencional del cultivo, a pesar de sus 
ventajas. Quizás su competencia con los suelos aptos para la cebada, supuso 
su cultivo marginal en determinadas parcelas o como procesos de alternancia 
de cultivos al objeto de favorecer el enriquecimiento en nitrógeno de los suelos 
agotados. Esta característica, que se debe a la presencia en sus raíces de la 
bacteria Rhizobiunl legutninosarum biovar vicia (=R. radicicola), con capaci- 
dad para tomar el nitrógeno del aire, fijarlo biológicamente y cederlo a la 
planta para su incorporación a los esqueletos carbonados de la misma, y el 
interés de sus valores nutritivos la convierte en una especie de considerable 
importancia que exige arcillas sólidas, profundas, con un buen drenaje, que son 
los únicos suelos que propician una buena producción (Renfrew, 1973: 108- 
109), siendo una planta muy exigente en agua (Buxó, 1991: 106-109). 

Por otro lado, está aquella otra referencia a Pisum sp. que hemos mencionado 
para Dotl Gaspar, y con apoyo en el texto de Abreu. Corresponde a un único 
ejemplar documentado en el E. 111, con unas dimensiones de 7'2 x 4'1 x 4'8 mm, 
y puede ser considerado, en consecuencia, como manifestación de un posible 
cultivo de otra leguminosa, sin duda aún como testimonio arqueológico muy frá- 
gil, pero que aceptado el cultivo de Vicia faba L. no resulta distorsionante en ese 
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contexto. Es planta herbácea anual, con el mismo interés para la producción agrí- 
cola y .la alimentación que el haba, con exigencias de clima templado, temperatu-. 
ras de 12" a 19"; lluvias moderadas y suelos~arcillosos bien drenados. - - ' 

- . . i.. .?:í . o b ~ e r v a ' ~ " e s  qui'' &":'esta zona de la. vertienteSN6rte de la isla -de 
Tenerife conviven desde fecha tempr'ana el cultivo .de.los cereales .y el de las 
leguminosas, bien definidas como especies domésticas:.Se, trata, en,consecuen- 
cia,..de cultivos~introducidos en la isla, domesticados previamente a 1a.coloni-. 
zación de ésta y;,<.en ningún caso,'puede.rconsiderarse que se produjo en.el ' 

territorio insulh el.proceso de experimentación conducente a la domesticación. 
El modelo ~deJexperimentación~insular que algunos 'defienden, y que puede 
llamarse "Canarias como laboratorioM,-sostiene que la domesticación de ,esos 
cultivos se llevó a cabo en las is1as.a partir de taxones autóct~nos~de ell,as,y 
obvia la realidad: dé- determinaciones. específicas de plantas .conocidas como . 

cultivadas inicialmente en otros territorios,.'como ocurre con ciertas gramíneas 
(Tejera, 1992: 36i39) (20). En'efecto;no existen en la isla'especímenes natu- 
rales de los que'lpuedan haberse alcanzado las formas domésticas.y, además, 
nuestra secuencia~pieeuropea es tan corta,que exigiría retrotraer considerable- 
mente.las fechas de arribada de.una poblaci6n:pastoril no ag i íc01a :par~~~ue  

. pudiese teher,lkgai ese proceso de experimentaci6n.y transformación de tales 
vegetales. Tampoco debe, inducir a confusión que la existencia de giamíneas o 
. leguininosas salvijes' en la isla conlleven la producción 'de. semillas, conside- 
radas sin ningún criterio anatómico,~similares a las del registro~arqueológico, 
:analizado, cuyas deteirninaciones son muy precisas, por lo que no .hay razón 
para. pensar que, estos hallazgos carpológicos correspondan a la apropiación 

, . 
sistemática deespecies .vegetales naturales. . . .  ' .L.. 

' 
' Desde luego;.hay en Tenerife-gramíneas salvajes, destacando entre otras, 

generalmente por su uso en la alimentación animal o por su aplicación terapéutica,, 
Aegilops ovata, rompesacos, para la que no hay certeza del momento de su intro- 
ducción, siendo,'por otro lado; bastante escasa en laisla; Ai~thoxarztlluili.puelli, 
escasamente presente en las.zonas de medianías y posiblemente introducida tar-' . 

.díamente; Arisrida adsfeitsioizii ssp:caei-ulesceizs, rabo de burro o cerrillo; fr,e- 
cuente en las zonas de malpaís, en . las . formaciones de cardonales y tabaibales y en 
'las medianías sobre todo de la vertiente'sui de la isla; Bracltypodium arbuscula, 
con desarrollo en zonas costeras del NE y NW;.y B. silva~icuin,'seitillo,.con 
considerable extensión en las zonas costeras y. medianías del sector Norte, pero 
también de forma+dispersa en la-vertiente Sur;.Hordeutn mui-itzum, cebadilla, 

, 

propia de las zonas más bajas;.Hyparrl~et~ia l~irta, cerrillo, frecuente en laszonas 
bajas y enlas  de hedianías de toda la isla; 'Sripa capensis, saltilla,.con extensión 

' sobre las áreas,bajas y medianías, sobre tododel S E y  SISW de la isla. Están 
también las avenas cuyo aprovechamiento aparece ¡i.gado a:la explotación gana- 
'dera.más que el consumo humano; como la Avetia barba~a, el,balango, sobre las 
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cotas medias, pero trepando en ocasiones hasta los 1000 m; Avena canariensis, 
avena salvaje, planta anual con glumas grandes que se desarrolla en las zonas de 
medianía y hasta los 900-1000 m, sobre todo en la vertiente Norte y el Valle de 
Santiago del Teide; Avena fatua, avena loca, característica de niveles marítimos 
y medios (Barquín y Voggenreiter, 1988; Bramwell, 1974; Pérez de Paz y Medina, 
1988; Santos, 1984). Estas especies pudieron haber sido recolectadas, sobre todo 
en las zonas menos favorables a la explotación agrícola, pero por sus caracterís- 
ticas anatómicas no pueden ser confundidas con las especies domesticadas y, 
además, por su escaso desarrollo no resultan especialmente nutritivas ni rentables 
para el consumo humano. En todo caso, aún reconociendo que, salvo excepciones, 
no hay buenos registros arqueológicos en los que se haya aplicado la metodología 
adecuada, en las intervenciones más recientes y en los datos existentes hasta ahora 
no hay indicio alguno de estas gramíneas salvajes a las que, de acuerdo a las 
prácticas culinarias reconocidas en Roque Blanco, La Orotava, Buenavista e Icod, 
amén de la documentación textual, podemos extrapolar, de haberse consumido, el 
proceso de torrefacción, circunstancia que, como hemos comentado ya, favorece 
la conservación de los granos a largo término, lo que permite esgrimir con cierta 
certeza que tales productos no fueron significativos en la alimentación de las 
comunidades norteñas. Y, en el caso de la zona Sur, si atendemos a la documen- 
tación ya estudiada sobre la recolección vegetal el recurso alternativo más implan- 
tado debió ser la explotación de las Aizoaceac, antes que las gramíneas salvajes. 

Igual sucede en el campo de las leguminosas. Y aquí debemos hacer una 
especial referencia, pues se viene afirmando como cuestión de aportación a la 
agricultura de los canarios que Vicia faba es especie salvaje y, por ello, las 
habas mencionadas en los textos serán producto de la recolección y no de la 
actividad agrícola (Jiménez González. 1990: 57 y 1992: 24); atribución sin 
fundamento, toda vez que los estudios paleobotánicos sobre Vicia faba la ates- 
tiguan como doméstica, situándose el problema en la dificultad de conocer su 
antecesor silvestre, pues las investigaciones genéticas revelan que Vicia faba 
y Vicia ~zarbonensis, considerada en un momento como su antepasado salvaje, 
poseen, sin embargo, un antecesor común (Buxó, 1991: 106-109; Hopf, en 
Barigozzi, 1986: 35-47; Zohary and Hopf, 1988: 102-103). 

Desde luego, hay en la isla leguminosas salvajes para las que no existe 
referencia al consumo humano y otras que crecen subespontáneas, aunque hayan 
sido introducidas probablemente como cultivadas, aunque este rasgo sea in- 
cierto así como la temporalización del mismo. Es el caso de Lathyrus cicera 
y Lathyrus sativus, los chícharos, guijos o almortas, cuyo consumo en el 
Mediterráneo, en el ámbito peninsular y el Archipiélago está atestiguado para 
épocas de hambrunas y carestías, a pesar de que producen una digestión difícil 
y la primera es tóxica, produciendo su consumo el latirismo (Buxó, 1991: 110- 
111). En el registro de Don Gaspar hemos localizado Latlzyrus spp. cf. desde 
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momentos medios de la ocupación hasta la fase más reciente, lo que nos per- 
mite añadir la posibilidad de su cultivo y quizás su consumo, si bien con una 
menor participación en la dieta que la otra leguminosa cultivada ya comentada, 
las habas. Por otro lado, esa menor frecuencia de Latlzyrus en .el registro 
paleocarpológico de Dorz Gaspar debe hacernos reflexionar sobre la función 
de su cultivo, no tanto para la alimentación humana como quizás para la 
nitrofilización de los campos, tal como ha sucedido en la agricultura tradicio- 
nal de la isla y como, de hecho, en la actualidad crece de manera subespontánea 
en los espacios degradados y en proximidad a los campos de cultivo, muchos 
abandonados, del entorno de las cuevas de Dorz Gaspar y de Las Palonzas. 

Por otro lado, la conjunción de cultivos de cereales y leguminosas y la diná- 
mica que se observa en Dorz Gasparpermite considerar la significación del cultivo 
de la cebada. Éste permanece a lo largo de toda la secuencia mientras que las habas 
y trigo pierden progresivamente importancia hasta la definitiva desaparición de 
éste. Son bien conocidos los problemas que existen para una interpretación correc- 
ta del registro arqueológico cuando se produce la convivencia entre cereales y 
leguminosas, pues se puede plantear las posibilidades de la dualidad de cultivos, 
o la alternancia de los mismos. Así, los hallazgos de leguminosas en menor repre- 
sentación junto a los cereales pueden ser evaluados como los restos de las plantas 
germinadas el año posterior a su cultivo, en un proceso de alternancia entre cerea- 
les y leguminosas, lo que sin duda hubiese favorecido la fertilidad de los suelos. 
Sin embargo, no se observa en la secuencia de Dorz Gaspar sustituciones en el 
consumo alimentario, ni producción cuantitativa semejante de haberse empleado 
un sistemade año y vez con división de hojas en el terrazgo, sino que manifies- 
tamente siempre es la cebada el cultivo predominante, y las leguminosas, pero 
también el trigo, coexisten con ella aunque en muy baja representación, de tal 
manera que más bien parece ser significativo de una dualidad de tales cultivos, 
donde leguminosas y trigo ocupaban unos espacios más relegados debido a sus 
exigencias de suelos, condiciones climáticas y elevada humedad en el caso de las 
primeras. 

Además, nuestros estudios paleocarpológicos han venido a señalarnos que en 
Do11 Gaspar se cultiva Vitis virzifera desde comienzos de la Era. Ésta es una- 
aportación fundamental pues se trata de un cultivo para el que toda la historiografía 
señala su introducción tras la conquista. Aunque los restos identificados son es- 
casos, no se trata de un hallazgo aislado pues determinamos varias unidades en 
distintos niveles pertenecientes todos ellos a la secuencia de ocupación indígena. 
Indudablemente desde nuestra perspectiva estamos ante el mismo planteamiento 
que el expresado más arriba sobre el stock fundacional, el tipo de simientes y 
productos agrícolas con los que se planifica la colonización de la isla, y éste es un 
cultivo plenamente introducido en el Occidente Mediterráneo y N de África para 
las fechas del primer milenio a .c .  que barajamos. 
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En ese mismo sentido no debemos olvidar que otro de los cultivos, en el 
campo de la arboricultura, siempre relegado a su introducción postconquista o en 
manos de los navegantes mediterráneos del S.XIII-XIV (mallorquines) fue la 
higuera y que en la Cueva de Las Palomas los estudios antracológicos han permi- 
tido identificar carbón de Ficus carica desde el S. 111 a. C, hallazgo del que hoy 
podemos presentar su confirmación por similares determinaciones en la Cueva de 
Los Cabezazos (Tegueste). Nosotros hemos dicho siempre: lógico, es otro de los 
cultivos mediterráneos bien implantados. Por lo tanto, debe estar en el paquete 
fundacional y, en ese sentido, nuestra hipótesis es que con probabilidad el espectro 
de cultivos se ampliará. Así, en el campo de la arboricultura, no nos resultaría nada 
extraño la determinación del olivo, el granado o de la palmera dactilífera. 

En efecto, Ficus carica L., la higuera, que ocupa zonas bajas y de medianías 
más frecuentemente, pero que se instala también en otros espacios, ha sido 
relegada en la historiografía como especie conocida por la población guanche. 
Lo cierto es que las fuentes escritas mencionan para Tenerife el aprovecha- 
miento de los higos (L. Cadamosto: 71; Viana, 1968: 258, 327; Núñez de La 
Peña, 1994: 160), si bien no hay hallazgos carpológicos que lo confirmen, 
probablemente por su ingesta en estado fresco, aunque las determinaciones 
antracológicas no dejan ninguna duda. Sin embargo, la circunstancias de que 
los Documentos de repartimientos postconquista (Sena, 1978) recojan ya en 
1499 (Data 12) el fitotopónimo Valle de las Figueras en Anaga, o menciones 
algo posteriores a los higuerales de Herleto (Data 519-34, 1505) o las figueras 
de Taoro (Data 41-3, 1504) contribuyen a afirmar una introducción anterior, 
aunque siempre la historiografía lo hizo retrocediendo exclusivamente a la 
época del redescubrimiento (S.XII1-XIV). No olvidemos, por otro lado, que en 
Gran Canaria sí existe la confirmación arqueológica de tal uso, siendo abun- 
dantes las referencias textuales (21) a su consumo que posibilitan considerar 
una presencia bastante anterior, hasta el punto de que Juan Rejón ordena que 
para el progreso deseado de la conquista le sean talados los panes, y higuerales 
(Morales, 1978: 201); y el hecho de que N. da Recco encontrase a mediados 
del XIV cestas de palma llenas de higos secos corrobora tal implantación 
temprana (Berthelot, 1978: 24), al igual que la producción de higos de Telde 
citada por Diogo Gomes de Sintra para la misma época (Bonnet, 1940:98). 

Puede, en consecuencia, considerarse el consumo de higos frescos y, por 
ello, con carácter estacional, desde mediados a finales de verano, o bien anual- 
mente si secos, con lo que la disponibilidad nutritiva aumenta. Y ésta es, desde 
luego considerable, debido a su composición en azúcares y vitaminas (C) (Pérez 
de Paz y Medina. 1988: 50. Alter. 1988). 

En relación también a la práctica de la arboricultura no podemos dejar de 
mencionar la explotación de la palmera canaria, de la cual hemos identificado un 
dátil en la Cueva de la Higuera Cota (Tegueste), así como una unidad de carbón. 
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Phoeizix canarieizsis Chab., es una ARECACEAE que alcanza hasta 15 m, 
con frutos elipsoides en bayas carnosas de hasta 2 cm de largo (Bramwell, 
1974: 249) y que presenta una amplia distribución insular (Barquín y 
Voggenreiter, 1988-V: 914). De ella, según las fuentes escritas, se obtenía 
como producto derivado vino y, extrapolando las noticias de otras islas, puede 
presumirse también la elaboración de la miel y el consumo de sus frutos. Desde 
luego, la obtención de los primeros supone el conocimiento de un proceso de 
transformación que pudo, en efecto, llevarse a cabo, pues es sabido que téc- 
nicas semejantes de extracción de la pulpa, savia y de fermentación de frutos 
fueron aplicados a otras especies, como el drago y mocán, con fines medici- 
nales y alimenticios. Y ambos están documentados también en la práctica tra- 
dicional sobre la palmera (Pérez de Paz y Medina, 1988: 61). 

Es muy posible, como acabamos de mencionar, que existiese también 
(Santana y Rodríguez, 1999) la palmera dactilífera, Phoenix dactylifera L, 
cuya presencia que, en todo caso, no ha sido atestiguada aún por hallazgos 
arqueológicos, resulta mucho más reducida (Barquín y Voggenreiter, 1988-V: 
915), aunque produce frutos de mayor tamaño, más carnosos, de mayor valor 
energético y nutritivo, por su composición en azúcares y vitaminas (B,) (Pérez 
de Paz y Medina, 1988: 61; Alter, 1983), que los de P. canarieizsls, con la cual 
hibridiza (Kunkel. 1974, 1: 4-5). 

A tenor de la documentación arqueológica por el momento sólo podemos 
considerar la explotación agrícola con la dualidad de cultivos mencionados, 
cereales y leguminosas en la vertiente septentrional de la isla. En ésta hay que 
observar el importante desarrollo que la masa boscosa adquiere asociada siem- 
pre a los suelos más fértiles, fersialíticos, andosoles y pardos. Son éstos últi- 
mos y los fersialíticos los que se desarrollan en las zonas de medianías, dónde 
están los asentamientos de carácter estable y apareciendo casi como una franja 
continua en toda la vertiente Norte. Resultan, además, los más adecuados a la 
explotación agrícola por sus características. Los pardos se extienden hasta una 
media de 900 m de altitud, con considerable profundidad, composición en 
arcilla, riqueza orgánica y en potásico y aparecen sobre materiales recientes de 
una forma discontinua en la zona N-NE del macizo de Anaga, Bajamar, Acentejo 
para progresar más intensamente desde el Valle de La Orotava a Icod y luego, 
de nuevo, de manera discontinua hacia los Silos, Buenavista y el macizo de 
Teno. Los suelos fersialíticos, con desarrollo entre los 400 a 900 ni s.m., son 
ricos en hierro y arcilla y se extienden ininterrumpidamente sobre las zonas de 
Las Mercedes, La Laguna, Tegueste, Valle de Guerra hasta el Valle de La 
Orotava, apareciendo a partir de ahí de forma discontinua en La Orotava, Los 
Realejos, La Guancha, Icod, Los Silos y Buenavista. 

Se trata, sin duda, de un territorio importante, pero en el que sabemos 
existe una cubierta vegetal boscosa, de formaciones termófilas y monte- 
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verde que ocupan el 83'16% del espacio septentrional. Esta última, por su 
mayor densidad vegetal y por ser suministradora de un considerable registro 
de especies vegetales con propiedades alimenticias, terapéuticas, madereras 
y sustento de la cabaña ganadera, debió ser preservada de la tala sistemá- 
tica, amén de que los recursos tecnológicos existentes no parecen haber 
podido propiciarla de una manera intensa. De esta manera, será el ámbito 
del piso termocanario semiárido-seco con una extensión del 8'11% de la 
vertiente Norte, así como las áreas más clareadas o con matorrales más 
fácilmente deforestables del monte-verde termófilo los susceptibles de ha- 
berse empleado con finalidad agrícola. 

Si observamos las formaciones edáficas de la vertiente Sur las posibilida- 
des son mucho más restringidas. Hay algunos espacios bastante continuos con 
suelos fersialíticos en la parte NW y W de Santa Cruz de Tenerife, en el sector 
meridional de El Rosario, así como más reducidos en Güímar, mientras que los 
suelos pardos se dispersan en algunas áreas aisladas desde el Sobradillo a 
Güímar, para desarrollarse algo más intensamente pero en cotas más elevadas 
de zonas de pinar desde el límite de la ladera de Güímar hasta Guía de Isora. 
Si a estas circunstancias se une la inexistencia de unas adecuadas precipitacio- 
nes, por escasas y de gran violencia en ocasiones, parece válido aceptar que la 
implantación de la agricultura en estas zonas no fue importante por extensión 
y rendimientos y, en todo caso, el único cultivo resistente y rentable fue la 
cebada, debiendo instalarse a costa de los espacios de sabinar que ocupan el 
19'06% del territorio meridional. 

Para este estudio no podemos olvidar que, además de las fuentes ar- 
queológicas, las Datas proporcionan información sobre la agricultura abori- 
gen (Fig.3). En efecto, por un lado, hay referencias a determinadas zonas 
que fueron cultivadas por los guanches y que entran en los lotes de tierra 
que se adjudican. De ellas, lo más interesante se encuentra en la constata- 
ción de zonas de explotación agrícola en la vertiente Sur de la isla, tanto en 
el Reyno de Güimar como en el de Anaga, en el que pueden identificarse 
las tierras de cultivo de la Montaña de Jagua, en zona de suelos fersialíticos. 
Sin embargo, son sólo de probable atribución agrícola para la época abori- 
gen los llamados campos de Amazy ... del Rey de Anaga, que incluye tierras 
de sequero y de regadío que se han de regar con el agua de Avhana; las 
tierras de sequero en Tabycan, que fueron del Rey de Guyma; las de Xiban, 
también en Güimar, de sequero que eran campos de los guanclzes, para las 
que además deconocemos su ubicación exacta. Por lo que respecta a la 
vertiente Norte, se hace mención expresa a terrenos agrícolas en el Reyno 
de Ycoden, las tierras de Artaone o Artaore, que fueron del Rey de Ycoden, 
y en las que se incluyen las tierras de Diego de Mesa; las situadas en El 
Palmar (Teno), que solían sembrar los guanches; y las próximas al malpaís 
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..::. ' ' . . a  - . .',.t. 
de Yriicod, de.atribuci6n.probable pues aparece cómo los guanches .las apro-' 
vechaban, frenje a.otras .próxi,mas que no.aprovechaban.. . , . e  , 

?rd:.-Resultan;.desde luego,.una escasa referencia a lo que, sin duda, fue .la 
explotación agrícola.-S610 Güímar, algún sector de Anaga, Ycod y Teno, que-' 
dando harginqdoi.suelos potencialmente fértiles que de seguro fueron cultiva- 
dos: pues la'presencia de esa actividad agrícola en Teno y en Icod implica .tal 
explotación en los cantones vecinos o próximos, al menos.de Ia,vertiente Norte;, 
en la que además,están los testimonios paleocarpológicos~de.los hallazgos de 
Roque:Blarico, Los Barros y &S Cuei~as, todos en,Taoro, y los del Bc&-del ', 

~ g u a . d e  Dios, en Tegueste. Sa!vo el primero; un lugar funerario; y.al igual que. 
los. de Icod se sitúan en zonas de medianías y aquéllos otros que.recogen los 
textos sobre la .agricultura~guanche en Anaga;',Güimar ty;.A,rtaone,también: lo' 
están, lo que viene a consolidar la idea.de una selecci6n:de 1os;terrenos de' 

,,,. 1. . cultivo en razón aisus mejorki expectativas para labpdiicción. . -. m 3 

-uPues bien,.esta selección; si nos atenemos a la-documentación proporcio- 
nada por.las fuentes, escritas era.realizada por el, Mencey: >irya era la ttierra, i , 

daba y i.ebartía:a cada cual'>egúii su calidad o servi6ios;y erz este térriiirzo- 
qu'e a.cada cuali.seí2alaba, hacía el tal su lzabitacióri..: En esta rnisrna tierra. 
de.  su ttrmirzo ... Serizbrabarz~su cebada :(Espinosa, 1967: +39). Con, 1aAinforma. . i 

~ión~existente  resulta bastante difícil discernir.sobre los criterios de,repario y.  
- .. 

laLduración de-éste, pues amén de que pueda. interpretarse que servalora la 
calidad de la tierra y-los ser);,icios prestados por cada individuo;no sabemos, 
el contenido'de.éstos y si seamantiene la propiedad y control jerárquico:del: 
Mencey para .siempre. En todo caso,.es muy posible que fuese así porque, en ! 
primer,lugai, se está ánte una'sociedad jerarquizada (Espinosa; 1967:-42;iAbreu, 
1977: 296), y también en riz6n a.que la distribución se hace por los servicios 
de cada cual,.con lo,que difícilmente parece.posibilitarse la continuidad en 1á. 
propiedad.0 elrtraspaso de ésta? De esta manera, además, se asegurada consó-, . . 

lidación de subsistencia para.<odos los miembros de la comunidad, como pro? . 

cedimiento,de control territbri'al y..de las estrategias de subsistencia en .urios 
espacios. que suponen ,la fragmentación .de -la isla en unidades políticas, los : 
Menceyatos, y que deben posibilitar con una adecuada gestión la supervivencia 
de las gentes que habitan cada'cantón. . No puede olvidarse; en relación a este 

, aspecto; lo,que dicen los textoi:kobre qué'todas sus guerras y peleas erarz por . 
lzurtaise 'los. ganados ... + y  por &trarse erz-los .térniinos (Espinosa. 1967:.42): 

. '  En este mismo sentido; en<la~distribución de los terrenos de cultivo; un, 
elemento.de'enorme,interés és '1a: '~oiibil idadde~evaluar~Ias dimensiones de 
las parce'las.- Desde un punt8:de , . -vista -teórico:es~ posib1e:considerar unas 
dimensiones estándar,enq atención. a una~.explotación~ agrícola, sin excesivo- 

- desarrollo' tecnológicoly 'estableciendo los cálculos.en-base adlas estimacio- 
nes medias queda alimentaci6n:'vegetal debió suponer,en:laadieta alimentaria 
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de estas comunidades, con patrones de referencia en comunidades arcaicas. 
Así, partiendo de unas necesidades energéticas en torno a las 2000 calorías 
diarias para poblaciones con agricultura de este tipo y un aporte de la dieta 
vegetal con base en la producción agrícola entre el 40 a 60%, A. Macías 
(1992) ha estimado que los valores medios por persona necesarios corres- 
ponden a cultivos sobre una extensión entre 0'0659 y 2'0622 Ha., 0'0824 
y 2'5755 Ha., y 0'0988 y 3'0888 Ha. x persona y año en razón a su par- 
ticipación en la dieta en un 40%, 50% o 60%, respectivamente, incluyendo 
estimaciones sobre rendimientos medios de la cebada, pérdida de fertilidad 
y uso de barbecho. 

De acuerdo a este modelo, es posible señalar que un punto óptimo de 
la producción agrícola, teniendo en cuenta el grado tecnológico de desarro- 
llo, puede estimarse en relación a parcelas entre 0'2291 y 0'3432 Ha, con 
rendimiento de 900 KgIHa, pero la incidencia de factores tales como el 
agotamiento progresivo de los suelos, las necesidades de barbecho, los ren- 
dimientos medios del cultivo de cebada en una agricultura de secano, la 
mayoritaria en Tenerife, el incremento de la puesta en productividad de 
tierras menos fértiles y más marginales hace variar tales parámetros. Así, las 
necesidades correspondientes por personalaño deben estar oscilando entre 
los parámetros medios a altos, es decir entre superficies de 0'4545 a 3'0888 
Ha, incorporándose tales valores según aumenta la superficie y tiempo de 
los cultivos. La continuidad de esta propuesta supone plantear la capacidad 
de carga de la isla en torno a unos cómputos mínimos entre 11.854 y 17.758 
habitantes -sólo con el 2% de la superficie cultivada y una participación de 
la cebada en el consumo energético medio anual del 60% o del 40% respec- 
tivamente- hasta los 22.196 y 33.250, cuando la superficie cultivada es del 
8% y la misma relación dietética (Fig.4). 

Por la importancia que estas estimaciones poseen no sólo en el ámbito de 
la explotación agrícola sino también en la evaluación consiguiente de la demo- 
grafía aborigen, parece de enorme interés contrastar y precisar este modelo 
teórico. Por un lado, la documentación textual es parca en los contenidos 
demográficos, incluso contradictoria, y también muy precaria en los aspectos 
agrícolas. Pero, vayamos por partes. 

Zurara es el primero en cuantificar la población aborigen señalando a 
mediados del S.XV la existencia de seis mil guerreros (1998: 51) y poco 
tiempo después Cadamosto habla de catorce-quince mil almas (1998:70). 
Espinosa por su parte reitera la cifra de Zurara pero la adscribe en exclu- 
sividad al mencey de Taoro, del que todos reconocen su superioridad, seña- 
lando además que por efectos de la «modorra» durante la conquista la isla 
casi se queda despoblada de sus más de quince mil personas (1967: 41, 
114), circunstancia que como señala A. Macías resulta contradictoria, pues 
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10s seis mil guerreros.de Taoro .representan .una,población muy,,superior a, ..:,,.'<: . . . .'.' .. S , ? '  

las quince mil ,personas, contando que con éstas :se ;refirieraarealmente a ,  
habitante~.(l992),.~En sus.eStimaciones demográficas Macías pl,antea,la*:po- 
sibilidad de que,esos~seis mil hombres de Taorose~n'la.capacidad real..de -. 
conv,ocatoria: del.:.Mencey;. da* su,~jerarquí,a sobre,okos menceyatos, y-;en- 
tonces.la.cifra aparentemente coincidiría,con 1,a aportada por.Zyrara.si no.se'. 
tuviese,en cuentalla existencia de,bandos. de paces, que.no debían entrar en- 
aquel.recuento.,;Yjes.que, en ese sentido, están.otr.as.noticias, que figuran en. 
las Crónicas de ;la,Conquista que hablan de .enfrentamientos con seis .mil .y 
once mil guanches (Morales, 1978: 446, 451), que bien pudieran correspon-. 
der a los-existenteslen los baqdos de gueFra. En todo. caso, ante ,la,duda 

, interpretativa, la,;cifra dada por Zurara debe ser considerada a juicio ,,de 
Macias (1992) como:una~población de unos 36.000.habitant~s: es t imago Cn. 
coeficiente medio,de seis,habitantes por 'guerrero, l o  que ,supone una ;densi-. 
dad de 17'7.:Se integra de esta manera el cómputo poblacional.de,los hom:., 
bres:.de pelea. deI:Zurara con los' valores máximos según la .teoríi~~c!e,la, 
capacidad:de carga,.en torno a los 33.250, suponiendo cqnsiderar qu5,un ,a%*: 
de la isla,estaba:cultivada para el momento de la conquista, . .<.: , C . ,  5;y52,f.: 

; En relación con'$este momento y .este aspecto, quizás.sea posib1e;inda-,, 1 
gar en la,información derivada de las Datas que, hemos comentado .anterior;; 
mente,en las .que s e  alude a extensiones de terrenos cultivadas-.por. los.; 
guanches:.y que son entregadas a .los nuevos pobladores, por considerar. que; - -  
los pedazos.de tierra sean significativos de las,dimensiones~'de.las:~~idadesi~ 
de sustento. agrícolas indígenas. A s í ,  las referencias 'ciertas. a ,  cultivosli 
guanches están en  la vertiente Sur en los :tres cahices,. en4dos.'pedacos;~ 
situados en la Mtña. de Jagua y en las 40 fanegadas de,  secano :en la. z y a :  
de Güimar que fueron cultivadas por su Me"cyya las g y h "  .g"e !+ñadir;i 
al.'menos,t cahíz y* medio de -otro lotecon .las. mismas, cqacter í~t icas ,~Y en 
la vertiente, N sólo ,hay precisión .para los dos terrenos de secano del \Rey;de, 
,Ycoden.que.hacen tres cahíces y, al menos, otro de otros tres cahíces:que, 
se otorga en las mismas fechas a otro poblador, Alonso ~ e n t a g a ~ r e ,  lo &que. 
supone, al menos, seis cahíces de cultivo de secano.atribuidos al Menceyide, 

. .. 
Ycoden. . . !.'. . .: , , . . ;..,,.,; 

t .  De esta manera se observa que la unidad mínima. es.cahíz y medio; hay 
lotes de tres,cahíces, y los terrenos agrícolas del. Mencey de ~üímar,ascendían , ' 

- 

a 40 fanegas, más cahíz y medio, y los del de ~ c o d e n ' a  6 cahices. ~ i ' a ~ l i c a m 6 s ,  
sobre ellos' los  valores de las dimensiones.te6ricas de los.terrenos ,recogidos. , 

anteriormente.(Macías, 1992), con la estimación de. los rendimientos medi0s.a 
bajos.delos. mismos, es.decir de media a superior extensión de..las superG~ies, 
cultivadas por ,persona .y .año, y de acuerdo también a.una';epresentación' del 
40%, 50% y 60% .derdieta ,vegetal agrícola en las .necesidades'ene;géti,~ai;;se . . . , 



obtienen los resultados relativos a la capacidad de carga de cada parcela que 
se recogen en la fig. 3. 

A partir de estos datos (Fig.5) puede observarse, en consecuencia, que la 
parcela de cahíz y medio (1) posibilita con rendimientos medios la subsistencia 
de una familia amplia o nuclear en los suelos más empobrecidos, suponiendo 
mejores expectativas para las condiciones en que la dieta de origen agrícola 
sólo alcanzase un 40%. Y así, debemos suponer que las adjudicaciones hechas 
por el Mencey para los cultivos tenían que alcanzar tal mínimo, rayano en los 
casos más extremos en una agricultura en el límite de subsistencia. Y tiene que 
seraésta la razón por la que en los repartimientos es poco usual la concesión 
como única distribución de aquella primera extensión, superando los dos y 
medio y tres cahíces. 

,Junto a ello, al margen de estas referencias expresas a las parcelas que 
cultivaron los guanches, hay en las Datas otra información que hemos ras- 
treado relativa a las parcelas que se adjudican a los aborígenes. En este 
caso, debe pensarse que su solicitud viene guiada por una estimación sobre 
las posibilidades de explotación de los terrenos engarzada en su tradición 
agrícola y en las expectativas que oferta la nueva sociedad, debiendo des- 
tacarse la mayor frecuencia a las concesiones de los canarios que ayudaron 
a la conquista. Es éste un dato de interés pues la explotación agrícola de 
aquella isla parece haber sido más importante y, en consecuencia, sus esti- 
maciones es seguro van a la alza res~-ecto a lo que debió ser usual en 
Tenerife. En todo caso, contando con las prebendas como ayuda de conquis- 
ta, están presentes las adjudicación a la baja, con mínimos en el cahíz y 
medio, pero bastante frecuentes a partir de los 2 cahíces y en torno a los 
tres e incluso superiores, de más de 6 cahíces y hasta 10, en cesiones a 
colectivos, o las consideradas como dádivas, en las 100 fanegas en Taxo a 
D. Diego, Rey de Adeje, o las 400 a la guanche Elvira Hernandes, ahijada 
del Adelantado (Datas 824-3, 734-14, 856-35, 1326-24). 

Por otro lado, las referencias expresas a las tierras de los Menceyes de 
Güímar y de Ycoden que hemos estimado en 37'12 y 46'08 Has, respecti- 
vamente, son considerablemente mayores que las anteriores, probablemente 
como signo de su rango, la jerarquización social ya mencionada y del con- 
trol que sobre el territorio mantiene la autoridad política, y a través de ellas 
puede sustentarse un grupo o una familia ampliada en el entorno de la 
jefatura. Destaca, además, en relación a ellas la diferencia en extensión que, 
evidentemente, puede estar en razón a vacíos documentales de las fuentes. 
Sin embargo, resulta revelador que si se comparan los resultados obtenidos 
entre ambas columnas del cuadro anterior (Fig.5) se observa que tales ex- 
tensiones poseen una capacidad de carga similar en relación a la significa- 
ción que la dieta vegetal agrícola pudo tener en las distintas comunidades, 
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situadas una en la vertiente Sur y otra en la Norte, no lo olvidemos. Y, así, 
los valores se acercan considerablemente si se estima una participación del 
40% (A) y del 50% (B) o del 50% (B) y 60% (C) en las zonas Sur y Norte, 
respectivamente. En este sentido, la diferenciación de comportamiento die- 
tético entre ambas poblaciones, nos parece de enorme interés recordar que 
los estudios realizados en el marco del Proyecto Cronos, del Museo Arqueo- 
lógico de Tenerife (Aufderheide et al. 1995; Tieszen et al. 1995), permiten 
atestiguar que, en efecto, la dieta vegetal fue bastante superior entre las 
comunidades del Norte de la isla, de tal manera que, por lo que nos interesa 
en este momento, supone observar un equilibrio sustancial entre los tamaños 
de las superficies cultivadas por uno y otro Mencey. 

Estamos pues ante unas propuestas de estimación poblacional de la isla 
y dimensiones de la actividad agrícola correspondiente a los momentos fi- 
nales de la secuencia económica guanche. Ahora bien, la atribución de estos 
factores sobre el territorio resulta imposible de acometer por el momento. 
No hay aún un conocimiento vertebrado de la secuenciación de la coloniza- 
ción de la isla y son gran mayoría los enclaves que no pueden ser adscritos 
a su tiempo. Para el conocimiento real de la dinámica de la explotación 
agrícola sólo contamos con los conjuntos de hallazgos ya estudiados, todos 
en la vertiente septentrional (22), y los primeros pueden retrotaerse en el 
tiempo al S.111 a.c. ,  lo que significa que gentes agrícolas están instaladas en 
esa fecha en Icod. Aparte de esto, tenemos los resultados de Cronos, con 
una elevada dieta animal en los sectores del Sur, pero que tampoco pueden 
encajarse en su totalidad en una secuencia cronológica, y, además, está la 
contrastación de las Datas con cultivos en algunas zonas de éste. Quizás 
pudiéramos afirmar que la diversidad comarcal parece inclinarse a una pre- 
ponderancia de la explotación agrícola norteña, pero ello escondería una 
realidad mucho más compleja. 

Así, si aceptamos la validez de las fuentes escritas sobre la existencia 
de una autoridad única con sede en Adeje, parece lógico pensar que un 
contingente importante de población se instaló en ella desde el comienzo y 
en su aportación inicial como medios de subsistencia se encontraba ya la 
agricultura. No puede desdeñarse tampoco las posibilidades potenciales de 
algunos de los suelos sureños en los llanos y laderas de aquella zona, dónde, 
sin duda, los cultivos de cebada debieron dar su rendimiento y, si resulta 
cierta esa hipótesis de poblamiento antiguo meridional, hasta que se explora 
la isla y se controla el territorio los espacios de las formaciones boscosas de 
monte-verde de la banda del Norte pudieron resultar un cierto obstáculo a 
la decisión de su instalación definitiva en él. En todo caso, no debe olvidar- 
se que en fecha bastante temprana hay gentes viviendo en Icod, lo que lleva 
a pensar en una escasa demora en el proceso de apropiación de la isla 



(realmente pudieron ser muy pocos años). Los recursos potenciales del Sur 
debieron ser explotados con finalidad agrícola desde el comienzo, si bien la 
instalación en las comarcas norteñas con sus mejores posibilidades termina- 
ron por incrementar y hacerla más rentable, suponiendo la instalación de los 
cultivos en amplios sectores de la misma, cuya dinámica evidentemente 
desconocemos pues en los dos milenios de ocupación protohistórica insular 
es aún poco lo que en ese aspecto podemos vertebrar. 

Un elemento de reflexión en ese horizonte antiguo: dependerá de la 
hipótesis que defendamos para el poblamiento, pero el hecho agrícola anti- 
guo de Icod, y la estrategia imprescindible para que se consoliden los cul- 
tivos agrícolas (necesidad de semilla por Ha para la obtención de un rendi- 
miento adecuado en una dieta agrícola baja, 40%) supone que de aceptar, 
casi por divertimento, y asumiendo que luego no van a mantenerse aislados 
por los problemas de supervivencia poblacional (González et al. 1995), que 
el grupo de 60 pobladores de Icod fuese cierto, habrían tenido que despla- 
zarse con 400 kg de semilla exclusivamente para siembra (23). Estima muy 
baja pues habría que tener previsto el desconocimiento de los terrenos mas 
apropiados, la eventualidad de pérdida de cosecha y la previsión alimenticia 
hasta la obtención de la primera cosecha. No cabe duda que el modelo de 
arcas de Noé (Tejera, 1992: 18) es insostenible. 

Desde luego, teniendo como próximos a la realidad los datos poblacionales 
de los textos' comentados, en las propuestas de capacidad de carga, no debemos 
evitar evaluar esa posibilidad de puesta en cultivo de un 8% de la superficie 
insular y cómo se distribuirían los terrenos agrícolas, bien entendido que se 
trata de una aproximación teórica en la tendencia poblacional máxima y 
relacionable con la fase final de la secuencia indígena. 

Pues bien, la perspectiva de efectuar la distribución de ese 8% de te- 
rrenos agrícola de la isla, es decir unas 16'424 Ha, supone observar la 
distribución de suelos fértiles y con el desarrollo de las comunidades vege- 
tales, en especial las masas forestales. Atendiendo a ello, resulta que en la 
vertiente N hay buenos suelos para los cultivos cerealistas en las áreas de 
sabinares y monte-verde, siendo éste mucho más cerrado y presentando las 
tareas de deforestación mayores esfuerzos y riesgos, tanto por la pérdida de 
potenciales alimenticios como por la posibilidad de expansión incontrolada 
de los incendios, caso de usarse el fuego como procedimiento de apertura 
del bosque. Por ello, es posible pensar que son los territorios potenciales de 
áreas de sabinar los primeros en ser roturados. Y ello supone un espacio en 
el Norte de 5.807 Ha. Se puede formular pues una primera propuesta con- 
sistente en que una superficie similar a esa fuera la cultivada en la vertiente 
septentrional, es decir el 8'1 1% de su extensión total, aunque evidentemente 
parte de ella debió afectar también a las cotas inferiores de comunidades 
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xéricas y a las superiores de monte-verde termófilo pues recordemos que los 
textos coetáneos a la Conquista-aluden a comunidades relícticas de aquellas 
formaciones vegetales, si bien son más las referencias a fitotopónimos o 
marcas-límites alusivas a ejemplares o conjuntos aislados. Queda entonces el 
resto de e s e  8% en cultivo para la vertiente Sur, 10.617 Ha, es decir un 
9'34% de la extensión total de las comarcas meridionales, que bien sobra- 
damente pudo estar disperso en las amplias áreas de sabinares. Partiendo de 
esta situación y considerando los tamaños de parcelas de rendimientos me- 
dios ya expresados implica que en el Norte, con una alimentación vegetal 
más importante, al menos del 50% (B), pudo haber 10.230 habitantes mien- 
tras que en el Sur, con carga dietética del 40%, asciende a 23.359. Sin 
embargo, estos resultados no parecen válidos porque chocan con la informa- 
ción textual sobre los 6000 hombres de pelea del mencey de Taoro, bien 
entendido como referente a su poder de convocatoria sobre el ,territorio de 
los menceyatos de guerra. 

Es posible entonces que la situación fuera di+rente y he aquí una se- 
gunda propuesta que es posible esté más próxima a la realidad. Teniendo en 
cuenta la mayor potencialidad de recursos de la vertiente Norte y las con- 
clusiones de Cronos sobre la más elevada incidencia de la dieta vegetal en 
la alimentación de las gentes norteñas, se puede argumentar que en esta 
zona se cultivó un 60% de ese '8% estimado para la isla, es decir unas 9.854 
Ha, el 13'77% de la superficie del N, mientras que para el Sur queda en- 
tonces 6.570 Ha, un 5'78% de su extensión en cultivo. De esta manera, en 
el Norte se debió roturar en amplios sectores de las comunidades de' 
sabinares, en los espacios abiertos y deforestados del monte-verde termófilo 
y en puntos más bajos de dominio xérico. Por ello, el poblamiento, con los 
mismos criterios anteriores, supone una cifra en torno a los 17.360 habitan- 
tes para la primera de las zonas y 14.455 para la segunda, es decir unas 
densidades de 24'26 hab./Km2 y 12'72 hah./km2 respectivamente (Fig.6), 
situación que encaja mucho más con las posibilidades de reclutar en momen- 
tos de extrema gravedad a aquélla gente de pelea ya aludida. 

En todo caso, se puede progresar en la aplicación de tales propuestas, 
considerando una situación de cultivo del 6% de la superficie insular ( ~ i ~ . 7 ) ,  
con lo que se obtienen unas cifras poblacionales más bajas en ambas vertientes 
indicativas de una fase previa a la estima poblacional efectuada para la época 
de la conquista. 

~ s t a m o s  pues ante el reto de dar continuidad a la distribución 
poblacional. de la isla por áreas comarcales planteando la evolución de cada 
una de ellas, lo que supone alcanzar un profundo conocimiento de las evi- 
dencias arqueológicas y de su secuenciación, perspectiva de estudio que ya 
hemos emprendido en relación con el territorio de San Juan de la Rambla, 
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La Guancha e Icod, como ámbito de menceyato, y en el de Tegueste, en el 
que se insertan varios trabajos de investigación de alumnos de doctorado, y 
que deberá ser ampliado como contrastación a otras zonas sureñas y a la 
totalidad de la isla. 

Hay además otro buen número de aspectos de elevado interés en relación 
con la actividad agraria. Así, la puesta en uso de las parcelas implica un 
conjunto de faenas cuyo conocimiento viene proporcionado por la documenta- 
ción textual. En primer lugar, la limpieza y adecuación de los terrenos que, 
amén de la eliminación de malas hierbas y matorrales, en la vertiente N de 
seguro supuso cierta deforestación. Desde luego en los repertorios instrumentales 
hay piezas macrolíticas que bien pudieron cumplir la función de hachas. Ade- 
más, pudo emplearse el fuego en ese proceso, lo que hubiese favorecido la 
fertilidad de los suelos, pero el riesgo de incendios incontrolados sobre las 
forestas debió suponer una fuerte limitación, reservándose de forma mas gene- 
ralizada para la combustión de los rastrojos. Por todo ello, la actividad agrí- 
cola tuvo que estar más ceñida a los ámbitos del piso termocanario semiárido- 
seco, con bosquetes termófilos en los que los claros fueron, sin duda, rotura- 
dos, empleándose también procesos de tala -¿fuego y tala?- pues para esas 
zonas de medianías las Datas recogen bastantes referencias a una vegetación 
que parece caracterizar fisionómicamente el paisaje de una forma aislada, 
actuando de Marca-Límite de los territorios de repartimientos y que bien puede 
ser reflejo de esa presión agrícola sobre estos territorios a lo largo de la 
secuencia protohistórica. 

No hay especiales referencias para esos trabajos, despedregamiento y 
acondicionamiento de los terrenos, ni tampoco para la individualización de los 
canteros que debió realizarse mediante levantamientos de muretes o empaliza- 
das, al objeto de evitar el acceso de los animales domésticos, el ganado 
ovicaprino y de cerda, pues en especial éste, debido a su carácter omnívoro, 
resulta extremadamente competitivo sobre los recursos alimenticios humanos. 
Por otro lado, no puede descartarse el empleo de estos animales, tanto de los 
ovicaprinos para el aprovechamiento último de las mieses y, sobre todo el 
cerdo, en los procesos de aireación y abonado de terrenos, en los que interve- 
nía igualmente el abandono de los rastrojos. 

Si atendemos a la información de A. de Espinosa (1967: 39) es posible 
considerar que el instrumental de las labores de siembra, sus cuerrlos d e  
cabra o urzas conzo palas de  tea,  o los también garabatos de  palo de Abreu 
(1977: 297) y los maderos con cuernos largos y purztiagudos de Viana 
(1968: 34), fue utilizado también en el acondicionamiento inicial. Se cono- 
cen algunas piezas con la características de palos cavadores, acodados, pro- 
cedentes de distintos yacimientos de la isla y conservados en el Museo 
Arqueológico de Tenerife (24). Su empleo en la siembra facilitaba la aper- 
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tura de los hoyos, trabajo que tenía lugar en el otoño tras las primeras 
lluvias, al objeto de favorecer el desbrozado y aireamiento del terreno, 
debiéndose producirse la siembra a continuación. 

.La documentación escrita revela también información sobre la división 
sexual del trabajo y así A. de Espinosa señala que todos los trabajos pre- 
vios, incluida la siembra, era labor de los varones. mientras que todo lo 
demás, lzasta encerrarlo en los graneles o cueva, era oficio de las mujeres 
(1967: 39). Sin embargo, Abreu considera que a éstas competía también la 
siembra, reservando para el hombre los trabajos de preparación y arado 
(1977: 297). Es posible, pues, aceptar que las labores de vigilancia, mante- 
nimiento, recolección, trilla y preparación para el ensilaje era función de las 
mujeres, en las que probablemente participaban también los individuos más 
jóvenes de la comunidad. 

Además de los trabajos habituales de vigilanciay mantenimiento de las 
parcelas durante el crecimiento de los cultivos, está la actividad de regadío, 
de la que las fuentes escritas nada dicen. Sin embargo, la presencia de Vicia 
faba L. en los repertorios paleocarpológicos de Icod, con las características 
ya mencionadas, así parece atestiguarlo pues se trata, en efecto, de una 
especie extremadamente exigente en agua, al igual que Pisum -sp., también 
registrada en la misma zona. Además, a ello debe añadirse la mención que 
figura en las Datas respecto a una acequia vieja del tiempo d e  los gua~zclzes 
ubicada en la proximidad de la Montañeta de Taoro (25), y tampoco debe 
olvidarse que hay otra referencia en la misma documentación (Data 680-22) 
al acondicionamiento de un barranco de Acentejo frente a una fuente, evi- 
denciando la idea de captación y conservación a más largo término de¡ agu.a 
que muy bien pudo tener una aplicación agrícola. No debe olvidarse que, 
como viene señalando insistentemente A. Macías, el sistema de gavias debió 
ser indígena y que el conocimiento hidráulico, además de la tecnología 
aceptada en Gran Canaria, la podemos reconocer a la luz de la nueva inter- 
pretación de los pozos del Rubicón (Atoche et al. 1999), junto al referente 
de otros pozos de adscripción antigua en Fuerteventura (González et a1.1998: 
72 y 87 en nota 50), o en La Palma, según nos hace ver de nuevo Macías 
al discutir con él sobre este tema, atendiendo a una descripción de Abreu 
Galindo (1977:264) que hasta ahora nos' ha pasado desapercibida y que en 
su conjunto permiten reconocer en el mundo indígena la existencia de diver- 
sos sistemas de captación y redistribución del agua. 

El regadío permitiría obtener un mayor rendimiento en la explotación agrí- 
cola. Sin embargo, en Icod vemos una pérdida progresiva del trigo y las legumi- 
nosas, situación que puede ser interpretada en razón a que no fueron cultivos de 
alta rentabilidad, bien por su menor producción, sus exigencias de suelos, bien por. 
incidencia irreversible y progresiva de avatares climáticos o plagas. 
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En relación también al uso del regadío no contamos con hallazgos arqueo- 
lógicos de las acequias o conducciones, como tampoco sucede para otras muchas 
de las construcciones ligadas con la explotación agrícola, los posibles 
aterrazamientos, los límites de los canteros, las eras y lo$ lugares de almace- 
namiento del grano. Sucede que estos espacios agrícolas son los más fértiles 
y, en consecuencia, ocupados y transformados inmediatamente tras la Conquis- 
ta .castellana, pero es que tampoco, en estos casos, las fuentes documentales 
escritas han sido más explícitas. 

Cuando se produce la germinación del grano, a l o  largo del mes de 
abril, A. de Viana recoge el desarrollo de actividades Iúdicas colectivas y 
propiciatorias de una buena fecundidad para las cosechas. y ganados (1968: 
91, 122), que de nuevo vuelven a producirse tras la recolección. Ésta tiene 
lugar en el beíiesnzet y supone la celebración de fiestascolectivas de inter- 
cambio, de grandes celebraciones propiciadas por el Mencey como sistema 
de redistribución de bienes, en las que se facilitan además. las relaciones y 
libre circulación entre los distintos bandos territoriales (Espinosa. 1967: 38- 
40; Tejera. 1988: 71-72). 

:En relación al procedimiento de la recolección es Abreu Galindo quien 
señala como la segada era que la dejaban secar y cortaban l a  espiga y 
dejaban la paja eti el rastrojo, y trillaban coi1 los pies y con palos (1977: 
297-298). Este texto es de enorme interés pues resulta en ocasiones muy 
difícil alcanzar a través de la información arqueológica un registro casi 
completo de tales faenas. En primer lugar, es preciso señalar que probable- 
mente la siega debía producirse antes de que se desarrollara la sequedad 
completa de la espiga pues, cuando esto sucede, por fragilidad del raquis se 
precipitan las espigas al suelo y así se evita un considerable esfuerzo de 
recogida a ras del suelo. En efecto, la circunstancia de que la variedad de 
cultivos de cereales prehistóricos alcancen una altura de 1'10 m, frente a los 
40-70 cm de los híbridos modernos, posibilita una recolección directa de la 
espiga cuando ésta madura sin necesidad de una gran inversión energética. 
Este sistema supone, además, la práctica ausencia de plantas sinantrópicas 
en la recolección ya que éstas no alcanzanla altura del cereal (Buxó, 1990: 
8-9). A pesar de que los registros carpológicos de Tenerife no proliferan, en 
los estudiados de Icod d e  los Vinos la presencia de plantas sinantrópicas no 
se detecta; lo que viene a refrendar un procedimiento de recolección como 
el mencionado. Al respecto, puede resultar interesante indagar sobre si la 
recogida se practicaba directamente con las manos, por rotura de la espiga 
madura o si se ,empleaba algún instrumento de corte, toda vez que el texto 
de Abreu menciona el cortado, procedimiento que si se practica sobre la 
base de la espiga no incide en el registro de especies sinantrópicas. En este 
sentido, las posibilidades están abiertas. Si bien no conocemos mangos de 
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hoces en Tenerife, puede ser extrapolado el hallazgo de un cuerno de cáprido 
de Fuerteventura que es interpretado como tal (26) y, en todo caso, hay un 
instrumental lítico de corte que bien, a modo de cuchillo o como dientes de 
hoces, pudo cumplir tal función (27). Y, frente a ello, está la interpretación 
de una rotura directa de la espiga, no corte estrictamente, hecha por el 
mismo Abreu para Gran Canaria ... las mujeres las cogían llevando u11 zurrón 
colgado al cuello (1977: 160), por lo que puede aplicarse tal procedimiento 
a Tenerife. 

Luego, tras dejar durante unas días que las espigas se sequen naturalmen- 
te, se producía la trilla mediante los pies o con palos, teniendo, sin duda, que 
acometerse en un espacio ordenado a tal efecto, en el que pudieran realizarse, 
sin demasiadas pérdidas y costos, las faenas de aventado. Aquí es también 
Abreu pero, de nuevo, para Gran Canaria el que recoge que éstas se practica- 
ban con las manos (1977: 160), procedimiento que pudo tener vigencia tam- 
bién en Tenerife o con la ayuda de algún recipiente, lo que facilita la labor, tal 
como se observa en el Ahaggar (Gast, 1968). 

A partir de este momento se inicia la labor de almacenamiento, que 
debía conllevar la evaluación de la recolección y la distribución de las 
semillas en lotes reservados, al menos, a la alimentación anual, a la nueva 
simiente, a una reserva en previsión de malas cosechas o hambruna, sin 
descartar la posibilidad de que la redistribución de la cosecha o parte de ella 
se efectuara por parte del Mencey, como propietario de la tierra. Desde 
luego, frente a lo que sucede en Gran Canaria, las fuentes escritas nada 
dicen directamente en este sentido ,para Tenerife, salvo que interpretemos 
como tal los actos lúdicos y colectivos que ya mencionamos anteriormente, 
en los que el Mencey otorgaba y distribuía bienes y, a la vez, se considera 
era receptor de los excedentes de las cosechas y también de los ganados 
(Tejera. 1988: 71-72). 

En consecuencia, tanto por lo que concierne a la ordenación 
redistributiva del Mencey como a la de la unidad familiar, en todo caso tal 
vez con mayor entidad en la primera, y por la propia continuidad de la 
explotación agrícola en el tiempo, hubo de contemplarse el adecuado alma- 
cenamiento del grano. Es éste un procedimiento de enorme interés ya que, 
además de las precauciones a tomar al objeto de asegurar la conservación de 
los alimentos, hay que actuar con el objetivo de lograr que las semillas se 
mantengan genéticamente estables y pueda obtenerse una nueva cosecha 
(Buxó, 1990:ll) .  La documentación arqueológica no ha revelado informa- 
ción en este sentido, pues los hallazgos conocidos hasta ahora corresponden 
a semillas dispersas en los pisos de ocupación o en concentraciones relativas 
en torno a las estructuras de combustión, y sólo contamos con el testimonio 
indirecto de algunas semillas de Don Gaspar que están perforadas por un 
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Bruckus sp, coleóptero que sólo .las afecta durante el ensilaje. No se cono- 
cen cuevas-graneros, ni silos subterráneos o aéreos, ni tampoco hay testimo- 
nio de semillas en contenedores domésticos que bien pudieron ser, en cerá- 
mica, madera o manufacturas de piel, un lugar para tal fin por posibilitar las 
adecuadas condiciones de humedad, temperatura, aislamiento y evitación del 
acceso de animales. En todo caso, la permanencia de los cultivos a lo largo 
de toda la secuencia indígena implica unos conocimientos acumulados en las 
prácticas de conservación que suponen procesos de observación y vigilancia 
constante sobre los enclaves o contenedores dedicados a tal efecto (Gast et 
Sigaut, 1979). , L. . 

E n  relación a esta cuestión hay algunas referencias. enilas Datas que nos 
parecen de cierto interés y cuya interpretación resultaciertamente compleja. Se 
trata de las menciones a los Auclzones, por emplear la grafía más generalizada 
en 'los documentos, cuya significación o expresión en término castellano no 
aparece nunca, conservándose así o bajo la forma de AncoriéS en la toponimia 
actual. En casi todas las citas es posible observar la existencia .de Auchones en 
zonas de medianías, ligadas a una vegetación termófila, a.tierras de secano o 
de regadío y, en algún caso, afuentes, por lo que se incorporan a las zonas de 
los asentamientos estables de habitación. Sin embargo, encu-entro que no pue- 
den ser confundidas con las cuevas-viviendas, como pensaba J. Álvarez Del- 
gado (1945), pues suelen distinguirse de las cuevas y sólo.en la Data 934-48 
se dice de una cueva que era Auchórz, pero no especifica su uso como vivienda, 
y'en la'1254-2 no está claro que fuese en el avchón dónde se moraba o si la 
ocupación se adscribe a las tierras que se adjudican. Desde luego, en relación 
a ellos s í q u e  aparecen actividades económicas agrícolas, por su propia rela- 
ción o integración en las tierras de cultivo y, además, hay dos citas correspon- 
dientes a Icod que establecen, respectivamente 4 cahices de sernbradura que 
sori uclzarn (923-37) y nzás vos doy el arzckon de la cebada junto con la dha. 
tierra (Data 286-13). Teniendo en cuenta que en esta última referencia se 
establece la distinción entre el auclzón y la tierra, es posible que contrastando 
además el conjunto de la documentación, cuevas y auclzorzes o cuevas que son 
auclzórz, pueda.alcanzarse su contenido como construcción artificial o cueva 
acondicionada y .dedicada al  almacenamiento del grano, función que ya le 
atribuyó Wolfel, al interpretarlo como agadir (1965). Si esto fuera así podemos 
contar con una explicación válida para la circunstancia de la inexistencia de 
vestigios arqueológicos de los silos, cuya construcción debió hacerse, en el 
caso de-las estructuras artificiales exentas, con materiales de piedra y10 made- 
ra. Esta valoración no obstaculiza que unos auclzorzes sean de los reyes - 
Tacoronte, Taoro y Daute-, mientras que otros permanecenanónimos o aluden 
a.los guanches, y tampoco sealeja de un posible uso posterior como establo, 
el avchórz de las vacas (Data 16, 1501). Sin embargo, quizás pueda parecer 
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una interpretación un tanto apurada o, al menos, relativa, pues no se nos es- 
conde la posibilidad de que tal término encierre una realidad mucho más com- 
pleja, cuya traslación inmediata a la lengua castellana resultaba difícil, razón 
tal vez de su inexistente traducción en las Datas. Por último, no hemos encon- 
trado en éstas y en la documentación contemporánea más que otra referencia, 
la de la cueva de la cebada, en Garachico (Data 1182- 11 et al.), que pueda sei 
relacionada con un depósito de grano pero, desde luego, no aparece asociada 
al término auclzórz. 

' Por lo que respecta al proceso de manipulación y aprovechamiento último 
de las especies cultivadas hay algunos aspectos que pueden ser evaluados, 
permitiendo completar nuestro conocimiento sobre la significación de aquéllas 
en las estrategias de subsistencia de la comunidad aborigen. 

Ya señalamos con anterioridad las ventajas que reúne la aplicación de la 
torrefacción de las semillas al favorecer su conservación a largo plazo. Sin 
embargo, teniendo en cuenta la carencia de evidencias sobre espacios de alma- 
cenaje, resulta muy difícil, realmente imposible, determinar si este sistema fue 
practicado en Tenerife. Desde luego está la evidencia de algunas semillas de 
Vicia faba L que presentan perforación de Bruclzus sp. que debe haberse pro- 
ducido antes de que las habas fuesen sometidas a su torrefacción, y ello con- 
duciría a señalar que fueron almacenadas secas sin haber sido tostadas y, quizás, 
a pensar que semejante sistema se aplicaba a los cereales. No nos parece 
oportuno generalizar tal procedimiento pues no debemos olvidar que las pre-, 
paraciones culinarias que afectan a unos y otros suelen ser diferentes, no sien- 
do en el caso de las leguminosas fundamental la torrefacción. De esta manera 
es posible afirmar que es éste un procedimiento que fue aplicado sistemática- 
mente, sin duda, en el instante de la preparación de los alimentos, sobre todo 
con los cereales, y en DOTI Gaspar y Las Palonzas también con las habas, al 
menos con las conservadas en el registro arqueológico. 

En efecto, con la torrefacción la cebada pierde más fácilmente su casca- 
rilla y, a la vez, el almidón se transforma en dextrina proporcionando a los 
alimentos un sabor dulzón. El sistema utilizado pudo suponer el uso de reci- 
pientes cerámicos planos, presentes en el repertorio conocido de estas manu- 
facturas, de los que hemos localizado vestigios fragmentados en las cuevas de 
Icod. Pero es que, además, la circunstancia de que todos los hallazgos 
carpológicos de éstas aparezcan de una manera dispersa en los sedimentos o 
relativamente concentrados en torno a las estructuras de combustión permite 
inferir también otro procedimiento. En efecto, la existencia en estos yacimien- 
tos de lechos cenicientos planos en cuya superficie y entorno se distribuyen las 
semillas permite explicar tal dispersión, no tanto por accidentes domésticos 
durante la torrefacción sobre tostador, sino más bien en razón a que el tostado 
pudo realizarse directamente sobre hogares planos, mediante lechos de brasas 
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para favorecer el calentamiento del suelo, en el que una vez limpio se vertían 
las simientes. Además, en Don ~ a s ~ a r  localizamos una estructura semicircular 
de piedras, asociada también a cenizas y semillas, que estaba parcialmente 
cubierta por un fragmento de muela superior de molino circular, circunstancias 
que parecen revelar que la aplicación de piedras calientes pudo contribuir a 
acelerar la torrefacción. Tras ésta, por irradiación del calor,.se recogían, pro- 
duciéndose en este momento algunas pérdidas por diiper,sión de aquéllas, si- 
tuación que de nuevo podía darse durante la molienda. 

El cereal tostado, particularmente la cebada, que Abreu Galindo de- 
nomina alzorerz (1967: 297), era triturado en molinos de manoal objeto de 
obtener 1a.harina o gofio (Espinosa, 1977: 37-38). El uso de molinos circu- 
lares de dos piezas, una inferior durmiente y otra superior; la móvil, que 
puede ir en ocasiones provista de gollete, está perfectamente atestiguado por 
la arqueología. Realizados sobre basalto vacuolar se encuentran distribuidos 
por toda la geografía insular, mostrando su importancia en ,el menaje domés- 
tico tanto para el aprovechamiento de los productos agrícolas como de otros 
recursos vegetales naturales. 

Por lo que respecta a las recetas culinarias derivadas del:-aprovechamiento 
de los. cereales, transformados en gofio, responden a 1as:preparaciones ya 
comentadas al tratar el aprovechamiento de los productos de la recolección 
vegetal, por lo que no insistiremos en ello. No existe tal certeza en la mani- 
pulación alimentaria de las leguminosas, pues l a  documentación escrita no 
suele referir más que su existencia, aunque sí tenemos para Gran Canaria un 
texto precioso de J. de Sosa (1941: 212) que puede ser extrapolado a Tenerife 
en cuanto a los usos alimentarios: 

Las lzabas las plantaban en pocas partes y eran para corner verdes, las 
secas las tostaban y lzacían un género de salnzuera de agua y sal solamente, 
y allí las echaban bien calientes, y de esa manera las comíarz; y otras veces 
puramente tostadas y secas. 

Sin embargo, la circunstancia de su menor presencia en'los repertorios de 
seinillas' conocidas y el ataque sufrido en algunas por un Bruchus sp. ,  puede 
suponer que no fue generalizado para ellas los procesos de torrefacción, ni 
antes del almacenamiento ni para todas lasrecetas. Su consumo debía ser pues 
en hervidos constituyendo unimportante aporte en la dieta .vegetal, siendo 
especialmente interesante la asociación de cereales con leguminosas. 

En efecto, en el proceso de torrefactado y molturación en los que los 
granos se descascarillan, al margen de las pérdidas cuantitativas por accidentes 
domésticos culinarios, al eliminarse el pericarpo y el embrión se produce una 
pérdida cualitativa de la capacidad nutriente de los cereales que se cifra en 
algo más de ,un 25% de las proteínas y de un 50% de las vitaminas del grupo 
B,-la B riboflavina, B, o tiamina, B, o niacina, B, o ácido pantoteico y -B, o 



EL MENCEYATO DE ICOD 111 

pirodoxina (Rivera y Obón, 1989). La incorporación de legumbres a la dieta 
de cereales es de enorme importancia pues ambos tienen proteínas con una 
composición de aminoácidos esenciales complementarios desde el punto de 
vista nutricional, en la lisina y metionina, lo cual eleva el valor biológico de 
las proteínas vegetales, pues aumenta la proporción de proteína asimilada so- 
bre la proteína consumida, de un 50% a un 70% (OMS, 1987). De esta manera, 
puede ser compensada las pérdiaas nutritivas del cereal por su manipulación y 
preparación, y es incuestionable que el descubrimiento empírico de tales ven- 
tajas bromatológicas fue de enorme importancia. 

Desde luego, ante los restos paleocarpológicos que conocemos para la zona 
de Icod, con manifiesta producción paralela de cereales y leguminosas, su incor- 
poración conjunta en la dieta carece de duda. Sin embargo, salvo que la circuns- 
tancia de la disminución progresiva en el registro arqueológico de Vicia faba L se 
deba a su particular aprovechamiento o a factores deposicionales, ha de pensarse 
que las exigencias de su cultivo y su menor producción contrastada con la explo- 
tación de la cebada fueron factores de mayor peso frente a la valoración que pudo 
hacerse de su poder nutritivo. Quizás debamos tener en cuenta que los factores de 
aislamiento junto a la baja producción y la inversión de energía en los cultivos 
contaron seguramente más que la puesta en marcha de expectativas innovadoras 
que podían hacer peligrar la subsistencia del grupo. 

NOTAS NOMENCLATURALES 

Autoría de los taxones vegetales según Hansen & Sunding (1993) 

(1) Desde el Museo, González Antón, M. del Arco, C. Rosario; R. de Balbín y P. Bueno, desde 
Alcalá y C. de lArco  desde la Universidad de La Laguna, junto a un conjunto de Licen- 
ciados y alumnos de doctorado de ésta que, colaboradores en su mayor parte de actividades 
museisticas del Arqueológico, con distintos temas de investigación cooperan con su es- 
fuerzo en ese proyecto marco. 

(2) Una parte de este texto fue utilizado. en la conferencia impartida por uno de nosoiros (M" 
C. del Arco) en el referido curso (Nov.00). organizado por R. González Antón en el Museo 
Arqueológico. consolidando desde hace unos años la oferta de unos cursos que han tenido 
el acierto de plantear temas de inlerés insertos en las líneas de invesiigación seguidas por 
el propio Museo, y como foro de debate de nuevas hipótesis o aportaciones novedosas en 
el estudio de las culturas aborígenes canarias. 

(3) Los iniciamos con sendas intervenciones en la Cueva de Don Gaspar y Los Guanches e n  
el ano 77, con autorización y financiación del Ministerio de Educación y Ciencia, no 
siendo posible retomar el proyecto , El Mei~ceyato de Icod, como proyecto plurianual de 
investigaciones arqueológicas hasta el año 87, aprobado y financiado por la Viceconsejería 
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de Cultura y Deportes del Gobierno de Canarias y, a partir de ese momento, con interven- 
ciones de sondeos y excavaciones sistemáticas en Las Cuevas de Don Gaspar, Las 
Palotnas, el Cotiiplejo arqrteolrjgico de Cueva de Los Guatiches, la Grieta de Cafoiio, con 
prospecciones sistemáticas en Icod de los Vinos y La Guancha, proyecto afectado, como 
ha sido usual en nuestra Comunidad, por avatares cíclicos de suspensión de autorizaciones 
y financiación. Por otro lado, algunos estudios de índole arqueobotánica se han podido 
realizar en el marco de otro proyecto, del que uno de nosotros (M" C. del Arco) ha sido 
I.P. entre 1997-99, Territorio y srtbsisfericia: recursos vegetales y su explotación en la 
prellistoria de Tenerife (P.1. 1997/044), en este caso aprobado y financiado por la Direc- 
ción General de Universidades del Gobierno de Canarias. 

(4) Es evidente que la memoria histórica de los guanches interrogados por Espinosa pudiera ser 
vaga en relación al viejo origen de la población insular pero esa pCrdida no parece asumible 
en la temporalidad de algo poco más de un siglo tal como defiende J.  Álvarez (1985:67) 
para quien haría referencia al 1447, momento eii que el actual rey de icod eii 1447 había 
llevado coilsigo los priineros pobladores de ese pueblo, cantón y reino: Icodeil 

(5) Ampliada ya desde esa publicación. 
(6) Probablemente absorto en la idea de consolidar que las islas fueron pobladas sólo en época 

,tardía, hacia el tránsito de la era, y muy subsumido en el relato de la leyenda de las 
lenguas rortadas y sin realmente enfrentarse a la discusión de la viabilidad de las hipó- 
tesis que algunos venimos planteando(Arc0 et a1.1999; Atoche y Martín, 1999; Atoche et 
al. 1997, 1999; Balbín et al.: 1995:h ;González et al.: 1995, 1998) sobre el conocimiento, 
poblamiento y colonización de las islas por gentes fenopúnicas. En esa cerrazón olvida, 
además de las series cronológicas que ahora nos ocupan, las, tambiCn anteriores a la era, 
de la isla de La Palma con la fecha del S. 111 a. C. a la que debe anteceder el primer 
horizonte cultural definido para ella (Martín Rodríguez, E. 1993) que, en conjunto le 
llevarían a inferir que sus lenguas cortadas son posibles pero que debiera plantear, al 
menos entre otras muchas cosas, y discutir la certeza que se encontraron ya con un 
archipiélago poblado, al menos en parte. No podemos obviar aquí tampoco que Mederos 
junto a Escribano (1997; Escribano y Mederos, 1996) parecen desconocer, intencionalmente, 
demasiadas cosas pues para su navegación atlántica, sus riquezas pesqueras o las ánforas 
púnico-gaditanas no citan ni por asomo nuestros trabajos anteriores ( ib . ) ,  en los que hemos 
barajado y esgrimido todos esos elementos para sostener nuestra hipótesis de poblamiento 
o, cuando se mete en el mundo de las ánforas romanas, tampoco los resultados de Atoche 
y suequipo (1995). con un buen registro estratigrafico, apuntalado por la serie cronológica, 
asociados a tipos anfóricos, los únicos con caracterización de arcillas frente al exclusiva- 
mente procedimiento tipológico que ellos utilizan 

(7) No deja de sorprendemos que Pellicer que había estado preocupado por ordenar los elemen- 
tos culturales de la Prehistoria Canaria (1970, 1972) y con ayuda de la cronología relativa 
llevarlos a la segunda mitad del primer milenio a.c . ,  alejando las hipótesis de las viejas 
oleadas neolíticas, se dejase influir por sus investigaciones en ese campo y trasladase, sin 
más discusión, el modelo del precerámico. 

(8) Es posible que la explicación hubiera sido un factor exógeno, una oleada, pues todo cambio 
en el registro cultural para entonces era sostenido por nuevos aportes poblacionales, pero, 
en todo caso, habría que haberlo explicado, así como qué supuso ese eventual contacto 
intercultural, esa oleada sobre el sustrato precedente. 

(9) Fue ésta una tendencia que, en conjunto, defendimos varios arqueólogos en la década de los 
80 (Arco, 1987; Arco y Navarro, 1987; Navarro y Martín: 1985-87) y que algunos siguen 
manteniendo hoy. Hoy creemos que, sin dejar de tener razón en el profundo vacío de 
conocimiento de los registros y la vertebración cultural de cada isla, subyacía también la 
incapacidad de diseñar hipótesis plausibles que contemplasen el poblamiento más allá de 
lo que para entonces venía diciéndose, el cómo, cuando, y de dónde, amparándose en laxos 
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. paralelos culturales y en la tradición historiográfica (Navarro, 1983, 1992), .pero sin una . . .. estrategia global del ,prob?em~ide la colonización de unstrchipiélago y manteniéndolo, 
además; al margen. de su inserción real en la.gcocslraiegia del territorio:más amplio 
circundante y de ,las comunidades .asentadas en 61. . . ' .J .  .- b . -  

(10) El apoyo de la UD1 de Botánica dc la ULL ha sido fundamental así como la integración 
. . de uno de nosotros,.M.J. del'Arco, en esas tareas de formaci6n"y seguimiento. ;* 

(11) Por un lado las'síntesis publicadas para Tenerife (Rivas-Martínez et al. 1993) y trabajos 
mucho más.recientcs sobre Cartografía de la isla, dirigidos por M.J. del Arco. 

(12) Codirigida porlMa'C.'del Arco y por J.L. Vernet dcl Laboratorio de Paleobotanique de 1' 
Universitt dc Montpellier; contó con la colaboración de M., J. del Arco (UD1 Botánica, 
ULL) en la determinación y elaboraci6n.de la 'Colección de'Refercncia dcl Atlas 
Antracológico;?céntrándose además en el estudio de ,los carbones arqueológicos de los. 
enclaves icodenses y de Las Fuentes (.Buenavista, excavada'por, B. Galván), y se pudo 
'realizar gracias al apoyo de 1a:~irección General de Cultura, cn aquel entonces apostando 
también en proyectos básicos-de investigación arqueológica y de la de Universidades del 

, .  Gobierno de Canarias así como' del Cabildo Insular de .Tenerife.. '. 

(13) En el proyecto Territorio y su{si.?t¿ncia: recursos ilegetales y sil explotacióii eii la prelris- 
toria de Tetierije *(Arco et al. 1999) estudiamos, entre.otros'clemcntos vegetales, los 

'carbones procedentes de dos cuevas de habitación de Teguesté, la de Los Caheiazos y la 
de Lo ~igrrera  ~Coia,  excavadas en el marco de un proyecto de in<estigación dirigido por . , 

C. Rosario, R.- González y MI'mM. del Arco, del Museo Arqueológico de ~dnerife.  
(14) Con ocasión de las Jornadas,de ,Arqueología Canaria, organizadas' por el M" Arqueológico 

dc Teiierife en'diciembre de '996, A. Tejera Gaspar señaló Gue habia drago en' Socolora, 
- por lo qu¿ el de Gadir no tenlaqie venir de Canarias. Como si cualquier localización de 

cse tipo sirviera; una, como~~si, diera igual.cualquier draga y, .otra. sin plantearse que 
también a Gadir alguien debió llevar el del fndico y así debiera pensar en subsaiar el 

,abisino colonial de ese taxon'en los enclaves fenicios del Mediterráneo; sabiendo del 
proceso dc colonización agrlcbla y dcsarrollo de la 'arboricultura practicada por dos feni- 
cios. Más tarde "descubre" dGgos en Marruecos por las noticias de A. Santos. lo cual no 
cambia la situación, pues nuestro argumento de ida y vuelta no es más que'un referente 

. que encaja en el conjunto de evidencias de nucstra hipótesis feno-púnica para la islas. Los 
ejemplares de drago~existentes,en Canarias pertenecen a la espccie Dracaeria draco, ha- 

- , bitndose definido recientemente para Gran Canaria Dracaerla rairlarariae. Además de los 
referidos de Socotora, en el continente africano se conoccneejempláres en Somalia y 
Etiopla, perteiiecientes a las i$icies Dracaeiia driabari y Dracaeiia oi,ibet, adcmás de .en 
Marruecos, Dracaeria draco.sbp. abjal. Es evidente que'no conoccmos qué tipo era el dc . 

Gadir pero también lo es queilaJ conexiones de estos taxones no pueden llevarse más que' 
.. . a sus ancestros lejanos, indicandotsu determinación taxonómica y. distribución ,actual quc 

se extendieron'por territorio áíricano y circummediterráneo, y, lo es .tambiCn, que-para la 
tpoca de Estrabon el de Gadii 'era un;ejemplar raro, sin que'existan otros indicios en el 

'. mar interior, por lo que su proccdencia atlántica carece de duda'y, entonces, b se vertebra 
'una hipótesis plausible del poblamiento canario, como creo que es la nuestra, o $da igual, 

S primero Socotora, luego.Marruecos, resulta un sinsentido. 
(15) En codirección por M: C. dc! Frco y M.J.'del:Arco ' . 
(16) Las referencias son amplias enl.~enerife y aludcn al consumo entre los guanchcs y.por los 

conquistadores durante la conq!ista (Espinosa, 1967: 38; ,Abrcu, 1977:,298; Viana,-1968: 
35, 72, 172; 320;:Gómes ~cudero ,  1978: 446; Núñcz dc la Peña, 1994: 30~31,  126; Marín 
de Cubas, 1986: $30). En el resto del archipiélago se citan en El Hieiro (Abreu; 1977: 88). 
en Gran. Canaria' (Abreu, 1977121 59; Cedeño, 1978: 37 i; Gómes Scudero. 1978: 431 ; . 
Marín de Cubas, 1986: 259, 2G0, 266 ): ' : ' ' - . ', ' *  , . " .  
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(17) Tambitn puede ser significativo al respecto y extrapolable a las comunidades indígenas, 
desde una perspectiva de estudio de las potencialidades de los recursos, conocer el com- 
portamiento que han llevado las comunidades campesinas de la isla, aguzado en esas 
mismas circunstancias, ejerciendo un aprovechamiento tradicional de un espectro variado 
de recursos vegetales. De hecho este recurso a la documentación etnográfica lo hemos 
utilizado en nuestros trabajos de diseño del Atlas paleocarpológico como procedimiento 
de selección de parte de las especies que debían figurar en la Colección de Referencia 
(González Hernández, 1997). 

(18) En Tenerife (Viana, 1968: 35, 72; Núñez de la Peña, 1994: 30-31) en El Hierro (Abreu, 
1977: 88) y en Gran Canaria (Abreu. 1977: 159; Cedeño: 1978: 371). 

(19) No sólo se alude a su consumo por los indígenas sino también por las tropas de Alonso de 
Lugo en La Laguna (Viana, 1968: 35, 72; Gomes Scudero, 1978: 446; Núñez de la Peña, 
1994: 30-31, 126); también hay referencias para Gran Canaria (Cedeño: 1978: 371; Gomes 
Scudero, 1978: 431) . . 

(20) Esto sólo revela un profundo desconocimiento de lo que son los procesos de'domesticación 
de especies y un desprecio de las aportaciones arqueobotánicas. 

(21) Realmente las citas para Gan Canaria son abundantísimas, reflejando distintos tipos de 
higos, su almacenamiento y consumo: BocaccioíN de Recco: 24-25; Le Canarien, 1980: 
63, 40, 127, 165; Zurara: 53; Gomes de Sintra, 1992: 73; Bernáldez, 1978: 516; Fernández 
[1506-15071: 84; Matritense, 1978: 238, 252; Ovetense, 1978: 129, 142, 161; Lacunense, 
1978: 201, 211, 224; Abreu, 1977: 161-162, 187; Cedeño, 1978: 371; Gomes Scudero, 
1978: 390, 431, 434, 435, 438, 440-1; López de Ulloa, 1978: 280, 293, 314, 317; Sosa, 
1941: 201; Marín de Cubas, 1986: 82, 102, 114, 161, 169, 178-9, 212, 259, 279. 

(22) Al margen de aquella referencia ya citada a un hallazgo carpológico de cebada en el Bco. 
del Infierno (Adeje). 

(23) Estima realizadaatendiendo a los parámetros utilizados por Macías (1992) y suponiendo 
que las parcelas por persona serían de 0,0659 Ha. . . 

(24) Con macrohuellas de elaboración y de uso, aún por determinar en un programa de arqueo- 
logía experimental ya diseñado. 

(25) No se entiende como, de nuevo despreciando los tan "codiciados" hechos arqueológicos, 
en este caso los hallazgos paleocarpológicos y las determinaciones taxonómicas, A. Tejera 
pone en duda (1992: 39) esta referencia de las datas. cuando lúego utiliza tstas: Así ante 
su argumento de que las rogativas como estrategia alternativa a la ausencia de agua nos 
parece carente de sentido y vale sólo una reflexión: además de los argumentos que des- 
granamos en este artículo: ¿en cuántos lugares de nuestra geografía, con pantanos, rega- 
dío.:.. no se sacan los.santos, rebaños ... cuando la sequía asola? 

(26) No deja de ser contradictorio que sea frecuente reconocer la posibilidad de que esta pieza 
sea un mango de hoz y paralelamente se cuestione el conocimiento de la agricultura entre 
los majos en atención a la documentación etnohistórica. De nuevo tsta incide en la recons- 
trucción de la cultura indígena y es asumida sin mayor crítica. Es cierto que en Fuerteventura 
no ha aparecido un registro paleocarpológico, pero tambitn lo es que los asentamientos 
estudiados son escasos y en gran medida con una metodología inadecuada para la identifica- 
ción de los mismos y, en ese sentido, vale recordar el ejemplo próximo en el tiempo de 
La .Palma donde,.en cuanto el procedimiento es el adecuado se localizan los detritus 
carpológicos. Además, para Fuerteventura, aunque podamos considerar un modelo de 
subsistencia de mayor rendimiento por adaptabilidad al territorio, recuérdese que la cul- 
tura ab initio debió tener un componente agrícola y, como señala frecuentemente A. 
Macías: lo de adaptabilidad al territorio y sólo ganadería debe matizarse mucho y recuerda 
que en los tiempos inmediatos de la conquista Fuerteventura fue granero de las islas. 

(27) Faltan, sin duda, los correspondientes estudios icneológicos, en marcha, que permitan 
contar con la certeza de tales aplicaciones. 
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TENERiFE. A L M N T A C I ~ ~  VEGETAL. ACTIVIDADES DE R E C O ~ C C I ~ N  

:-!<a 1~4.03t>:.l 

. .- , , - . . -. 
-Hojas 
-Semillas; harina: Gofio de vidno ,, 

Macroserie inrracanaria anda-semiirida de la 
iabaiba v el cardón 
-Asjhodilus nesriqus Brot.: gainona. &S; C-P) 1 -A. firrulosus L.: g&noiiita. (RS) 
-Porrrrlnco ulernc& L.: verdolaga. (R-S) 

Macroserie Lernw-iiilracanaria semiirida seca dela  

11 C ~ . r l a d &  Vege#es Aprovechamienlo . .. . -*, - . ~ i s p o ~ b i l i d a d  ... Fuente 
-...u,.."u 

...*. 
.:$;S!; anual 9~skai% anual 

, ) 1 
-Hojas , , y semillas; harma . , ,;] 1 -  !;-*u$. . ii 
-Hojas y seinillas; harina -Anual ' 
-Ho'as seinillas; harina -Anual 

. y; i. ? .;ti. 

-Er:urn vesicnlin (L.) Cav. ssp. sniivo (Mill.) Tiell. in 
Heb: calacera, oruia. (R-S) 
-Aizoon cnnnricii.~~ L.: patilla. (R-S) ' 

Monteverde 
-~isiien nrorniieru L. fil:: inocán. (P-L) 

sabina . 
-Pkoeiiix cniinrieri.ris Cliab.: palinera. (K-E: O-R) 

~ac rose r i ' e  leriiiocanaria subhúnieda-liúrneda. l -  
. . 

. . 
. .  , 

t .  -Cnrinriiin roimriaisis (L.) Vatke: bicácaro. (P-L) 
+ . - - .. . - . - . - .. . - 

-A!:b!lus :nriniiei~si.r.~iil¡: inadroiio. (P-L) 
' ' 

-Rubus ul!ni/olirrs ~cl iot t  y R. Dollei ~ m k e  (PL):  m s  
-Pleri<iiu,n n<]uiliihin (L.) Kuliii, (P-L); Pteris vir1)rhi 
L., (P-Lk Dnvnlli; cn,inrieiisis (L.) J.E. Sin., (A-P): 
iiei~ciios f 
-Myrirn fnyn Aii.:'faya. (P-L) . . 

- ~ r ~ c u ~ c u l k ~ > o , ~ n ; ~ ~ a r i s i s  KunUi: txagoiiila. (P-L) 
-Tuinu.r edu1i.s Lowe: nora .  (K-E; P-L) 
Seinele nii<i,a~yno (L.) KuriUii gibalbera. (P-L) 
-~ei~;i.dbrioe*celsn (Ait.) Baiiks ex DC.: aderno: (P-Lj 

.-Hojas y semillas; harina . 

,, 

-SeiNllas; Iiarina 

-Frutos: yoyo; iniel: clinc~rquen 
-Vino: CUCI~~ ;  tostados 
-Frutos . . 

-Frutos 
-Frutos 

. . . 
-Savia y frutos; iniel, virio 

-Seinillas: creses; Iiarina 
-Tubérculo; semillas; Iiarina 
- F ~ t o s ;  tubérculo'!: harina7 
-Frutos 
-Frutos 

.- -Anual . 

p:.;~l :>L 

-S a N; ánual 

,;E ?;4"ud 
-Anual. aiiuil 

..y>riih7 s.' , 
-1 a Ag . ..~-~ 

<?Ju,:a .E . 
-]U, a D 
. . .. 

-Anual 
-Anual 

. I 

;ka.Ag; anual 
-1 a Ag; &"al 

':IYICá'Ju; anual 
L ' , !O<.  
-Ju a N 
-E a M 

-S, O; dua l  

'S@". :. 

-A. T, T 
-T. A 
-T 
-T 
-T 

-T.A.Eui 
-A. EUi 

-T. Em, Etii 
-T-ls,Etri 
-Etn 
-Etn 
-Em 

-NA 

, . ' 

-Em,T-b; T 

e 

Macroserie nmocanaria del oino canario 
-Pinuj rn~inrie~isis'Clir. Sin  ex DC.: pino. (C-P) 
-Cisrus syrn~hyri/o~ius Lani. ssp. ~y,nphy~i/olius: 
ainagaiitk, jaia. (c-P) 
-PieridopIiyrn s.1.: lielechos 
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EL YACIMIENTO SEPULCRAL DE CUEVA LA CANAL 
(RISCO DEL TABLERO, BARRANCO DE ERQUES, 

GUÍA DE ISORA) 

* Museo Arqueológico de Tenerife. OAMC-Cabildo de Tenerife 
** Instituto Canario de Bioantropología. OAMC-Cabildo de Tenerife 
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RESUMEN 

La Cueva La Canal es un yacimiento funerario, descubierto por un cabrero 
en 1996, que se encuentra ubicado en el sur de la isla, en las proximidades del 
Parque Nacional de El Teide, y cuyos restos humanos, pertenecientes al menos 
a tres individuos, habían sido removidos. También se hallaron huesos de ani- 
males, restos de piel y maderas. 

Palabras-clave: Islas Canarias, Tenerife, arqueología, bioantropología, 
cueva sepulcral. 
Key words: Canary Islands, Tenerife, Archaeology, Bioanthropology, 
Buria'l cave. 

ANTECEDENTES 

La cueva fue descubierta por un cabrero en abril de 1996. La 
Subdirección del Parque Nacional del Teide, notificó el descubrimiento y el 
26 del mismo mes D. Rafael González Antón, Inspector Insular de Patrimo- 
nio y Director del Museo Arqueológico de Tenerife, procedió a visitar el 
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enclave, confirmando que efectivamente se trataba de una- cueva de enterra- 
miento aborigen. En el interior se podían observar los,:restos de al menos 
dos individuos.. , ,..- : l .:* .. ,J.  . 

;i*i luna vez concedido el permiso de excavación por:la-yiceconsejería de 
Cultura y Deportes del Gobierno de Canarias, obtuvimos.el.,de la dirección del 
Parque Nacional del Teide para acceder a la denominada finca de Fayfe, pro- 
piedad de ICONA y lugar donde se encuentra la cueva. 

El día' 15 de noviembre de 1996 se comenzaron los trabajos de excavación. 

DESCRIPCIÓN DEL YACIMIENTO 

El yacimiento se encuentra en el municipio de Guía de Isora, en la 
margen derecha del tramo superior del barranco de Erques (lám. 1), frente a la 
Galería La Canal y a una altitud de 1.675 m s.n.m. y a:30 m del cauce del 
barranco, orientado al S-SW, con coordenadas UTM: 0333275 - 3120075 del 
mapa escala 1:25.000 del ejército (mapa 1). l 1  _ 

,:r El a'cceso al cauce del barranco se realiza a través de una pista forestal 
que.parte de la carretera de Las Cañadas-Vilaflor, atravesando la reserva de 
caza de ICONA hasta la galería de agua La Canal, en la citada finca de Fayfe. 
Luego por una estrecha vereda, con constante peligro de desprendimientos, se 
accede al yacimiento. 

Este se encuentra en una grieta abierta bajo una formación de basalto 
columnar, muy estrecha (4,20 m de altura máxima y 3,70 m de longitud; su 
anchura es de 0,45 m en todo el recorrido horizontal y vertical) (Iám. 11). Las 
paredes son rectas y casi verticales hasta que a 2,30 m de altura se desvían 
levemente hacia la izquierda. 

Un muro parcialmente derruido y caído hacia el interior, cerraba en 
parte la boca de la cueva. Dentro de ésta, la presencia de coprolitos de cabra 
indica que la destrucción del cerramiento de la grieta pudo deberse en parte a 
laipresencia de los animales. Por otro lado, la remoción de restos óseos y la 
existencia de plásticos y otros materiales actuales revelan que el yacimiento 
había sido yisitado con anterioridad. 

-El pilso de la cueva presenta relleno, más abundante junto a la boca 
donde se encuentran unas piedras caídas del muro que tapaba parcialmente 
la cueva. La capa superficial del relleno está revuelta, los restos óseos exis- 
tentes, en superficie aparecen concentrados en su mayor parte en el fondo de 
la cueva (figs. 1 y 2). 

La cueva fue acondicionada con un allanamiento del terreno (enlozado 
o empedrado) y encima se colocó una capa de tierra. La capa superficial está 
parcialmente cubierta de pequeñas láminas de basalto caídas del techo y las 
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paredes han sido ;reiiiovidas posiblemente por cabras (un cráneo se encuentra 
, - . .. desplazado a 1,75,m.de la boca). .. ,.$. . 

La iluminación de lacueva es indirecta (está en penumbra). :-. u : .  
La~vegetaclónsactual'de: la'zona está constituida por pinos'l(Pinus. 

canarierzsis) y estobones (Clzamaecytisus proliferus). - . . ', , fi 

. . .  . , .  . . . .. -... 
t : !  

. . L . , 
I, _... 

METODOLOG~A:. . , . . 

Junto a la entrada se encuentra un escobón de gran tamaño. que tapa la 
boca parcialmente y dificulta cualquier maniobra. Al pie del mismo, la tierfi 
comienza a inclinarse hasta llegar al fondo del barranco, La inexistencia de una 
pequeña plataforma donde ubicar el teodolito nos hizo renunciar a s u  .instala- 
ción.Dada la imposibilidad de establecer cuadrículas y tomar alturas -decidi- 
mos div-idir el espacio-en dos: Sector A, desde el fondo hasta la mitad de la 
cuevay Sector Bi'dgsde'aquí hasta la boca; fotografiando y dibujando. paso a 
paso toda la intervención desde un pequeño saliente 'situado aproximadamente 
a dos metros de altura; La actuación consistió en una serie de barridos de poco 
espesor recogiendo los materiales.que en cada nivel quedaban al descubierto, 

. E'stos'materiales estaban constituidos por restos óseos. humanos yanima- 
les, restos de piel :y maderas (lám. 111). . . .  . . ;,+ir , . . ,  . *  

,. . ~. 
: 4 

. . 

ESTUDIO BIOANTROPOL~GICO < : . . 
, . . . . . 

En la Cueva La Canal (Guía de Isora) han aparecido restos-.humanos 
pertenecientes al menos a tres individuos, dos de los cuales describimos a 
continuación: 

- - Individuo n-11 . . 
. . 

Corresponde a una mujer de 25-30 años de edad, 1,55-1;56 m de estatiira 
y robustez media. Sus huesos presentan una conservación selectiva, presentani 
dorestos de momificación en el miembro superior izquierdo -donde se conser- 
va la articulación entre clavícula, escápula y húmero- y en las costillas; poí:el 
contrario los miembros inferiores (con excepción de las rótulas). presentan 
fisuras longitudinales, pérdida de .escamas óseas y grietas. r: C C  

El esqueleto está incompleto pues le faltan huesos de manos y piis'.(con 
excepción del navicular y de las falanges del primer dedo.de1 pie izquierdo), 
algunas vértebras y sacro. No presenta ninguna patología en el esque,leto 
postcraneal: . . 

El cráneo y la mandíbula están bien conservados.El primero presentalas 
siguientes variaciones epigenéticas: foramen s~~raorb i ta r io  derecho e izquierdo, 



orificio cigomáticofacial derecho! izquierdo, foraminaparietal en el lado derecho 
y foramen mastoideo extrasutural derecho. En cuanto a patologías dentales existe 
caries oclusal en el tercer molar superior derecho, una lesión cariosa incipiente en 
el canino superior derecho, caries interproximal en la unión corona-raíz del segun- 
do molar inferior izquierdo y por último caries en la zona dista1 de la corona del 
segundo molar inferior derecho; el grado de atrición dental varia entre 1 y 3 
(excepto en'el primer molar superior izquierdo donde es 3-4); los cálculos dentales 
(sarro) varían de valores leve a,moderado (Patterson Jr., 1984). 

- Individuo no 2: , , 

Corresponde a un esqueleto infantil, de 3-4 años de edad. Solamente se 
hallaron el frontal, los parietales, la mandíbula inferior y el cuerpo del esternón. 

El resto de los materiales óseos se encuentran en estado fragmentario y 
muy deteriorados, con presencia de piezas dentarias que no  pertenecen a nin- 
guno de los individuos descritos. í i 

I <  1 

l 

I 

ESTUDIO -ARQUEOZOOLÓGICO *. : , 

h :  l,. 

En la cueva La Canal aparecieron restos de la mandíbula y de la extremi- 
dad anterior derecha (escápula y fragmentos de húmero, cúbito y radio) de un 
ejemplar de Capra hircus, cuya edad oscilaba entre los 10 y los 17 meses, y 
restos de ias extremidades anteriores y posteriores, así como la pelvis de un 
múrido (Rattus cf. rattus). 

CONCLUSIONES 

, 
Los restos óseos b'allados en la 'Cueva La Canal pertenecen al menos a tres 

individuos; entre los quk se encuentran una mujer de 25,30 años de edad y un 
subadulto de 3-4 años de edad. ' 

El grado de conservación de los huesos es malo, debido posiblemente a 
factores climáticos y al pisoteo de los mismos por Capra hircus, aunque la 
extremidad superior izquierda del esqueleto femenino con.serva aún restos de 
tejido momificado. 

PATTERSON Jr., D.K., 1984. A diachronic study of dental palaeopathology and attritional 
status ofprehistoric Ontariopre-iroquois and iroquoispoprtlatioils. Ottawa: National 
Museums of Canada. 429 pp. 
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Lhmina 1. Barranco de Erques. Risco, d e l  Tablero. 
. . . .  . . .  ., . . . . .  - . .  . . 

. \ .  . ,  . . . 



Láinina 11. ~arranto de Erqucs. Risco del Tablero. 
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- .  < ! ' ., , - .. . . . . . . .. - .  66ni ini  111. ~ ~ e a n c ) :  de Erques. R i s c o  del' Tablero. 
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CONSIDERACIONES EN TORNO AL PROCESO DE, 
' PRODUCCIÓN LÍTICA EN EL BEBEDERO 

(TEGUISE, ISLA DE LANZAROTE). 
LA CAMPAÑA DE 1987 

JosÉ MART~N CULEBRAS*, PABLO ATOCHE PENA* Y M'. ANGELES RAM~REZ RODR~GUEZ 

* Dpto. de Ciencias Históricas. Universidad de Las Palrnas de Gran Canaria 

RESUMEN 
E n  el presente trabajo presentamos algunos caracteres preliminares de  lo 

que fue el proceso de producción lítica en el yacimiento de El Bebedero, en 
-. la isla de Lanzarote, entre los siglos 1 a . c .  y XIV d.C. Abordamos para ello 

el análisis de  la cadena operativa de talla y el empleo de  artefactos pulimen- 
tados entre la población prenormanda de la isla, uri proyecto del cual el 
sente trabajo es  un avance. 

Palabras clave: Arqueología. Islas Canarias. Lanzarote. Producción Iítica. 
Análisis Iítico. 
Key words: Archaeology. Canary Islands. Lanzarote. Lithic production. 
Stone tool analysis. 

, Desde que en el verano de  198.5 iniciamos los trabajos arqueológicos en 
El Bebedero hasta el .presente, muchas han sido las vicisitu'des que nos han 
acompañado en nuestro camino., Sin embargo, ello no ha sido impedimento 
para que hayamos ido cumpliendo nuestra propuesta inicia¡ de dar a conocer 
periódicamente los resultad6s de las investigaciones desarrolladas. Ha sido 
este un proceso lento que ha venido impuesto por la'obligada minuciosidad que 
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11; 
requieren la cantidad y variedad de los restos recuperados, así como la com- 
plejidad de las cuestiones que nos hemos propuesto responder. 

Este trabajo es uno más d e  los resultados de esa .propuesta inicial, y 
en esta ocasión le hemos dedicado nuestra atención al análisis de los arte- 
factos líticos recuperados durante la campaña deexcavacjones de 1987. Si 
bien en. su conjunto los elementos líticos de El Bebc?dero,están siendo.el 
objeto central de estudio de una Tesis Doctoral que se viene desarrollando 
en el Departamento de Ciencias Históricas de la Universidad de Las Palmas 
de Gran Canaria, la cual esperamos que alcance en breve su punto final, 
hemos considerado conveniente adelantar algunos resultados dada su tras- 
cendencia para la investigación, por cuanto tras más de cien años de inves- 
tigación.arqueológica en Canarias éstos constituyen los primeros datos que 
s e  ponen a disposición de los investigadores sobre lasindustrias líticas de 
Lanzarote. 

11. LA CAMPAÑA DE EXCAVACIONES DE 1987: 
CARACTER~STICAS GENERALES 

- E l  Bebedero ha reportado un elevado número de datos, tanto de ca- 
rácter arqueológico como paleontológico y medioambiental (MARTÍN., M.; 
et alii., 1,998). Situado en la región central de la isla de Lanzarote, en el 
límite'entre los,denominados «suelos marrones» y las  llanuras cubiertas por 
el jable, al'Nordeste de la población de Tiagua, forma parte de la explota- 
ción agrícola denominada El Patio', a unos 600 m. en línea recta de la 
carretera local GC-740, la cual une las poblaciones de Tiagua y Muñique. 
Ocupa una hondonada natural rodeada, por pequeñaselevaciones que actúan 
de pantalla frente a los vientos a1isios;circunstancia-que'convierte el sitio 
en un espacio muy apto para el establecimiento humano como lo demuestran 
el gran número de restos arqueológicos allí depositados y la potente secuen- 
cia estratigráfica que los envuelve. Por tanto, se trata de un asentamiento al 
aire libre categorizado, dentro del modelo general de ocupación del territo- 
rio propuesto para la isla (ATOCHE, P., 1993), en el grupo definido por el 
desarrollo de un patrón ocupacional en «caldera u hoya». ' .  

El valor arqueol'ógico de El Bebedero se puso de manifiesto de ma- 
nera fortuita, como consecuencia de movimientos de tierra destinados a poner 
en cultivo algunos terren'os próximos. Se trataba de construir nuevos 
enarenados e n  la vertiente Noroeste de la cercana Montaña del Berrugo. 
Para llevar a cabo.esto último, las palas mecánicas extrajeron de ' l a  zona 
central de la hondonada parte de su relleno sedimentológico, sacando a la 
luz numerosos elementos arqueológicos. 
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A partir de 1985 se inicia, bajo la dirección de P. Atoche, un Proyecto 
de Investigación plurianualZ (ATOCHE, P. et RODRÍGUEZ, M.D., 1988), que 
ha implicado la realización de tres campañas arqueológicas (septiembre de 
1985; julio y agosto de 1987; agosto y septiembre de 1990). Contamos para 
ello con las preceptivas autorizaciones además de la ayuda económica de la 
Viceconsejería de Cultura y Deportes del Gobierno de Canarias, amén de la 
inestimable colaboración del Ayuntamiento de Teguise y los propietarios de la 
finca El Patio. Esos trabajos dieron como resultado la recuperación de un 
elevado número de datos, en algunos casos significativamente novedosos para 
el conocimiento de la historia más antigua de la isla (ATOCHE, P., et alii., 
1989; ATOCHE, P., 1992), los cuales están permitiendo determinar con pre- 
cisión las características del modelo cultural de los primeros colonizadores de 
la isla y su evolución temporal, definir el patrón de ocupación y explotación 
del territorio (ATOCHE, P., 1993), o comenzar a vislumbrar la relación que se 
estableció entre las islas y las civilizaciones mediterráneas de la Antigüedad 
tardía (ATOCHE, P., et alii., 1995; ATOCHE, P., MARTÍN, J. et RAMÍREZ, 
M.A., 1997; ATOCHE, P., et PERALTA, J.A., en prensa; ATOCHE, P., 
MARTÍN, J. et RAMÍREZ, M.A., en prensa; ATOCHE, P., et alii., 1999). 

Por lo que a los trabajos de excavación y a sus resultados en el plano 
de la tecnología Iítica se refiere, durante la primera campaña fueron escasos los 
artefactos líticos recuperados, los cuales correspondían mayoritariamente a 
objetos de pequeñas dimensiones fabricados por pulimento, raspadores y10 
alisadores tanto en basalto como en caliza, recuperados en los estratos IV y 111. 
Por entonces ya se hizo evidente el empleo, por parte de los primeros ocupan- 
tes del sitio, de una relativa variedad de rocas (piroclastos, basaltos, cali- 
zas,...), empleadas para la elaboración de artefactos de muy diversa funciona- 
lidad, observándose la inexistencia de una selección muy rigurosa de las ma- 
terias primas empleadas en cada caso. 

En 1987 los trabajos arqueológicos de la segunda campaña se concentraron 
en la apertura de un amplio corte en las cuadrículas B 1 y B3, elegidas por ocupar 
una posición intermedia entre la zona previamente excavada durante la primera 
campaña y la loma que limita por su extremo Norte la hondonada, lo que permitiría 
tanto comprobar la secuencia estratigráfica obtenida durante la campaña anterior, 
como determinar la extensión y estructura de los estratos en sentido Norte-Sur y 
Este-Oeste (vid. fig. 1). El resultado fue una secuencia de seis estratos que man- 
tenían una total continuidad estructural y albergaban un contexto material extre- 
madamente similar al que ya conocíamos de la primera campaña (ATOCHE, P. et 
alii., 1989). El análisis de los componentes estructurales y culturales de esa se- 
cuencia ha permitido fijar algunos de los patrones que han marcado el funciona- 
miento de este yacimiento. Así, los tres estratos superiores (superficial, 1 y 11) son 
los que, porcentualmente, han proporcionado un número más reducido de hallaz- 



gos, hastael punto de no alcanzar en conjunto el 1%. Funcionalmente, esos tres 
estratos constituyen los restos de un antiguo enarenado donde se efectuaron labo- 
res agrícolas hasta hace muy pocos años. Construido en la década de los años 
cuarenta, con él se cubrieron los depósitos sedimentarios más antiguos de El 
Bebedero, lo  que dio lugar a su cierre y, en consecuencia, a la protección del 
yacimiento arqueológico. Por tanto, su procedencia extraña al lugar, así como el 
hecho de que sus tres estratos componentes se depositaron al mismo tiempo como 
resultado de la sorriba, permiten caracterizar10 bajo la denominación «rzivel de 
rellelzo». En consecuencia, los escasos hallazgos localizados en él forman parte 
de un depósito secundario, cuya procedencia hay que ubicar en el desconocido 
lugar en el que se llevó a cabo la sorriba y se extrajo la tierra vegetal para el 
enarenado. En el plano del desarrollo cultural, este nivel corresponde al momento 
más tardío de ocupación del sitio, al que hemos denominado «fase 3 de El Bebe- 
dero». 

Los estratosII1, IV y V se originaron i ~ z  situ, de ahí que los hallamos 
denominado nivel local. En él,. sobre la base de los datos crono-estratigráficos 
disponibles, hemos diferenciado (ATOCHE, P., et alii., 1989; ATOCHE, P . ,  
1992) dos fases culturales, de las cuales la «fase 1 de El Bebedero» se desa- 
rrolla a lo largo de los estratos V y IV y corresponde a los momentos iniciales 
de la ocupación del lugar, con un límite cronológico inferior anterior al inicio 
de la era cristiana y un límite superior en el siglo IV d.C. Esta fase incorpora 
casi,el 90% de los hallazgos totales (aproximadamente un 15% en el estrato V 
y un 75% en el estrato IV), y la caracterizan los recipientes cerárnicos mode- 
lados a mano, sin decorar, con amplios diámetros, bases planas y formas bajas 
de tendencia cilíndrica o troncocónica invertida, junto a restos de ánforas, 
objetos metálicos y alguno vítreo de origen romano. La «fase 2 de El Bebede- 
r o »  ocupa el estrato 111, el cual sólo acoge aproximadamente algo más de un 
3% de 10s restos totales, iniciándose en el siglo IV d.C. y finalizando en el 
siglo XIV. Es, por tanto, continuación de la fase anterior y la que recibió la 
llegada de los conquistadores europeos bajomedievales. En el contexto mate- 
rial de la fase 2 los recipientes cerárnicos se han modelado a mano, y junto a 
las morfologías presentes desde la fase 1, aparecen nuevos elementos tales 
como lo s  recipientes cerárnicos con formas de tendencia esférica, ovoide, 
elipsoidal y compuesta, decorados con motivos incisos, impresos, en relieve, ... 

Si ya durante la primera campaña se puso de manifiesto la gran im- 
poi-tancia cuantitativa de los hallazgos faunísticos, durante la campaña de 
1987 ese aspecto volvió a evidenciarse hasta el punto de que de losalgo 
más de sesenta mil restos recuperados, más del 94% corresponden a elemen- 
tos óseos pertenecientes a fauna doméstica terrestre, elementos malacológicos 
y peces. El resto, casi un 6%, responden a elementos cerárnicos, líticos, 
adornos personales, etc ... . . .  
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III. EL PROCESO DE P R O D U C C I ~ N  LITICA A LA LUZ DE LOS 
DATOS DE 1987 

El primer paso en la caracterización del proceso de producción Iítica en 
nuestro yacimiento es analizar la materia prima utilizada, así como las formas 
de selección, adquisición y aprovisionamiento de la misma. Comenzaremos 
para ello estableciendo la forma inicial de las masas de origen de la materia 
prima de talla. La conservación de las superficies meteorizadas o transforma- 
das en los productos de talla permite, junto a otros factores, reconocer la forma 
original de la materia prima, es decir, el estado cero de la roca escogida, bien 
para su modificación directa en un artefacto apto para el uso3 (o faconnage, no 
constatado en el yacimiento), o bien para la confección de núcleos de los que 
obtener una serie de productos (o débitage, sí reconocido). La forma inicial de 
la roca tallada por los rnahos en el yacimiento ha podido ser constatada en esta 
campaña en el 38,9 % de los casos del nivel local y en el 28,5% de los del 
nivel de relleno. 

En el nivel local hemos podido determinar que un 35,2% de las piezas 
fueron obtenidas de bloques basálticos, total o parcialmente meteorizados y 
con 'huellas de haber sido colonizados por líquenes. Este tipo de masas de' 
origen aparece representado en el nivel de relleno en el 21,4% de los casos. 
Aunque aún no se posean datos suficientes sobre áreas de captación de recur- 
sos líticos entre los inahos de Lanzarote, es posible adelantar que dichos blo- 
ques pudieron ser recogidos del entorno (donde son muy abundantes), o extraí- 
dos de su emplazamiento primitivo en coladas, pitones, domos o grandes blo- 
ques erráticos, igualmente comunes y uniformementerepartidos por la totali- 
dad de la geografía insular. 

Por el contrario, el 4% de los artefactos tallados del nivel local y el 7% de 
los del nivel inmediatamente superior fueron obtenidos de cantos. La escasa pro- 
porción en que aparecen, así como el carácter fragmentario que muestran, no 
permiten hacer valoraciones generales sobre su forma, sus dimensiones o su po- 
sible procedencia. Con todo, allí donde ha sido posible hemos observado que su 
morfología, de caras aplanadas y ausencia absoluta de ángulos, responde a la 
típica de los cantos o guijarros de playa. En Lanzarote, con una red hídrica muy 
poco compleja, los barrancos (uno de los posibles puntos de aprovisionamiento) 
son escasos y generalmente de poca entidad (salvo en la vertiente oriental del 
macizo de Famara), pero no así las playas, entre las que no faltan aquellas com- 
puestas por cantos basálticos. Los guijarros, cantos o calla(d)os abundan en nu- 
merosos segmentos de la costa septentrional del Municipio de Teguise (al Norte, 
Nordeste y Noroeste de S60). Es el caso del tramo comprendido entre La Respin- 



gorza y la Caleta de la Villa (Playa de San Juan, etc.), o entre Purzta Guerra y la 
Playa de la Madera, que compone una línea casi ininterrumpida de costa baja con 
fondo de piedra donde abundan los bajos, las caletas y las playas (Playa Mejías, 
Playa Tenezar, Piedra del Calladito, Los Lajares, etc.), algunas de las cuales 
fueron afectadas en mayor o menor medida por las erupciones de 1730 a 1736. 
Todas éstas, en especial las situadas inmediatamente al Este de las playas arenosas 
de Famara, son buenas candidatas a reconocerse como zonas de captación (aunque 
sea potencial y ocasional) de este tipo de soportes. En cambio, los barrancos más 
cercanos, siempre de poca entidad, se sitúan al Nordeste del caserío de Tiagua y, 
por tanto, del yacimiento, cerca yadelaVilIadeTeguise (Barranco de las Piletas, 
Barrarzco de la Horca, Barranco de Manguía), o al Sureste de esta última pobla- 
ción (Barranco del Sego). Así pues, en la zona en la que se localiza el yacimiento 
estudiado, dichos cantos, procedan de lecho de barranco o del litoral, son un 
recurso escaso o inexistente. Este hecho explica su tímida aparición en el contexto 
arqueológico en estudio, al tiempo que también nos indica su transporte hasta el 
lugar, bien en forma de masas de origen (materia en bruto), de núcleos definitiva- 
mente conformados, o de artefactos potencialmente utilizables. 

Pero veamos qué tipos de rocas tallaron los r~zahos en el lugar. Hemos 
diferenciado primeramente la variedad de roca en juego. Hablamos así de 
basaltos, caliza, jaspe, etc., conforme a los cánones al uso en Geología. Para 
introducir un segundo nivel de distinción, haremos referencia a la textura, la 
isotropía o anisotropía de la matriz de la roca, así como a la presencia o 
ausencia de fenocristales e inclusiones en su seno. Hablamos entonces de ba- 
saltos de textura microcristalina (u holocristalina), porfírica o afanítica. Prefe- 
rimos utilizar el factor textura para diferenciar variedades dentro de un mismo 
tipo de roca (frente a otros como el color o las diferencias en la composición 
química), porque lo entendemos como un elemento de clasificación coherente, 
así como porque al hablar de textura reconocemos un carácter con incidencia 
directa sobre los modos de talla y los rasgos morfotécnicos del conjunto. 

Constatamos así el uso mayoritario del basalto, presente en tres texturas 
diferentes: la microcristalina, la porfírica y la afanítica. Se trata de una circuns- 
tancia lógica en el contexto geológico de la isla y común a lo constatado en 
buena parte del archipiélago4. El basalto de textura microcristalina está presen- 
te en el nivel local en un volumen del 85% del total de los casos analizados, 
una cifra similar, por lo claramente mayoritaria, a la aportada por el nivel de 
relleno, donde esta materia alcanza el 93% entre los artefactos tallados. Este 
hecho indica muy a las claras su elección preferente dentro del reducido aba- 
nico de materias primas al alcance de la comunidad aborigen de la isla. Dicha 
situación puede explicarse si tenemos en cuenta, por un lado, las condiciones 
de este tipo de roca para el desarrollo de labores de talla (las cuales, sin ser 
óptimas -que en este tipo de roca las puede presentar el basalto afanítico-, sí 



son suficientes) y, por otro lado, su extrema abundancia,en el contexto geológico 
insular, justamente al contrario de lo que ocurre con la variedad afanítica, 
representada en esta campaña por un 2% de los artefactos tallados del estrato 
111 (nivel local), exclusivamente. 

Los basaltos de textura porfiroide o porfírica (generalmente basaltos 
olivínicos), también abundantes en el medio lanzaroteño, sólo representan el 
11% del total de piezas del nivel local. Sin embargo, están ausentes del nivel 
de relleno. Este hecho refuerza la idea de una elección preferente del basalto 
microcristalino para el desarrollo de las labores de talla en el yacimiento. Cabe 
destacar, finalmente, la presencia de rocas de composición intermedia, en un 
porcentaje del 2% en el nivel local y del 7 % en el nivel de relleno5. 

Si analizamos este mismo parámetro por estratos, vemos que el estrato 
111 es el único que mantiene una representación porcentual de todas las varie- 
dades Iíticas anteriormente citadas, en unas proporciones que dejan a las claras 
el uso preferente de los basaltos de textura microcristalina en la realización de 
labores de talla, seguidos a distancia por los basaltos porfíricos. La represen- 
tación de la variedad afanítica, o de las rocas de composición intermedia se ve 
reducida al mínimo. En el resto de los estratos, y para cada una de las cate- 
gorías en estudio, los volúmenes aportados siguen la tónica general expuesta 
hasta el momento, si bien no suelen presentar la totalidad de las materias 
descritas: así en el nivel de relleno la presencia de basaltos se ve limitada a 
aquellos con textura microcristalina. En el estrato IV sólo tienen representa- 
ción los basaltos microcristalinos y porfíricos. 

El cromatismo de la roca es, mayoritariamente, el propio del basalto, 
es decir, el gris o gris-negro y sus distintas variaciones tonales. El 94,5% de 
las piezas talladas del nivel local y el 78,6% de las del nivel de relleno 
presentan una tonalidad gris moderadamente oscura (med. dark grey, o N4 
de la Rock Color CI~ar t )~ ,  que es la más común en el basalto de textura 
porfírica o microcristalina. Este color puede combinarse con otras varieda- 
des cromáticas bien diferentes cuando las piezas conservan restos de la 
superficie meteorizada del bloque o canto de origen7. En ese caso, N4 puede 
combinarse con rojo tenue (weak red ó 2.5 YR 514 de Munsell), o aparecer 
junto a gris rojizo oscuro (dark reddish grey ó 5 YR 412 de Munsell), en 
porcentaje variable según los estratos. El color gris oscuro (dark grey ó N3 
de la R.C.CIz.), característico, aunque no exclusivo, del basalto afanítico, 
sólo aparece en el 4% de los casos del estrato 111. Otras coloraciones, vin- 
culadas principalmente a rocas de composición intermedia, son el gris rojizo 
(reddish grey ) o el gris rojizo oscuro (dark reddish grey -2.5 YR 511 y 10 
R 511- de Munsell, respectivamente). 

A diferencia de los parámetros anteriormente analizados, son ahora los 
estratos 1 y 11 los que mayor variación cromática presentan, siguiendo en sus 
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porcentajes las cifras destacadas1 para el conjunto del nivel, así como para las 
distintas rocas representadas. En cambio, los estratos 111 y IV se muestran 
mucho más homogéneos en ese sentido. Esta circunstancia no puede achacarse, 
como hemos visto, al uso de una mayor variedad de rocas y texturas en el nivel 
de relleno frente al local (todo lo contrario), pero sí podría indicar la existencia 
de fuentes de materia prima diferentes, un extremo a comprobar, en todo caso. 

Si analizamos la relación entre los tipos de roca usados para tallar y la 
forma original que ésta presentaba, a partir de aquellas piezas donde sea reco- 
nocible, observamos que en el nivel local, y sólo en el estrato 111, el basalto 
microcristalino procede de bloques en el 80% de los casos en que ha sido 
posible establecer esta relación, y de cantos en el 95%.  Por el contrario, del 
basalto afanítico y del porfiroide se ha podido establecer su procedencia de 
bloques exclusivamente. 

También en el nivel de relleno queda patente una tónica similar, por 
cuanto el basalto microcristalino procede de bloques en un 50% de los casos 
reconocibles, y de cantos en otro 25%. Para el basalto de textura porfírica 
sólo ha podido estimarse su procedencia de bloques. Así pues, parece que 
el basalto microcristalino se obtuvo esencialmente de grandes fragmentos 
angulosos, salvo un reducido porcentaje procedente de cantos de playa, mien- 
tras que para el resto de las variedades basálticas el bloque se presenta 
como la forma original en exclusiva. 

Directamente relacionados con lo anterior están los índices de presencia 
de restos de superficie meteorizada en los productos de talla. Es corriente 
hablar en estos casos de lascas de decalotado, de descortezado, corticales, etc. 
Sin embargo, este tipo de denominaciones hacen referencia a conceptos tecno- 
lógicos y geológicos precisos, vinculados generalmente a materias primas con- 
cretas, por lo que no pueden utilizarse a la ligera. En determinadas rocas, como 
el sílex, la existencia de una zona externa, de composición muchas veces di- 
ferente al interior y generalmente no apta para labores de talla (córtex, restos 
de la matriz que recubría o acogía la roca a tallar, etc.), impone la labor de 
«descortezado» y búsqueda de la materia «fresca», potencialmente modifica- 
ble. Sin embargo, a la vista del material de El Bebedero, puede afirmarse que 
esta circunstancia no parece haber obligado a los nzakos a eliminar las zonas 
superficialmente meteorizadas, probablemente porque no afectaban en exceso 
a las cualidades de la materia de cara a la talla, ni a la tenacidad de los filos 
con vistas al uso. Por esta razón, no utilizaremos los términos anteriormente 
citados. Por el contrario, haremos referencia únicamente al grado de presencia 
(residual, parcial o total) de restos de esa superficie meteorizada inicial en los 
productos de talla analizados. 

Este tipo de piezas está totalmente ausente del estrato IV. En el 111, 
los productos de talla con presencia total de meteorización en su cara dorsal 
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suponen el:8% de,todos los recogidos en su seno(y el 25% del .volumen . de - 
piezas con re'stos:d~ineteorización del estrato).jLos.arte.ctos con bresen~ia 
,parcial o ,reiiduala:muestran una p r o ~ o r c i ó ~  análoga ;del - l2%;e" .amboS:.ca. 
s o s . t , ~ n .  comparación;; ~ o s ~ ~ r o d ~ j i t ~ s  con estis~:ciiá?ierísticas~d~lF.~i~elr . . de 
relleno.son 'similares' un 7,7% con:presencia:total , y,uni'15,4% .. con,piesen:cia 
parcial,. si .bien*,Ro [están. representados los jobjetos con residiial: 
~ s t e i , t i ~6 ,de , , . ~ i e i ' a s  ?'aparece representado, en; las' rocas. más numerosas ,y 
fáciles de :obtener.,en(el. medio.circundante, .como ;soni los .basaltos ..y,? en 
especial,.los dei'textura microcristalina: Podemos;afirm~r,así:que, tras,Coin- 
probar soméramente.sus cualidades,,fueron~seleccionados, adquifidos.y,:tras- 
ladadas ;hasta ! el ;.yacimiento, en forma, de ,bloques. o-cantos en bruto; .. no. 
preformados aún .como; núcleos o, en ,todo,caso,' 'mínimamente .modificados. 
Del mismo modo,, no hemos podido' ~onstatar'la~existenbia de una:estrátegia 
de aprovisionamiento: a largo plazo (almacenamiento), . ni de} l i s  rmate;ias 

.más comunes e"elientorno, ni de aquellas otras menos reprcse?t?dis (talres 
el'caso del basa1to"afanítico). Estas últimas pudieron 1legar:al yacimiento,en. 
forma de pequeñoS:~olúmenes poco alterados o en curso de explotación-:!El 
diagrama 1 muestra la dinámica de~cr i ta ' .~ara  ambos niveles.. i> S!!: "6C '5 
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de roca empleados, como por la menor variedad que se observa en ellas para 
la confección o el uso de ese tipo de piezas8. En efecto, podemos constatar 
ahora el empleo de dos tipos de roca: el basalto vacuolar y el basalto 
microcristalino. Los basaltos de textura vacuolar muestra una cierta variación 
cromática, ya que pueden presentarse bajo la coloración gris moderadamente 
oscura (N4 ó rned. dark grey de la R.C.Clz.), o rojo grisácea (10R 412 ó grayislz 
red, de la misma tabla). Por el contrario, los basaltos de textura microcristalina 
se muestran cromáticamente más homogéneos, ya que presentan en todos los 
casos una coloración gris moderadamente oscura (o N4, ya citada). Otro rasgo 
destacable de los artefactos pulimentados es que, a diferencia de los tallados, 
están presentes en todos y cada uno de los estratos que componen el nivel 
local, lo cual no deja de ser significativo. Por el contrario, no han sido cons- 
tatados en el nivel de relleno. 

111.2: Los ARTEFACTOS L~TICOS TALLADOS 

-.'a) Generalidades 
. , 

Comenzaremos este punto analizando la distribución vertical de los 
artefactos líticos tallados en los estratos formados por el uso antrópico de la 
hoya o bebedero en estudio. Podemos destacar así el peso abrumador de los 
hallazgos del estrato 111, con el 73% del total, frente al 5,88% que arroja el 
estrato IV, o el 20,6% de los estratos 1-11 (con un 19,l y 1,47% respectivamen- 
te). De este modo, el nivel local (estratos IV y V) acoge un porcentaje global 
del 79,4% del total de los artefactos recuperados durante la campaña de 1987. 
Pero para valorar adecuadamente estos porcentajes debemos tener presente la 
dinámica estratigráfica del yacimiento en estudio. 

El estrato V, que, como dijimos, ha aportado fechas radiocarbónicas que 
permiten fijar sus límites temporales dentro de la segunda mitad del siglo 1 
a.c., no presenta en su desarrollo artefacto lítico tallado alguno, si bien sí 
aporta algún objeto pulimentado que caracterizaremos posteriormente. 

El estrato IV, que refleja la ocupación humana del lugar entre los siglos 
1 y IV de la era, muestra un escaso volumen de piezas Iíticas, tanto talladas 
como pulimentadas. Este hecho contrasta con la intensidad de la actividad 
antrópica desarrollada en el sitio a lo largo de ese mismo período, un fenóme- 
no constatado por la abundancia y la riqueza del resto del material arqueoló- 
gico recuperado hasta la fecha. Esta circunstancia, unida a la posición vertical 
ocupada por los artefactos líticos en el seno del estrato, nos lleva a plantearnos 
una doble realidad: que estamos básicamente ante objetos encuadrables en la 
transición del estrato IV al 111 y, en algún caso, ante piezas originariamente 



depositadas en la base del estrato 111 que han sufrido un desplazamiento ver- 
tical hacia los niveles inferiores por efectos tafonómicos9. 

El estrato 111, cronolijgicamente más dilatado.que los anteriores ( s s . 1 ~ -  
XIV d.C.), parece reflejar, a la luz de los datos aportados hasta la fecha, por 
la dinámica generaldel yacimiento, un descenso significativo en la intens;dad 
de la ocupación o el uso antrópicos del lugar. No obstante, alberga en su;seno 
casi las tres cuartas partes del volumen total de artefactos Iíticos tallados re- 
cogidos durante la campaña de 1987. 

LOS estratos siguientes (11 y 1) pertenecen al nivel de relleno. En ellos 
se ha registrado .la presencia de material arqueológico, lo que indica su proce- 
dencia de algún yacimiento aborigen, imposible hoy de -precisar. El estrato 11, 
arqueológicamente estéril en origen, ha proporcionado, sin embargo, un 
escasísimo volumen de material lítico que pocede  con total seguridad del 
estrato inmediatamente superior, alterado en su posición inicial por el desako- 
110 de la fuerte actividad agrícola y el pisoteo en el lugar. Por el contrario, las 
piezas Iíticas del estrato 1 (que componen el 19,1% del total recogido durante 
la campaña), aunque extrañas en cuanto a su origen a la dinámicade us0.u.  

'ocupación preeuropea de El Bebedero, muestran una gran similitud con los 
niveles arqueológicos generados en ese yacimiento. 

. . 

PORCENTAJE DE PIEZAS SOBRE EL TOTAL DE LA CAMPAA 

EL BEBEDERO. C. 1987. E.: I - IV  

ESTRATOS i 
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b)  Esquemas o modos de débitage 

. . . -  Pero si queremos reconocer todas las características de la producción 
lítica y su papel -en el sistema productivo de los malzos, debemos ahondar a 
continuación en la caracterización de la modalidad o modalidades operativas 
de talla puestas en juego por los mismos enel yacimiento que estudiamos. Para 
ello apelamos al análisis de los núcleos y de los esquemas diacríticos que 
muestran los productos de talla. Sólo de este modo, y a falta de la realización 
de remontados, podremos reconocer el proceso de reducción de la materia 
prima. Del mismo modo, será posible saber si es posible utilizar conceptos 
como predeterminación o recurrencia, al tiempo que nos aproximamos al co- 
nocimiento de las técnica s.^ métodos desarrollados. Con ello avanzamos en la 
caracterización de una de las fases más interesantes y complejas de la cadena 
operativa Iítica. . . 

Si tenemos en cuenta los datos aportados por las fuentes etnohistóricas, 
1.a técnica de talla preferentemente utilizada en el archipiélago canario fue la 
percusión directa con percutor duro de roca. En este sentido, la obra de Fr. 
Alonso de Espinosa resulta especialmente reveladora, por cuanto describe con 
claridad la puesta en práctica de dicho procedimiento entre los guanches de 
TenerifeIo. Por desgracia no contamos con una información de similar calidad 
referida,. en este caso, a la isla de Lanzarote. Con todo, la presencia de al 
menos dos piezas con huellas claras de haber servido como percutores, unida 
a la forma y amplitud de los talones de los productos de talla, las caracterís- 
ticas de los bulbos, la apertura de los ángulos de lascado y la frecuencia de los 
accidentes Siret, permiten deducir también aquí el recurso a la percusión direc- 
ta «a la piedra». 

. - Comenzaremos por estudiar los esquemas diacríticos que presentan los 
productos de talla. Analizados por vez primera por M. Dauvois, en 1976, los 
esquemas diacríticos surgen de la observación de los negativos de talla presen- 
tes en la  cara dorsal de las piezas. Éstos nos proporcionan información directa 
acerca de .la secuencia de explotación de los núcleos, con lo que es posible 
realizar una reconstrucción mental de la misma (Pelegrin, J., 1991). Los esque- 
mas diacríticos permiten establecer, en opinión de.E. Boeda (1982: 24),  el 
número, orden y orientación de esos negativos, facilitando así la comprensión 
tecnológica de las piezas y su clasificación. 

Tras realizar el análisis de todos los productos de talla aportados por El 
Bebedero, hemos podido determinar que la práctica totalidad de las variedades 
(o modos de débitage) manejadas por nosotros" están representadas en el 
yacimiento y sirven, por tanto, para comprender mejor la modalidad operativa 
desarrollada por los mahos en el lugar. De todas las orientaciones posibles, 
buen número de ellas tienen cabida en la campaña de 1987:. 
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El nivel local tiene representadas casi todas las modalidades operativas 
de la campaña, que resumimos a continuación. Las modalidades unidireccionales, 
sean del tipo que sean, están presentes en el 3 1,5% de los productos, mientras 
que las bidireccionales (que presentan diferentes orientaciones y sentidos) lo 
están en el 33,3%. Las modalidades centrípetas de débitage aparecen represen- 
tadas con el 7,4%; las irreconocibles con el 16,6% y, por último, las 
multidireccionales (sólo constatadas en los núcleos) con el 5,5%. 

Por lo tanto, el porcentaje de productos con esquemas uni o 
bidireccionales es muy similar -en torno al 30% en cada caso-, si bien la 
variedad interna es mayor en el caso de los productos bidireccionales. Sólo los 
núcleos muestran claramente una talla multidireccional. El porcentaje se com- 
pleta con un 5% de piezas con la cara dorsal totalmente meteorizada, de las 
que, como es evidente, no podemos inferir dinámica previa de talla alguna. 

Si analizamos el nivel en detalle, en el estrato IV sólo están represen- 
tados los productos bidireccionales o irreconocibles, mientras que el 111 vuelve 
a ser el que mayor variedad de orientaciones acoge. Lo dicho para el análisis 
del nivel es aplicable a este estrato con mínimas variaciones porcentuales. En 
el nivel de relleno las piezas unidireccionales sólo suponen el 21,4%, mientras 
que las bidireccionales, en sus múltiples posibilidades, alcanzan el 50% del 
total reconocido. 

El estudio de los núcleos (todos ellos de basalto microcristalino, salvo 
un ejemplar de roca de composición intermedia), demuestra que la explotación 
de los bloques de materia prima se realizó de una forma, -en general, poco 
ordenada, sobre todo en el caso del nivel local. No entraremos a describir aquí 
en detalle cómo se desarrollaron las últimas secuencias de explotación de cada 
uno de esos volúmenes de roca, pues reservamos esta posibilidad para otro tipo 
de trabajo, pero baste decir que del examen de las mismas se desprende que 
estamos ante lo que M.-L. Inizan, M. Reduron, H. Roche y J. Tixier denominan 
un «método de débitage poco elaborado», donde la talla es cambiante y se 
utilizan indistintamente como planos de percusión superficies naturales y ne- 
gativos de extracciones preexistentes, y cuya morfología final tiende a las 
formas globulosas (Inizan, M.-L. et alii, 1995: 61). 

Viene a ser, salvando las distancias, lo que la misma M.-L. Inizan (1980: 
29) describe para algunos de los momentos finales que caracterizan la econo- 
mía de débitage de los grupos Capsienses típicos y superiores del Magreb 
(VIIIo-IVO milenios a.c.), cuando habla de fases aleatorias de retalla de los 
núcleos de laminillas preformados para la obtención de lascas mediante percu- 
tor duro, lo que provoca el abandono final del mismo con formas globulosas. 
Otra denominación es la que ofrecen M. Lenoir et alii (1991: 247), cuando 
describen como débitage poco estructurado aquel reconocido en el yacimiento 
de Saint-Germain-la-Rivikre (Gironde): con cambio de plano de percusión tras 



I 
cada extracción realizada y sin pieparación de las plataformas de unos núcleos 
informes. También C. Amiot pr&one en 1993 un nuevo término, siguiendo las 
indicaciones de Forestier: Systime par Surface de Débitage Alterné (S.S.D.A.), 
cuya descripción resulta esclarecedora. 

Así pues, de cada plano se obtienen uno o más productos que siguen la 
orientación de los anteriores, o bien los cortan o se oponen, dando lugar a la 
diversidad apreciada en los esquemas diacríticos de los productos de talla. Por 
tanto, la existencia de productos con talla unidireccional no nos permite afir- 
mar de ningún modo la utilización de núcleos con un único plano de percusión 
preferente. Lo que puede deducirse de los núcleos es que se aprovecha en cada 
momento aquel plano o aquella superficie que posibilita un número mínimo de 
extracciones (entre una y cuatro), para proceder al cambio de plano de percu- 
sión cuando esta opción ya no es rentable, o bien otra presenta mejores pers- 
pectivas. Lo que parece evidenciarse en todo caso es que no hay un esquema 
prefijado en la secuencia de talla: no existe predeterminación y, por tanto, no 
podemos hablar de recurrencia en los núcleos de El Bebedero, de acuerdo con 
los presupuestos defendidos por diferentes autores (Boeda, E., Geneste, J.-M. 
et Meignen, L., 1990; Delganes, A., 1990; Boeda, E., 1993 y 1994). El bloque 
se abandona cuando ya no permite obtener piezas con facilidad, o bien éstas 
no van a alcanzar ya el tamaño deseado. 

c )  Caracteres nzorfotécilicos de los productos de talla 

c. l .  Tiponzetría 

Tras realizar la medición de las tres dimensiones de los artefactos recu- 
perados (longitud, anchura y espesor), podemos convenir lo siguiente: la lon- 
gitud media en ambos niveles es bastante similar, si bien en el nivel superior 
(o de relleno) es ligeramente más elevada (4,07 cm. frente a los 3,68 cm. del 
nivel local). A nivel estratigráfico, IV y 111 presentan valores en gran medida 
coincidentes (3,85 y 3,51 cm. respectivamente). La anchura muestra valores 
aún más homogéneos, puesto que el nivel local arroja una media de 3,21 cm. 
(3,08 cm. el estrato IV y 3,35 el estrato 111), y el nivel de relleno una media 
de 3,17 cm. El espesor es igualmente coincidente, al rondar siempre el centí- 
metro como promedio: el nivel local presenta una media de 0,96 cm. (0,95 cm. 
el estrato IV'y 0,98 cm. el estrato 111) y el de relleno otra de 1,05 cm. Así pues, 
aunque ambos niveles tengan procedencias distintas, los artefactos Iíticos talla- 
dos de factura aborigen que contienen guardan una gran similitud métrica con 
los producidos en El Bebedero. 

Pero es posible adentrarse algo más en el análisis de la tipometría de los 
productos; para ello, G. Laplace (1974 a: 101 y SS.) propone el manejo de dos 
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índices: el de  alargamiento y el de  espesor, ambos obtenidos de  la combinación 
de  las dimensiones estudiadas12. Como sabemos, la relación de  cada uno de  
esos índices con la serie de  un número constante, fi (a), permite al autor 
proponer un conjunto de  clases de  alargamiento y de espesor según criterios 
objetivos y constantes, lo que facilita el análisis dimensional de las piezas. 
Aplicando, por tanto, estos principios teóricos, ha sido posible constatar en El 
Bebedero las siguientes clases de alargamiento: lascas largas anchas, lascas 
cortas estrechas, lascas cortas anchas, lascas cortas muy anchas, soportes cor- 
t o ~ ' ~  e irreconocibles. 

En el nivel local, el 61% de las piezas se reparte en dos clases princi- 
pales, cuyo denominador común es el de  tratarse de lascas cortas, si b i ende  
anchura variable (las cortas estrechas -LCE- alcanzan el 35% del total frente 
al 27,5% de las cortas anchas -LCA-). Aparte quedan, por su escasa represen- 
tación, otro tipo de lascas cortas, muy anchas en este caso (LCMA), que su- 
ponen el 3 5 % .  Una segunda concentración, porcentualmente menos significa- 
tiva, es la de las piezas largas y anchas (LLA), que alcanzan el 183%.  Por fin, 
los soportes cortos (núcleos) sólo suponen el 5 3 %  del total. Estamos, por 
tanto, ante un conjunto de productos mayoritariamente cortos y d e  anchura 
variable, si bien se  observa una cierta inclinación porcentual hacia los objetos 
cortos y estrechos. 

En el nivel de  relleno esta tendencia es aún más acusada, dado que los 
soportes cortos y estrechos suponen el 64,3% del total aportado por la campa- 
ña de  1987, mientras que los cortos, anchos o muy anchos, llegan a ser juntos 
el 14,2%. En el extremo opuesto, las piezas largas y anchas alcanzan el 14,3% 
del total. Los soportes cortos son el 7% restante. 

Del mismo modo, conjugando índices y módulos de  espesor, ha sido 
posible establecer la presencia de  las siguientes clases d e  espesor en el yaci- 
miento: lascas espesas, lascas espesas rebajadas, lascas delgadas planas, sopor- 
tes planos-espesos y soportes altos (vid. nota anterior). En el nivel local es 
abrumadora la mayoría porcentual que alcanza la clase de  los productos del- 
gados-planos (LDIUP), con un 78% del total. E1 22% restante queda repartido 
entre las demás categorías, en las que cabría destacar, a mucha distancia de la 
principal, la de los productos espesos-rebajados (LEIUECR), con un 7,4%. Los 
productos de mayor espesor sólo suponen el 1,8%. El diagrama 111 muestra 
gráficamente lo dicho. 

El nivel de  relleno se  comporta casi de la misma manera, si bien resulta más 
homogéneo. Presenta un 71,5% de productos delgados-planos (LDIUP) y, a dife- 
rencia del nivel inferior, aporta un 21,4% de piezas espesas (LEIUE), mucho 
menos numerosas en los estratos III-IV, y no tienen representación los productos 
espesos rebajados. El 7% restante corresponde a núcleos plano-espesos. La  diná- 
mica a nivel estratigráfico no difiere esencialmente de  lo dicho. 



I 
c.2.  Categorías o clases de productos de talla 

I 
Las categorías de productos de talla presentes en El-Bebedero, a la luz de 

10s datos de 1987, incluyen lascas simples (L), desprovistas de todo retoque o 
modificaciónbosteriores a su extracción, que suponen el contingente mayoritario 
(el 58% del nivel local y el 78,5% del nivel de relleno). En cambio, las lascas 
retocadas (Lr) sólo aparecen representadas en el nivel local y, concretamente, en 
el estrato 111, donde alcanzan el 5 3 %  del total de artefactos del nivel. Las lascas 
laminares (o lascas alargadas -L lam-, que no llegan a ser auténticas láminas) están 

1 presentes en !n porcentaje del 16,6% en el nivel local y del 14,3% en el nivel de 
relleno. Las láminas propiamente dichas (Lam), sólo aparecen en el estrato 111, 
donde supon& un 2% del total del estrato (1,8% del total del nivel local). En 

1 
cuanto a los fragmentos de núcleo, éstos aparecen en ambos niveles, en los estratos 
1 y 111 (donde Suponen el 7,7% y el 5 3 %  del total respectivamente). Los productos 
fracturados (F, de los que sólo ha llegado a nosotros uno de sus extremos) son el 

L 2% del estrat? 111 (1,8% del total del nivel), mientras que los fragmentos irreco- 
nocibles (1) sólo se encuadran en el nivel local (y con preferencia en el estrato 111), 
donde alcanzan el 9,2% del total. 

Si ana!izamos las cifras en el ámbito estratigráfico, apreciamos que el 
estrato 111 es el único que tiene representadas todas las categorías aludidas. Entre 
las lascas, son las simples las que suponen un 58% del total del estrato, seguidas 
de las lascas laminares con el 18%.y las retocadas con el 6%. Por tanto, se presen- 
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CLASES DE ALARGbMlENTO Y ESPESOR 
EL BEBEDERO. C. 1987. NIVEL LOCAL 
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tan en proporción mayoritaria(82% del total del'estrato), mientras que los porcen- 
tajes de las categorías restantes son mucho menos importantes. 

El estrato IV sólo aporta los dos extremos de la tabla: un 75% de lasc.as 
y un 25% de fragmentos irreconocibles. . ~ , . .  . 

Por fin, el nivel 1-11 sólo presenta hasta lafecha lascas simples (78,5%), 
lascas laminares (14,3%) y un fragmento de núcleo. Curiosamente no.se cono- 
ce el retoque .entre las piezas aportadas por esta campaña. . . 

Así pues, las lascas (casi exclusivamente no retocadas), junto a las lascas 
laminares, son~con diferencia mayoritarias en ambos niveles (vid. fig 2.). Es- 
tamos, por tanto, ante una industria de lascas de pequeño tamaño, a las que no 
se les modifican . los . bordes naturales salvo en un porcentaje mínimo de casos. 

PRODUCTOS DETALLAPRESENTES 
EL BEBEDERO. C. 1887. NIVELES LOCAL Y DE RELLENO 

Leyenda 

m L 

Lr 
L iem 

Lam 

F d e N  

F 

1 

NIVEL DE RELLENO NIVEL LOCAL 

Estos productos de talla muestran en su cara dorsal un número medio de 
negativos que oscila entre los 3,81 del nivel local y los 3,44 del nivel de relleno. 

c.3. Perfiles y secciones de los productos 

La forma del perfil l4 en los productos de talla es mayoritariamente 
sinuosa con tendencia recta en el nivel local (64,7% de los casos), mientras que 
en el nivel de relleno esta categoría alcanza una frecuencia relativa del 46%. 
Por el contrario, el perfil cóncavo es mayoritario en el nivel de relleno (54% 
del total), mientras que en el nivel local queda muy por debajo de esta cifra 



(27,3%). En este último nivel encontramos también un 6% de perfiles estric- 
tamente sinuosos y un 2% de irreconocibles (por fractura, etc.). Desde otro 
punto de vista, son los estratos 111 y IV los que acaparan la representación en 
el mayor número de categorías, en unas proporciones similares a las descritas. 

En cuanto a la sección media de los productos de talla observamos que 
los del nivel local muestran una sección mayoritariamente irregular (57,4% de 
los casos), una proporción que se asemeja bastante a la arrojada por el nivel 
de relleno (50%). Otras secciones constatadas son la trapezoidal (presente en 
el 7,4% de los casos del nivel local e inexistente en el nivel de relleno), la 
semiesférica, la cuadrangular (que llega a estar representada en el 145% de 
los productos del nivel de relleno frente al 5 3 %  del nivel local) y, finalmente, 
la triangular, con porcentajes notables del 26% en el nivel inferior y del 28,5% 
en el inmediato superior. 

También en el ámbito estratigráfico se observa el predominio de las 
secciones irregulares (que ronda siempre el 50% de los casos) y triangulares 
(en torno al 30% en todos los casos), así como el repunte porcentual del tipo 
cuadrangular en el estrato 1-11 con el 14,3%. Las secciones trapezoidales y 
semiesféricas no tienen una presencia significativa. 

12.4. Los extremos proxinzales 

Aquellos productos encuadrables en la categoría de lascas simples (L), 
lascas retocadas (Lr),. lascas laminares (L lam) y láminas (Lam), pueden mos- 
trar distintos tipos de talón. De todos los presentes en el yacimiento en estudio 
(vid.diagrama V), son los lisos los que alcanzan mayores frecuencias en ambos 
niveles (en torno al 70% en cada caso). Este hecho se explica por la inexisten- 
cia de- una preparación de los planos de percusión y la propia dinámica de talla 
desarrollada en el lugar. Como en anteriores ocasiones, el nivel local presenta 
una mayor variedad tipológica. El resto de las categorías muestran una repre- 
sentación porcentual escasa y uniforme (1,8%). Entre ellos sobresalen única- 
mente los cort i~ales '~,  con el 75%. y los productos sin talón (núcleos y frag- 
mentos irreconocibles, que son el 15 %). 

Es el estrato 111 el que muestra un mayor número de categorías repre- 
sentadas: diedros, meteorizados, facetados convexos, lineales, rugosos"j y frac- 
turas proximales se reparten regularmente el porcentaje restante (un 18%). El 
estrato IV, por el contrario, es muy homogéneo, pues en él predominan abru- 
madoramente los talones lisos. 

El nivel de relleno, sin embargo, presenta una menor dispersión por- 
centual; dado que los datos se concentran en dos categorías principales: la 
ya citada de los lisos (con el 71,4% del total) y la de los diedros (que llegan 



a ser el 14,3%). Con un 7,1% quedan las de «eliminados» y la de 
productos sin talón. 

'TIPOS DE TALÓN EN LOS PRODUCTOS DE TALLA 
EL BEBE 

Leyenda 

Liso 

Dledro 

Cortical 

Facet. cx 

Lineal 

Elirn. 

Rugoso 

Fractura 

los 

1 NIVEL DE RELLENO NIVEL LOCAL 

Como se sabe, la superficie horizontal del talón, perpendicular en mayor 
o menor medida con respecto a la vertical de las caras del producto, da lugar 
con ellas a dos ángulos: el dorsal, o de expulsión, (el que crea con la cara 
dorsal) y el de-lascado (el que crea con la cara ventral). Si procedemosa la 
medición de ambos, podemos concluir lo siguiente: el ángulo de lascado medio 
de todos los. productos de la campaña de 1987 es de 94,5", mientras que el 
dorsal está en 85,4". Por tanto, en ambos casos la media se acerca a l  ángulo 
recto. Pero es preciso concretar mucho más. 

Una vez que hemos obtenido los datos de las mediciones de cada una 
de las piezas, consideramos que resultaba apropiado agrupar todos los ángulos 
presentes en una serie de intervalos, de modo que se facilitase en lo posible su 
estudio, así como la presentación de resultados. Así, establecimos seis catego- 
rías de intervalos, capaces de recoger el arco de posibilidades que describían 
las piezas en estudio, a saber: 40-60"; 60-80"; 80-100"; 100-120"; 120-140" y 
Sin talón. De este modo, hemos podido concluir lo siguiente: 

En lo tocante a los ángulos de lascado, el nivel local muestra una no- 
table concentración en los intervalos que van de los 80" a 100" (27,7%) y de 
los 100" a 120" (37%). En cuanto al resto de los intervalos, parece tener. más 
importancia porcentual aquel que supera los 120" (13%), frente a aquellos 
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inferiores a 60" (9,2%). Por t an t~ ' , ' ~ r edomi~an  los ángulos que rondan o supe- 
ran los 90". El nivel de relleno 4uestra que el volumen principal se concentra 
entre los 60" y 120" (78,5% del 'total), y en especial entre los 100" y los '120" 
(30,7%),'por,lo que la tónica es similar a la del nivel inmediatamenteinferior, 
con la, particularidad de que la tendencia del porcentaje restante no se inclina 
hacia el inteivalo de superación de los 120" sino hacia aquellos que agrupan 
los ángulos entre 40" y 80". 

6 I 
Por lo !demás, el análisis por estratos vuelve a 'mostrar l a  mayor variedad 

del estrato 111, con una representación porcentual en todos los intervalos, según 
latónica desLrita para la totalidad del nivel. 

i Frente a la dinámica 'reflejada por los ángulos de lascado, los ángulos 
dorsales del nivel local se concentran principalmente entre los 60" y los 120". 
(79,5% de las piezas) y, en especial, en el intervalo de los 60"a 80°, donde 

. - alca<zán e¡ 33,3% del total. En el nivel de relleno lasmediciones se concentran 
preferentemente ?ntre los 80" y-los 120" (78,5% de las piezas) y, en especial, 
en el intervalo de los 80" a los 100" (57,196 del total). El análisis por estratos 

. . 

vuelve a reflejar. una acusada concentración de, los datos en l o s  intervalos 
centraies de la tabla. El diarama'~11 nos da una visión de conjunto. 

.... ) - 

ÁNGUL'OS DEL TALÓN EN LOS PRODUCTOS DE TALLA 
\EL BEBEDERO. C. 1987. NIVELES LOCAL Y DE RELLENO 

I 
- m .  

l A. dorsal. Relleno " " ' A. dorsal. Local 
i....... , A. lascado. Relleno - - - + . : A. lascado. Local 

' ,  1 .  m ,  :, DIAGRAMA VI1 . . 

c.5.  Los ixtrenzos distales . 
' 

, 
En el polo opukbto.a'los talones tenemcs lo~extr&mos distales de los. 

de,talla, entrelos que hemos establecido ocho categorías: bordes 
t rans~~rsa ies  dn lengüeta, bordes transversales en ,lengüeta asociados a fractu, 

I 
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ras parciales, bordes transversales en escalón, puntas (aO)I7, charnelas, lengüe- 
tas, fracturas totales y fragmentos  irreconocible^'^. 

Siguiendo el principio laplaciano (Laplace, G., 1974 a: 100-101), enten- 
demos que el extremo distal constituye un borde transversal al eje de la pieza 
y, por tanto, perpendicular en mayor o menor grado a los bordes laterales de 
la misma, cuando alcanza o supera con aquél los 45". De lo contrario, la 
terminación distal del artefacto no será considerada como un borde más y será 
incluida en la categoría que le corresponda. Ese borde puede presentar o no 
retoque y, en este último caso, el ángulo y la forma que muestre nos permitirá 
su encuadre en diferentes categorías enumeradas. 

Una de esas categorías es la de los bordes transversales en lengüeta 
(BTL en el diagrama adjunto). El término «lengüeta» ha sido utilizado de 
distintas maneras en la bibliografía al uso: como término de delineación que 
describe el corte de la extremidad distal de un útil, como nombre de un 
accidente de talla concreto, o para denominar un pedúnculo (un extremo 
proximal, por tanto), que sobrepasa la mitad del ancho de la base. Sin 
embargo, los escritores anglosajones, en especial los norteamericanos, dis- 
tinguen cuatro tipos de terminaciones distales, denominadas feather, Izirzge, 
step y overslzoot. De ellas, la hinge terr7zirzatiorz se asemeja a la terminación 
reflejada de los autores de la órbita gala, y nosotros la traducimos como 
«terminación en charnela»; la step terrlzirtatiort implica un acabado abrupto 
del borde (en escalón, formando un ángulo cercano a los 90" con las caras 
de la pieza), sin que ello se'deba a una fractura del extremo distal, de ahí 
que hablemos en este trabajo de bordes transversales en escalón (BTE); la 
terminación overslzoot implica la existencia de un producto sobrepasado, de 
sobras conocido en la literatura al uso; por fin, la feather (o feathered) 
ternzirzatiorz (featlzer puede traducirse por lengüeta O cuña) fue ya definida 
por Donald Crabtree en los siguientes términos: «... a jZake wlziclz terrnirzation 
is arz edge witlz a .nzinirnal rilargirz~ (Crabtree, D., 1972: 64). Es decir, un 
ángulo, no abrupto, que supone el remate o conclusión de la separación 
progresiva del producto desde la masa de origen, al paso de la onda esférica 
producida por la aplicación de la tensión antrópica. Esta es la significación 
que adoptamos para el término lengüeta en nuestro análisis. Esta termina- 
ción en lengüeta es la más común, y las más de las veces la deseable, y 
puede darse cuando el extremo distal constituye un borde transversal, o bien 
cuando éste supone una terminación «normal» (por confluencia paulatina de 
los bordes laterales sin que ello suponga la aparición de una punta). 

Si nos centramos nuevamente en el análisis de los datos, observamos 
que en el nivel local los extremos distales de tipo «borde transversal» (bien 
sean en lengüeta -fracturados o no-, o bien en escalón), son mayoritarios, pues 
suponen por sí solos el 58,6% del total, por lo que es evidente que la mayoría 



de las piezas presenta por extredidad dista1 un borde transversal no retocado 
y con ángulo variable. En este tipo de bordes, los más corrientes, con el 41%, 
son los acabados en lengüeta, mientras que los de terminación abrupta (o en 
escalón) rondan el 15,7%. Las puntas (aO), siguientes en importancia en la 
relación, supónen otro 15,7% del nivel, al igual que los productos con fractura 
completa. Los objetos con terminación simple en charnela sólo suponen un 
1,9% del volumen local. 

Esta situación presenta notables diferencias con la que exhibe el nivel 
de relleno. En efecto, en éste los bordes transversales sólo suponen el 30,7% 
del total (si bien los acabados en lengüeta, con el 23%, siguen siendo mayo- 
ritarios frente a los abruptos). Por contra, las puntas alcanzan ahora el 46,1% 
del total, erigiéndose como la categoría dominante en el conjunto. En un se- 
gundo plano quedan las terminaciones en lengüeta simple, con el 7,7%, o los 
productos fracturadosI9, con el 15,4%. 

MORFOLOG~A DE LOS EXTREMOS DISTALES 
EL BEBEDERO. C. 1087.  NIVELES DE RELLENO Y LOCAL 

~eyen:da 

BTL! 

BTL+frac. 

63 BTE 

80  , 
Charnela 

Lengeta 

Frecturi 

irre;. 
l 

NIVEL DE RELLENO NIVEL LOCAL 

El análisis por estratos vuelve a mostrar la homogeneidad del estrato 
IV, con un 75% de. bordes transversales en lengüeta, así como la variedad 1 

del estrato 111, que acoge representación porcentual en todas las categorías, 
salvo en la de las lengüetas simples. Los porcentajes de este estrato son 
similares a los descritos para el nivel, puesto que sus piezas suponen el 
92,5% del mismo. 



c.6. Las formas y los modos de los bordes 

Pasaremos a caracterizar a continuación las formas y modos de los bordes. 
La forma de los bordes (laterales o distales) de las piezas, ha sido descrita 
teniendo en cuenta tanto la tendencia general, como los cambios o variaciones 
de las distintas partes que los conforman. Así pues, distinguimos bordes rectos 
(rect), cóncavos (cc), convexos (cx), sinuosos (sin) o puntas (a0)'O. En otros 
casos, y siguiendo las sugerencias de Laplace, es preciso destacar la tendencia 
de cualquiera de las categorías anteriores hacia otra, circunstancia que suele 
plasmarse gráficamente poniendo entre paréntesis la forma a la que tiende la 
dominante en el borde -P.e.: rect (sin)-. Por último, y dado que es posible 
encontrar más de una forma en los distintos sectores que componen un borde, 
dejamos constancia de esta realidad sumando las abreviaturas de las categorías 
afectadas (p.e.: cx+sin). 

Comencemos por las formas. En el nivel local, tanto los bordes late- 
rales como los distales son mayoritariamente sinuosos (40,7% de los casos 
en los laterales izquierdos, idéntica proporción en los derechos y el 38,8% 
de los distales). Del mismo modo, la siguiente forma con mayor importancia 
porcentual es en todos los casos la recta y, en especial, en los bordes late- 
rales derechos (31,5%, frente al 22,2% de los bordes laterales izquierdos y 
el 20,3% de los distales). El resto de las categorías (bordes cóncavos y 
convexos) se reparten el porcentaje sobrante, siempre por debajo del 10% 
en cada caso. Cabe destacar, empero, dos circunstancias: la primera y, por 
otro lado lógica a la luz de lo visto anteriormente, es el porcentaje de puntas 
que presenta el extremo dista1 (16,6%); la segunda, ésta sí más curiosa, es 
que todas las piezas retocadas del nivel (y de la campaña) se concentran en 
el estrato 111 y, a su vez, sobre los bordes laterales izquierdos exclusivamen- 
te, alcanzando sólo el 6% del total de ese estrato. Como veremos, dicho 
retoque puede abarcar todo el borde de la pieza, o bien concentrarse en un 
sector, combinándose con zonas de borde no retocado, cuyas formas cons- 
tatadas son rectas o cóncavas. 

El nivel de relleno, por contra, presenta una acusada inclinación porcen- 
tual hacia las formas rectas en los bordes laterales (46,1% en ambos casos), 
mientras que la categoría dominante en los bordes distales es la de las puntas, 
también con un 46,1%. Las formas sinuosas quedan ahora en un segundo pla- 
no, ya que alcanzan una frecuencia del 38,676 en los laterales, mientras que los 
distales vuelven a mostrar una agrupación importante en los bordes rectos, con 
el 31%. Hay que destacar la ausencia de bordes cóncavos, así como la escasa 
aparición del resto de las formas. 

A nivel estratigráfico, sólo los estratos 1 y, sobre todo, 111 tienen entidad 
suficiente para permitir por sí solos algún tipo de análisis por separado, pero 



lo dicho sobre los niveles es aplicable también en este caso, con ligeras varia- 
ciones porcentuales. 

Otro parámetro a describir y valorar es el modo, o ángulo de los bordes 
de los productos de talla2'. Los trabajos del entorno laplaciano distinguen por 
lo general diferentes modos en los bordes en virtud del retoque, verdadero 
definidor del uteizsilio, frente al concepto, mucho más genérico, de artefacto. 
Si embargo' este enfoque dejaría al margen de la clasificación a la práctica 
totalidad de nuestras piezas, desprovistas de retoque. Afortunadamente, la 
propuesta que en su día hizo Assumpció Vila de clasificar los modos de los 
bordes no retocados a partir de la medición de los ángulos que presenta la 
confluencia de sus caras, nos permite proseguir con normalidad el estudioz2. 
Como en el caso anterior, podemos encontrar la aparición de más de un modo 
en un mismo borde, situación que quedará plasmada mediante la suma de sus 
abreviaturas. 

El nivel local muestra la mayor concentración porcentual en los modos 
simple (S) y abrupto (A), donde se agrupan el 68,6 % de los bordes laterales 
izquierdos, el 74% de los derechos y el 59,3% de los distales. A la vista de los 
datos, los bordes laterales izquierdos del nivel tienen tendencia a encuadrarse 
principalmente en el modo simple (39%, seguidos de un 29,6% de abruptos), 
mientras que los derechos se inclinan más hacia el abrupto (44,4%, seguidos 
de un 29,6% de simples). Ambos modos (S y A) son los más adecuados para 
asegurar a un filo basáltico potencialmente utilizable la necesaria tenacidad, 
dado que aquellos con ángulos entre O" y 30" son menos apreciados por ser 
más frágiles y quebradizos y, de hecho, suelen presentar una mayor frecuencia 
de fracturas. 

El porcentaje restante se concentra casi en su totalidad en el modo 
plano (P), con un 11,1% en los bordes laterales izquierdos y 9,2% en los 
derechos, salvo el caso lógico de los distales, que presentan también un 15% 
de puntas (aO). 

El nivel de relleno vuelve a mostrar en los bordes laterales la misma 
concentración porcentual en los modos simple y abrupto, donde alcanzan el 
76,7% en los izquierdos y el 84,4% en los derechos, si bien tanto en uno como 
en otro se observa una cierta inclinación preferencial hacia los abruptos (46% 
del total en cada caso). Los extremos distales presentan una tendencia similar, 
con la salvedad de que el modo de las puntas (aO) es mayoritario en este caso 
con un 46% del total, mientras que los modos simple y abrupto se reparten otro 
38,5% con una clara tendencia favorable a los abruptos con el 23,1%. El modo 
plano acoge la totalidad del resto del porcentaje, salvo en los bordes laterales 
izquierdos, donde se observa la presencia, casi anecdótica, de asociación de 
los modos simple y abrupto, dispuestos en orden diferente sobre el filoz3. En 
este punto cabe resaltar que suelen ser los bordes izquierdos los que con más 
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frecuencia muestran este tipo de fenómeno asociativo en ambos niveles, y que 
es el modo abrupto el que se combina, la mayor parte de las veces con el modo 
simple y, en menor medida con el plano. 

Al igual que ocurría en el caso de las formas, lo dicho para ambos 
niveles es aplicable también a los estratos 1 y 111, con ligeras variaciones 
porcentuales. , I  ,t. 

c.7.  El retoque 

Como ya hemos dicho, sólo aparece en piezas del nivel local (y, con- 
cretamente, del estrato 111) y afecta siempre a los bordes laterales izquierdos. 
El modo es abrupto en todos los casos, salvo en una pieza, donde nos encon- 
tramos lo que parece retoque de buril, con la creación d e  un ángulo diedro 
desde el talón. La amplitud es marginal en el 70% de los casos y profunda en 
el 30% restante. La dirección es siempre directa, salvo en l a  pieza aludida en 
la nota anterior, donde lógicamente es normal. Siempre presenta una delinea- 
ción continua, se orienta lateralmente .y se localiza en los tramos proximal .p 
medio del borde izquierdo de las piezas que lo portan. v ! 

El retoque sobre basalto hicrocristalino es siempre continuo, margi-. 
nal o profundo. Además de lo dicho, es posible anotar que se retocan siem; 
pre piezas con unas dimensiones superiores a la media, especialmente an; 
chas. Estetipo de modificación puede afectar a. todo el borde lateral -izquier- 
do, o bien sólo a un sector del mismo, combinándose entonces.con zonas 
que presentan formas y modos diferentes. Morfológicamente las re;. 
tocadas no parecen tener entre sí nada en común, y desde el punto de vista 
tecnológico presentan esquemas de débitage bien distintos. 

La pieza retocada de basalto afanítico es también una lascc de dimen- 
siones superiores a la media, cuyo borde lateral izquierdo fue modificado de 
manera muy similar a como se hizo en las lascas de basalto de, textura 
microcristalina: es abrupto, marginal, directo, continuo y afecta sólo al sec- 
tor proximal del borde que modifica. ,En este caso la pieza muestra un 
esquema de talla bidireccional. 1 .  

Por tanto, y como .conclusión inicial, puede decirse que se modifican los 
bordes (o sectores de los bordes) laterales de algunas lascas del nivel local d e  
basalto de textura microcristalina o porfírica, de las que parecen importar más 
sus dimensiones, superiores a lo normal, y la configuración de su extremo 
dista1 como un borde transversal en -lengüeta, que su forma general .-variable, 
, lamateria de la que seobtuvieron o la secuencia d e  gestos que llevó a su 
extracción. Así, cuando se produjo dicha transformación, de la morfología ini- 
cial de la lasca, se hizo de manera similar en todos.los casos. 



c.8. Anornalías y accidentes 

En otro orden de cosas, ha sido posible establecer la presencia de apenas 
un 1,5% de productos desviados; en ellos, el desarrollo del cuerpo de la pieza 
no es estrictamente perpendicular a la horizontal del talón, sino que deriva (o 
se desvía), alejándose de lo que debería ser su eje normal. En estos casos, el 
eje de la pieza forma con esta horizontal un ángulo que se separa de forma 
patente de los 90" 24 teóricos a los que toda pieza debería acercarse. Estos 
productos sólo aparecen en el nivel local y, en concreto, en el estrato 111, 
donde suponen el 2% del total. Una variante son los productos desviados y 
torcidos, denominación con la que se pretende caracterizar a aquellas piezas 
que no sólo no siguen la perpendicularidad deseable a priori, sino que demues- 
tran haber sufrido cierto grado de giro sobre su propio eje. Este tipo de arte- 
factos supone el 1,8% del nivel local (donde se agrupan exclusivamente en el 
estrato 111) y el 7,1% del nivel de relleno. Además, en el nivel local, e igual- 
mente en el estrato 111, ha sido posible constatar la existencia de alguna lipped 
fiake (pieza con un labio en la cara ventral, junto al talón y sobre el bulbo, si 
bien en este caso son muy someros). Con todo, su presencia es anecdótica. 

Ya en el campo de los accidentes clásicos, encontramos ejemplos de 
accidente Siret. El accidente Siret, llamado durante mucho tiempo "buril de 
Siret", supone la fractura del producto en dos mitades, siguiendo el eje de 

débitage, en el momento de su extracción. Es frecuente cuando se ha tallado 
con percutor duro y cuando se trata de rocas de texturas similares a la del 
basalto (vid. INIZAN, M.-L. et alii, 1995: 161), pero puede evitarse cuando se 
cuenta con la experiencia y el saber adecuados. Sólo aparecen en el nivel local 
(5,5% del total) y, de nuevo, en el estrato 111 exclusivamente. 

111.3. Los ARTEFACTOS L~TICOS PULIMENTADOS 

Ya hemos visto qué tipos de rocas se emplearon para la fabricación de los 
artefactos pulimentados hallados en nuestro yacimiento. Ahora bien, no conta- 
mos hasta la fecha con ninguna prueba que nos permita afirmar que éstos se 
fabricaron realmente en El Bebedero. En efecto, salvando los cantos, o 
calla(d)os, de playa utilizados sin que mediase un proceso de transformación, 
el resto de los objetos pulimentados fueron realizados sobre basalto vacuolar, 
materia de la que no se recuperaron fragmentos o bloques en bruto que pudie- 
ran hacer pensar en una elaboración in situ. De este modo, hemos de convenir 
que este tipo de piezas llegó hasta el yacimiento previa formalización en otro 
lugar, del que no tenemos dato alguno, con vistas a su uso. Esta dinámica sería 
similar a la observada en otras islas (vid., P.e., Diego Cuscoy, L., 1953: 19-26). 
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Los artefactos pulimentados hallados en El Bebedero pueden agruparse en tres 
categorías: 

a. Molinos circulares (vid. fig. 3). Se realizaron siempre sobre basal- 
to microcristalino de variada coloración, según hemos tenido oportunidad de 
ver. Aparecen diferentes muelas, no coincidentes entre sí, fragmentadas, sin 
que muestren elementos distintivos con los que reconocer si se trata de la 
pieza superior o inferior del  objeto (golletes, hoyuelos para imprimir movi-. 
miento, decoración...). El orificio central, que hace las veces de tolva y por 
el que hubo de pasar el espigón, puón o tarugo de fijación de ambas muelas, 
puede ser cilíndrico o bitroncocónico, si bien el estado fragmentario de las 
piezas y su tosco acabado no permiten precisar tal extremo. Estas piezas 
pueden presentar secciones semicirculares (casi elípticas) o rectangulares, 
así como diámetros que median entre 9,1.y 27 cm. En alguna de estas piezas 
es posible constatar que los alveolos de la cara que debió trabar contacto 
con la otra muela aparecen parcialmente rellenos por pasta de almagre. Este 
es el único tipo de elemento de molturación que encontramos a lo largo de 
toda la estratigrafía del yacimiento. 

b. Artefactos con propiedades abrasivas (vid. fig 4). Se trata de pie- 
zas realizadas sobre fragmentos de basalto microcristalino escasamente forma- 
lizadas, de tal manera que se les ha'conferido una forma irregular. Mediante 
el pulimento se buscó la obtención de una serie de caras planas (opuestas o 
secantes), sobre las que encontramos zonas muy pulidas por el uso, de tal 
manera que los alveolos aparecen fuertemente afectados por lo que debió ser 
una labor erosiva (abrasiva). También aquí podemos encontrar restos de alma- 
gre rellenando los alveolos de las zonas sometidas a pulimento y abrasión. 

c. Cantos de playa con huellas macroscópicas de uso. Son siempre de 
basalto microcristalino, y si bien es muy difícil reconocer' en su superficie 
rastros de haber sufrido algún tipo de modificación antrópica mediante puli- 
mento, es posible observar en sus  caras bandas de lustre o pulido intenso, 
apreciables a ojo desnudo. Su morfología es variada, aunque tienden a las 
formas elípticas o cilíndricas, y sus dimensiones median entre los cinco y los 
siete centímetros de longitud. Al menos en uno caso encontramos conos. 
hertzianos de percusión en uno de los extremos de la pieza, lo que también 
permite suponer para ésta su uso en labores de percusión. 

1V.CONSIDERACIONES GENERALES 

De lo dicho hasta ahora se desprende que el producto principal de la 
cadena operativa de talla desarrollada en El Bebedero es la lasca simple. Esta 
circunstancia se refuerza si tenemos en cuenta que las piezas laminares son 
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sólo lascas que convenimos en diferenciar debido a la relación de sus carac- 
teres métricos, pero en ningún caso se deduce la existencia de una estrategia 
de talla laminar en el yacimiento, ya que, de hecho, ni siquiera se dan las 
condiciones técnicas indispensables. De este modo, la talla se orienta a la 
obtención de unos' productos no regularizados, las lascas, cuyos caracteres 
morfotécnicos no pueden ser previstos en el marco de la aleatoriedad de la 
explotación de los núcleos (según hemos podido ver) y, por tanto, son varia- 
bles, si bien el grueso de lo obtenido se mantiene en esa categoría de las lascas 
simples en la que dista de haber uniformidad. Este tipo de pieza se impone 
estadísticamente en todos los casos, independientemente del tipo de roca em- 
pleado. De ellas, sólo una mínima parte aparecen modificadas posteriormente 
mediante retoque, y sin que ello suponga en ningún caso una reforma en pro- 
fundidad de las características formales de la pieza. 

Estamos, pues, ante una cadena operativa de débitage no organizado, 
pluridireccional, para producción de lastas, en la que se asocian diferentes 
fases unidireccionales, bidireccionales o multidireccionales, no ordenadas y 
faltas de toda predeterminación. Este esquema lo vemos repetido en todas las 
rocas empleadas en el yacimiento, por lo que no cabe hablar de diferenciación 
en las cadenas operativas. Por otro lado, todas estas pautas de comportamiento 
pueden ser igualmente reconocidas entre los materiales de génesis alóctona 
procedentes del nivel de relleno, lo que implica que el esquema de El Bebe- 
dero no es en modo alguno un hecho aislado. De ese modo, no sólo se con- 
firman nuestras observaciones sobre el material generado en los estratos IV y 
111, sino que el modelo adquiere ahora una validez que supera el marco del 
propio yacimiento. 

En cuanto a los artefactos líticos pulimentados, conviene destacar, en 
primer lugar, su escasa presencia. Muy minoritarios en el contexto arqueo- 
lógico del lugar, &te tipo de piezas se distribuyen, sin embargo, a lo largo 
de todos los estratos del nivel local con .mínimas modificaciones morfo- 
técnicas, lo que implica un factor de diferenciación con.el resto de los 
materiales aportados por El Bebedero hasta la fecha, en los que el paso de 
la fase 1 a la 11 (vid. fig. 1) supone cambios cuantitativos y cualitativos de 
notable interés. Otro rasgo a destacar es la escasa variedad tipológica que 
muestra este conjunto, circunscrita a la presencia de un único tipo de ele- 
mento de molturación (el molino circular, presente en el Magreb desde los 
inicios de la Protohistoria), artefactos toscamente formalizados con evidente 
carácter abrasivo y pulidores sobre cantos de basalto microcristalino. En 
todos ellos es posible observar la presencia de macrohuellas de uso y, en el 
caso de los molinos, resíduos con alto contenido en almagre, lo que descarta 
su uso en la trituración de alimentos, al menos en las etapas finales de 
utilización de las piezas. 
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Fuente ATOCHE. P ctolii. 1989 y 1995 

t Figura 2. Arrefacros ra~lados. El Bebedero, carnparia de 1987. 
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, . 
Figura 3. Fragmeizlo de nzolino circular de basalto poroso. 

El Bebedero, canipaña de 1987. 

~. 

, , .  ,i -. . i ,  ' . 3 cm. 
+ .  . .. . - 
'1. . . ,  

Figiira . Pieza de carácter abrasivo. 
9 E g b e d e r o ,  campaña de 1987 



NOTAS 

' . Sus coordenadas geográficas son 29" 03' 22" de latitud Norte y 13" 37' 31" de longitud Oeste 
del meridiano de Greenwich, a una altitud aproximada de 200 m. sobre el nivel del mar. 

. Inicialmente financiado por el Gobierno de Canarias, la paralización en la Comunidad 
Autónoma de Canarias de la Orden de Excavaciones Sistemáticas ha impedido poder 
culminarlo en las condiciones, deseables. No obstante, en la actualidad hemos podido 
reactivarlo e, incluso, ampliar su ámbito de análisis, gracias a que contamos con la ayuda 
del Ministerio de Educación y Cultura, mediante la concesión de u11 proyecto de lnvesti- 
gación por la Dirección General de Enseñanza Superior e Investigación Científica 
(D.G.E.S.I.C.), Proyecto PB98-0738: Modelos de poblatliie~ito I~uitia~io en islas: iricideii- 
cia roii~atla etz la colonizacióti del Arcliipiélago Catiario. 

Es lo que algunos autores, como A. Vila et alii (vid. bibliografía) denominan ((masas de 
origen», concepto y terminología que hacemos nuestros en el presente trabajo. 

4.  La calcita (conocida tambiCn en la isla como "calcedonia"), de probable origen hidrotermal, 
no ha podido ser constatada en el yacimiento estudiado. Por otro lado, conviene tener 
presente que, aun cuando este tipo de roca podría haberse usado, al menos teóricamente, 
para el desarrollo de labores de talla, en los contextos arqueológicos preeuropeos de 
Lanzarote aparece transformada principalmente mediante puliinento, de cara a la realiza- 
ción de un tipo concreto de artefactos para los que hemos propuesto una significación 
religiosa y un uso apotropaico (Atoche, P., Martín, J: et Ramírez, W.A. ,  1999). Así, la 
existencia de una roca.potencialmente transforinable mediante la talla, de cualidades en 
muchos casos superiores a las del basalto dominante, no tiene por qué suponer su uso y 
transformación en utensilios. Quizás en este caso se dota a esa materia de un significado 
mágico o religioso específico. 

Vid. Araíia, V .  et Carracedo, J.C., 1978: 164. 
6. Para analizar el color de la roca usaremos generalmente la Rock Color Cliart (R.C.CIi. en 

adelante) de la Sociedad Geológica de AmCrica (Estados Unidos), dado que presenta una 
mayor variedad tonal en la gama N (grises y negros). Con todo, en algún caso ha sido 
preciso describir gamas no recogidas en esta carta, o bien deficientemente representadas 
de cara a nuestras necesidades. En este último supuesto apelaremos a la M~itlsell Soil 
Color Cliarts (Munsell desde ahora). Los colores de ambas cartas son compatibles, p o r l o  
que la unicidad de la caracterización cromática queda garantizada. 

'. La meteorización, mecánica o química; supone la alteración física de la superficie de los 

. . basaltos. Es observable así el cambio de la textura exterior de las masas seleccionadas por 
el hombre de cara a su transformación en artefactos. .Dicha alteración de la textura, y en 
'menor medida su variación cromática, es fácilmente distinguible si contamos con super- 
ficies «frescas», originadas durante las labores de talla. Pero lo que más suele alterar 
cromáticamente el exterior de los bloques y las coladas,volcánicas recientes es el ataque 
de distintas especies de líquenes que normalmente las colonizan. Es el caso de Stereocauloti 
vesubiatluiii, Oclirolechia parella o Lecatlora sulpl~urella, los cuales dejan, una vez muer- 
tos, coloraciones grisáceas, pardas, rojizas o amarillenjas en las rocas sobre las que se 
asentaron. Todas estas especies están ampliamente representadas en Lanzarote. 

Decimos que los 'productos pulimentados han podido ser fabricados o utilizados, porque 
encontramos en este conjunto piezas formalizadas y usadas por la comunidad aborigen 
junto 'a  simples cantos de playa, pulimentados de forma natural, que presentan rasgos 
macroscópicos de uso. Dado que en nuestro análisis partimos de la definición de artefacto 
aportada ,en 1956 (1989:ll-12) por V. Gordon Childe. por su amplitud y coherencia, 
afrontamos a un tiempo el estudio de ambos tipos de objetos. 



9. Sobre los efectos del pisoteo y la actividad antrópica continuada en la distribución vertical del 
registro arqueológico vid., P.e., Courtin, J .  el Villa, P., 1,982. Estos autores observan 
desplazamientos verticales de'0,40 m en el yacimiento de Meer (Bélgica), y de hasta 1 m 
en Gonibs Point (Zaire). 

l o -  Espinosa, A. de (1594 [1980]): 'Historia de Nuestra Setiora de Candelaria. Goya ed. Santa 
Cruz de Tenerife, pág. 54. 

".. Hemos realizado un esfuerzo por sistematizar el análisis de los esquemas operativos obser- 
vables en la cara dorsal de los productos de talla. Fruto de este trabajo es un modelo 
general, del que no daremos cuenta aquí, salvo de forma muy resumida, por no ser el 
objeto específico de nuestro análisis y por exceder su exposición los límites de este tra- 
bajo. 

12. El índice de alargamiento es el cociente de la longitud de la pieza por su anchura, mientras 
que el índice de espesor (o de caréilage) es el cociente de la más pequeña de las dimen- 
siones planas (la longitud o la anchura) por el espesor. 

1 3 .  Las categorías de soportes cortos, soportes plano-espesos, soportes altos, etc., no son contem- 
pladas en la obra de Lap1ace;sino en los trabajos de E. Carbonell, R. Mora y M. Guilbaud 
(el Sistema Lógico Analítico, expuesto eii diferentes trabajos a lo largo de los últimos 
quince años), complementarios con la propuesta laplaciana, con lo que es posible carac- 
terizar los núcleos y cantos trabajados. 

14. La forma del perfil es aquella que presenta la pieza al realizar un hipotético corte longitudinal 
desde el talón al extremo distal, tomando como referencia la cara ventral. La sección del 
producto hace referencia a la, forma que este presenta al realizar un corte transversal 
ficticio que discurre entre ambos bordes laterales, aproximadamente en su punto medio. 

I s .  Mantenemos en este caso la categoría d e  los talones «corticales», sin transformarla en 
«meteorizados», por pura coherencia con las propuestas laplacianas que aplicamos aquí. 
Por otro lado, consideramos que el término «cortical» permite reconocer mejor que el de 
«meteorizado» el carácter natural, virgen y no modificado del plano de percusión original, 
del que el talón es un residuo. 

16. Llamamos «talón rugoso» a aquel que, procediendo de un plano de percusión artificial (no 
natural o cortical), y sin haber sido preparado previamente por el artesano, muestra una 
topografía abrupta, rugosa, que le confiere un carácter distintivo frente a los lisos (de los 
que son realmente una variacipn), diedros, facetados. lineales o corticales. 

' l .  a0 es la abreviatura de «ángulo cero», en referencia al hecho de que una punta forma con el 
eje de la pieza un ángulo de cero' grados. 

18. La categoría «Irreconocibles» no hace referencia a extremo distal alguno, sino que acoge a 
los fragmentos irreconocibles, que se suponen resultado del proceso de talla, pero en los 
que no se reconocen las características básicas de un producto de talla y, por tanto, no 
pueden ser orientados. 

19. Cuando hablamos de productos fracturados queremos indicar la rotura marginal del filo del 
extremo distal, y no la fragmentación profunda de la pieza, lo que se constata en muy 
pocos casos. 

'O. Sólo para los bordes distales, ya descritos. 
21.  Siguiendo las indicaciones de A. Vila i Mitjá, entendemos como bordes no retocados con 

modo plano aquellos encuadrables en el intervalo de los O" a los 30". con modo simple los 
que están entre los 30" y los 60";-.con modo abrupto los que van d e  60" a 90" y, por fin, 
a0  las puntas. 

". Esta autora, pionera de los estudios funcionales en España, comprobó, merced a sus trabajos 
de análisis de microhuellas de uso, que el retoque no fue el factor imprescindible a la hora 
de motivar la elección de unproducto de talla para su utilización por el hombre del 

. . pasado. . . . . 
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'!. A la hora de presentar las asociacioii'is de formas o d e  modos, tendremos en.cuenta no :sólo 
las categorías que entran en comL!)nación en cada caso, sino también el orden en que se 
disponen sobre el borde, es decic, la posición que ocupan en los distintos sectores del 
mismo (proximal, medio y dista]), para que una descripción general del borde no oculte 

. $.las diferencias locales presentes en su seno. Esta circunstancia es igualmente extensible al 
'Tetoque. ' . . .  

"..Hemos tenido en cuenta que el proceso de extracción de un producto de talla no tiene por 
: .qué dar objetos ejemplares, en los que la perpendicularidad del eje de la pieza con el plano 

. del talón sea exacta, por lo que entendemos como productos desviados aquellos en los que 
. . e l  desarrillo del cuerpo de la pieza se inclina de forma exagerada con respecto a la 

verticalidad y perpendicularidad deseables. Con todo, lamo~fología de estas piezas parece 
estar ma;cada en .buena medida por la propia dinámica de débitage desarrollada en el 
lugar. 1 . . .  
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RESUMEN 

Las momias constituyen hoy 'uno de los campos más relevantes en el 
estudio de las poblaciones del pasado porque al contener tejidos blandos y 
órganos internos permiten un estudio más amplio que los huesos secos y, por 
consiguiente, la información que proporcionan es mucho más 'exhaustiva. La 
aplicación a los especímenes momificados de las modernas técnicas de estudio 
procedentes de la medicina' (patología; me.dicina forense, bioquímica, 
immunología, toxicología, etc.), con las variaciones lógicas por '.la especifici- 
dad del tejido objeto de estudio, hacen de esta nueva rama cieniífica un' campo 
fascinante que no hace más que expandirse. En.el presente trabajo se hace'un 

. . repaso a estas técnicas. 

Palabras clave: Momias, Tejidos Momificados, Paleopatología, Antropo- 
logía Forense. 

. Key words: Mummies, Mummified Tissues, Paleopathology, Forensic 
Anthropology. 

La palabra «momia», desde hace y a  mucho tiempo, viene a 'aplicarst 
cualquier cuerpo que conserva, de  algún modo, una apariencia más o menos 
similar de la que tuvo en vida, independientement'e'del tipo de proceso que 
haya posibilitado esa conservación. Este, concepto trae .a veces ?i'fi'cultades 

. . . .  . . 
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a la hora de la 'definición de;, lo :qiie%S.:uia momia en sí. En efecto, la 
niomificación consiste en la desecación del cadáver por deshidratación, lo 
que hace que'el proceso de putrefacción no tenga lugar. Pero, sabemosque 
el tkrmino momia s e  aplica también a cuerpos conservados por mecanismos 
totalmente diferentes,. y en algunos casos contrarios, a la desecación: bog 
bodies, corificacion,'congelación, saponificacion, etc. 

PROCESOS CONSERVADORES DEL CADAVER 

CONSERVACI~N NATURAL DE LOS CUERPOS 
. I  .. ' 3 .. 

Existen diversos procesos naturales capaces .de conservar los cuerpos. 
~ác to re s  externos tales como humedad y temperatura jpegan un papel deter- 
minante en la conservación de los tejidos blandos. Hay autores que señalan 
que las condiciones ambientales ideales para la conser'vación de los restos 
orgánicosdeben.ser muy secas o muy húmedas, con enterramientos relativa- 
:mente rápidos tras. la muerte del individuo (Micozzi, 1991). 

Momificación natural 

~ ; a '  momificación natural consiste en la desecación del cadáver por un 
proceso de deshidratación lo que retrasa o impide laputrefacción del mismo, 
parcialio totalmente. Este fenómeno se produce, en general, en aquellos lugares 

. q u e  piesentan unas condicioiies ambientales caracterizadas por una baja hume- 
' dad relativa, una temperatura alta y aire circulante con oxígeno abundante. La 
. . .  

rápida dksecación del cadáver hace imposible el desarrollo de los gérmenes 
. por 'falta de':agua y esá "ausencia" de gérmenes es lo que hace' que el ,fenómeno 

'de. la-puterfacción no pueda desarrollarse. Los especímenes que más genuina- 
'menterepresentan este  tipo de conser'vación son los procedentes de! Egipto 
predinástico (3.000 A.C) y los del desierto de Atacama, en Chile, y. es que la 
arena caliente de los desiertos tiene un claro efecto desecante. Otros ejemplos 
son: algunos ejemplares de las Islas Canarias, suroeste de Estados Unidos, 
áreas costeras de Perú, norte de Méjico;Italia; --desierto de Australia, etc 
(Rodríguez Martín & González Antón, 1994). . . 

A de lo dicho, el grado de momificación de un cadáver varía en  
función de vari6s:parámetros como son el intervalo. entre la muerte y el 
enterramiento, la' presencia de bacteriemia en elmomento de. la defunción 
del indi\;idbo, las f l uc tuác iones ' c l imá t~  de l a  zona o del propio lugar de 
enterramiento, etc. Todo el lohace que el  rango de variación en el grado de 
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conserv,ación de los tejidos blandos sea muy grande, incluso entre distintos 
cuerpos dentro de un mismo enterramiento. La momificación puede sertotal 

. o parcial y siempre comienza por las partes más expuestas del cuerpo (cara, 
manos y pies). El proceso dura entre .un mes y un año dependiendo de las 

.condiciones del enterramiento y del sujeto. . . 

Las condiciones individuales ideales son las siguientes (Castilla Gonzalo, . 1998): . 

Edad: niños. 
Sexo: mujeres. 
Constitución: delgadez. . . 

Causa de la muerte: hemorragias, deshidratación. 
.: - . 

Esto. no quiere decir que cuerpos que no reunan estas características no 
puedan momificarse. , . ~. . 

Las características generales de los cuerpos momificados son: 

Coloración parda de la piel que varía de claro a oscuro, casi negro, y que 
se vuelve dura con una consistencia similar a la del cuero curtido. 
El globo ocular pierde su turgencia lo que hace que desaparezca su forma 
redondeada, apareciendo retraido. 
El pelo puede estar conservado en ocasiones, al igual que las uñas. 
Todo el volumen corporal disminuye, especialmente los órganos internos que 
se endurecen y se vuelven pardo-oscuros o negros, siendo en no pocas oca- 
siones difíciles de reconocer sobre todo si han perdido sus inserciones. 

. . . . 
Una variante de la momificación es la preservación. d e .  los--cuerpos por 

sales nzirzerales (p. ej., nitrato potásico) que se debe a la afinidad de,estas por 
la humedad y a los efectos deshidratantes y desecatorios sobre los- tejidos 
blandos (Micozzi, 1991j. Se ha observado en algunos especímenes procedentes 
de Nuevo Mexico y Este de los ~ s t a d o s  Unidos (El-Najjar et al.? 1985):': 

La data de la ,muerte es siempre difícil y .se basa en yn dato .bastante . . 

aleatorio como. es el peso: momias pesadas suelen indicar que son, más. recien- 
tes y momias ligeras nQrmalmente son más antiguas (Castilla ~onzalo,,,,,1~998). 

, : . .  
. . . . 

I .  . 

Bog bodies, peat bodies o cuerpos de los pantanos 

Este proceso de conservación natural, también llamado conservación por 
fijación, se observa en los pantanos de turba (turberas) del norte de Europa (Di- 
namarca, Holanda, Alemania, Irlanda, y Gran Bretaña, entre otros) y de algunos 

' , lugares de América del Norte y Canadá. La mayor parte de los especímenes encon- 
trados fueron víctimas de sacrificios y presentan signos de violencia. 
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Este fenómeno se pensó que estaba basado en las condiciones anaeróbicas 
ácidas y la presencia de tanino en el-fondo de dichos pantanos lo que hace que 
la putrefacción no tenga lugar. Sin embargo, recientes investigaciones han 
demostrado que las propiedades antibióticas del musgo esfagno juegan un papel 
preponderante en el desarrollo del proceso. 

El estado de los cuerpos hallados en estos pantanos varía desde los 
simples esqueletos sin trazas de tejidos blandos hasta una casi perfecta con- 
servación de todos los órganos, piel, fáneras y textiles asociados, como son 
los casos de los hombres de Tollund, de Osterby, de Lindow, de Borre Fen, 
la mujer de Huldremose, la de Roum Fen, etc. Sin embargo, y como norma 
general, hay que señalar que la piel se conserva mejor que los órganos 
internos. Casos de extrema desmineralización y descalcificación de los hue- 
sos han sido observados en algunas ocasiones. 

Contrariamente a lo que pudiera pensarse, no se han observado en los 
cuerpos encontrados hasta hoy depósitos importantes de adipocera (Mant, 
1987; Micozzi, 1991). 

Saporzificaciórz 
I 

. , . 

En la saponificación (que significa formación de jabón) se origina una 
capa grasa, $enominada adipocera o adipocira (cuyo ácido graso principal 
es el palmítico), formada por hidrolisis postmortem e hidrogenación de las 
grasas corporales, que al desecarse se vuelve dura, granulosa y de color gris 
claro. Las .cavidades pleurales se desecan al igual que ocurre con los órga- 
nos intratorácicos (Mant, 1987). Junto a la capa grasa aparecerán bandas de 
músculo deshidratado más o menos conservado. Sin embargo, los órganos 
internos apenas sufren la transformación grasa y terminan, en la mayoría de 
las ocasione), destruyéndose por putrefacción. Al ser un proceso derivado 
de las grasas corporales, la saponificación sólamente puede estar presente 
donde estas ,se encuentren. 

- .  El fenómeno tiene lugardesde el exterior hacia el interior rodeando el 
tronco y las extremidades, sin. embargo se han observado diferencias en la I 
distribución en hombres y mujeres: en los primeros .se localiza con mayor 
frecuencia en mejillas, nalgas y abdomen mientras que en las segundas es 
más amplia 'el área de .distribución (Mant, 1987). La formación de la capa 
grasa no tendrá lugar antes de transcurridos 3-4 meses desde el momento de 
la muerte y no se.completa hasta pasado un año o más y puede ser parcial 
o .  total (Castilla Gonzalo, 1998). , a  O A 

La presencia de adipocera es un factor importante para retrasar el proceso 
de descomposición. La ropa tiene un efecto .notable en el mantenimiento de la 

1 i 
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adipocera (Mant, 1987), comprobándose que en los cadáveres ~est idos.~,ente-  
rrados sin ataud, la adipocera dura 2 o más años, especialmente en muslos y 

,nalgas. Ello.se debe.a que.proporciona cierta. protekción contra.insectos a la 
vez que absorbe .y retiene humedad. La piel y el tejido subcutáneo, no parecen 
jugar un papel relevante en sumproducción. .. .... . . . ->.. . . . . $ <  , .& . . . .  

.La adipoiera reciente'es untuosa o viicosa, moldeab1e;se corta con cuchi- 
llo y. contiene restos de ,músculos, tendones y ligament-os;:mientras que ,la 
antigua es dura; seca y quebradiza. .. .. . e . . : .. .:  vi^ .!, ;. , .;-p 5.: 

, l .  Este,fenómeno se.produce en cadáveres sepultados~~en~grupos~,(enterra-, 
' mientos colectivos o múltiples); terrenos arcillosos húmedoS!(aunque.no~.ne- 

cesariamente..es siempre así. ya que se ha comprobado que este fenómeno 
tiene lugar emlugares con relativa sequedad),.como. es el caso del Cemen- 
terio de los Inocentes de París.0 las fosas comúnes d e  Katyn,.,en Polonia, 
durante la I1,Guerra Mundial; o.en agua estancada o de poca corriente. Sin 
embargo,. lo,  cierto es .que siemp;e hace, falta :algo .de  .a.gua. para! que ,el 
fenómeno tenga lugar, ,aunque no en tanta cantidad,como ,se,pensaba ante- 
riormente. Lo que sí parece esencial para su formación eslla presencia de 
bacterias'(~1ostridiurll welchii) y enzimas (lecitinasa), y aunque el :C. welchii 
deja de multiplicarse a 21°C, la lecitinasa funciona a muy bajastemperatura 
(Mant, 1987). Un ambiente de anaerobiosis la favorece pero no.:de ,forma 
decisiva. La obesidad, el alcoholismo y las intoxicaciones son ,factores,indi- 
viduales favorecedores .del proceso. . . . . . . . . . . . -o~. ' .~, : , ! . '  

.Aunque se pensaba que se requerían condiciones totalmente contrarias.para 
la momificación y la saponificación, las exhumaciones médico-legales que tuvieron 
lugar tras la Segunda Guerra Mundial demostraron que ambos fenómenos pueden 
producirse en el.mismo lugar de enterramiento, e incluso en el mismo cadáver. 

, . .  . .  2 ' a , < -  . ' 

Corifi&cióit . . . . _' , . <  

I '  , . . *.  - ..L ;. 

trata este de un extraño proceso que conserva .los cadáveres intiod~i- 
4 .  

cidos en cajas de-zinc soldadas y que. fue .descubierto por .el italiano 'dalla 
. Volta. El aspecto extemo d e  la piel presentasun parecido muy -grande al .,del 
cuero curtido,.duro (aunque más flexible.querla de las  momias), y. de color 
gris. amarillento,. siendo resistente .al. corte. 'Las. articulaciones pueden tener 
cierto.grado de.movimiento.y los músculos y, órganos internos se reducen de 
tamaño, ,deprimiéndose..la .zona abdominal. El proceso tarda, entre: 3., y 12 
meses .aproximadamente y en él, inte:.vienen fenómenos como la coagu.lación', 
la deshidratación, la:polimerización y acidificación deilas grasas, especial- 
mente en la ,piel,,,no,.obstante siempre a l  comienzo .tiene lugar algún grado 

' de.iputrefacción (Castilla Gonzaloij.i998). l .  .% . . . . _  . 
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Conservacion en sarcofagos de Izierro , 

Se ha podido comprobar que el enterramiento. del cadáver en sarcófagos 
de hierro, práctica utilizada en ciertos sectores so'ciales de los Estados Unidos 
en el siglo pasado, provoca la conservación de algunas. partes del organismo 
así como de la ropa. que usaba el difunto (Owsley &,Mann, 1992). En la 
actualidad se están estudiando los mecanismos exactos que producen este 
fenómeno, aunque se puede adelantar que las formas externas de los cuerpos 
así como laestructura tisular simulan la momificación, e n u n  fenómeno que 
parece bastante -semejante a la corificación. . . 

:, . . . . . . 

. . 

Corzgelaciórr . , . . 

' La conservación de ¡os cuerpos por.medio de la congelación se produce 
por el bloqueo. de los fenómenos de degradación y putrefacción debido .a la 
existencia de una temperatura muy baja. Obviamente, el problema estriba en 
el hecho de. que. una..vez que:el cuerpo se.somete:a un medio ambiente,más 
cálido la degradación comienza de manera inmediata. Este fenómeno se da 
en lugares..de temperatura muy baja durante todo el año  como Siberia, Los 
Andes,tlos..Alpes, o el:Ártico,. y s e  trata de cadáveres sepultados en hielo o 
.nieve qúe son,descubiertos de forma casual. La .dureza del cuerpo, se extien- 
de's todos los tejidos. -- 

, . . . . . .  

CONSERVACI~N ANTROPOG~NICA . . 

. , , . . , . 
Sea cual sea la región del planeta que estudiemos,.la conservación ar- 

tificial , o  antropogénica de los cadáveres está basada en la práctica de la 
momificación. Lo que se persigue es la deshidratación del cadáver para 
ev.itar. su putrefacción y que este se conserve de la manera más parecida 

-posible a coino fue en vida. Se t ratadeun fenómeno casi universal aunque, 
por supuesto, con numerosas.variantes en lo que al método en sí se refiere. 
En. algunos lugares se extraian. la totalidad de órganps internos, incluyendo 

. músculo y tejido subcutáneo ( e  incluso huesos) y sustituyéndolos con barro 
y madera (momias Chinchorro de Chile); en otrossitios se extraían sólamente 

,algunos órganos (bazo, riñones, cerebro, etc.) dejando el resto in situ, como 
muchos casos .del antiguo .Egipto; en ciertas regiones. no se extraían los 
órgano's en absoluto y s e  sometían los cuerpos a la acción del sol y el humo 
(ester.hecho se ha .comprobado en algunas momias' de las Islas Canarias) 

. (Aufderheide, et al.,-1992;- Rodríguez ~ a r t í n .  & González Antón, 1994); y, 
por..último; sencillamente al aprovechamiento.de las condiciones climáticas 
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y ambientales reinantes sin ningún otro tratamiento, en lo que se denomina 
momificación natural intencionada (indios Basket-Makers del suroeste de los 
Estados Unidos) (El-Najjar et al., 1985). 

Desde el punto de vista de los estudios histopatológico y biológico, y 
en menor proporción, de los estudios macroscópico y radiográfico, el aná- 
lisis de los tejidos momificados se dificulta sobremanera por la degradación 
de las proteínas, la pérdida de las células epiteliales y de los núcleos, la 
acción enzimática de los lisosomas, y la lenta destrucción de los tejidos 
blandos por la acción de las bacterias y los hongos (Aufderheide, 1981). 
Pero no todos los tejidos sufren el mismo grado de deterioro. Las células 
epiteliales, debido a su contenido enzimático, se deterioran mucho más rá- 
pidamente que las de soporte como el colágeno, el tejido elástico, el cartí- 
lago, o el músculo esquelético. Así, no es de extrañar que las fibras cardía- 
cas, las células tubulares renales y las células secretoras adrenales presenten 
una rápida destrucción postmortem mientras que las grandes masas muscu- 
lares sufren un deterioro mucho más lento mostrándose a menudo intactas 
cuando la deshidratación tisular frena la putrefacción. 

Por otra parte, y una vez que ya están listos para su estudio, los tejidos 
peor conservados son susceptibles de desintegrarse durante el proceso de 
rehidratación o sufren cambios en dicho proceso lo que hace muy difícil no 
solo el diagnóstico patológico sino, en algunas ocasiones, su simple identi- 
ficación anatómica e histológica (Aufderheide, 1981; Zimmerman & Kelley, 
1982). 

En general, podemos afirmar que los tejidos más activos en vida desde 
un punto de vista metabólico serán los que se degeneren y destruyan más 
rápidamente y de una manera casi total después de la muerte. 

De todo 10 anterior se deduce que los cambios morfológicos producidos 
por los procesos tafonómicos son mucho mayores en los tejidos blandos que 
en el hueso. La pérdida de color y de textura tisular dificulta la evaluación 
e incluso el reconocimiento de un órgano. Por otro lado, la localización de 
ese órgano puede estar alterada por la pérdida de inserciones. 

Otras complicaciones a tener muy en cuenta en los estudios biológicos 
de las momias y los tejidos momificados son las derivadas de la6llamada 
pseudopatología. La pseudopatología puede relacionarse con las prácticas 
funerarias (sustitución de partes del cuerpo con partes de otros cuerpos, 



moldes de resina, cabello de otras momdas, etc.; presencia de masas 1 
. . subdérmicas por relleno con aijena y otros materiales o por anudado de 

tejidos; cierre de orificios naturales; y ,efectos del calor originando posturas 
anormales del cadáver, como "la del pugilista") y con los efectos sobre los 
tejidos corporales producidos por el enterramiento (cambios originados por 
la la flora bacteriana endógena, por .la presencia de restos alimenticios o por 
las enzimas; y cambios provocados por los efectos del medio ambiente del 
enterramiento). 

A todas estas dificultades habría que.añadir las derivadas de la super- 
posición de imágenes en ,los estudios radiológicos; la contaminación por 
DNA .humano, animal, etc. a la hora de encarar estudios de genética 
molecular; la'diagénesis producida en muchos de los estudios de reconstruc- 
ción de la pileodieta; etc. 

. .Sin embargo, la aplicación de las modernas técnicas de laboratorio,que 
de continuo van surgiendo en la biomedicina junto con el conocimiento de 
la patología de los tejidos vivos, combinada con la experiencia en los pro- 
cesos tafonómicos, ha hecho posible ir resolviendo estos inconvenientes. 

Desde el punto de .vista cultural, muchas veces es prácticamente impo- 
sible interprefar la momificación como práctica relacionada con un determi- 
nado pueb lo . ;~a  ausencia de artefactos culturales asociados, la escasez de 
datos etnográficos, la carencia de fuentes escritas, y, ,la imposibilidad.de 
determinar la, cronología, dificultan sobremanera el determinar en bastantes 
ocasiones la naturaleza antropogénica de las momias, su adscripción a un 
grupo cultural determinado, la relación con otras prácticas culturales, etc. 

l 
Por otra parte, el expolio y la dktrucción intencionada de los especímenes 

1 
por diferentes motivos (afán coleccionista, fanatismo político o religioso, 

I 
ignorancia, superstición, etc.) constituyen una gran limitación para los inves- 
tigadores ( ~ d d r í ~ u e z  Martín, 1992). , -. . ,  

I 

I 
PROTOCOLO DE LA AUTOPSIA DE CUERPOS MOMIFICADOS 

. l .  
Aunque actualmente se pretende la estandardización de las autopsias en 

momias, no existe en realidad un modelo fljo. El valor expositivo del 
especímen es una de las claves a la hora de encarar un estudio de este tipo. 
Sin embargo, los pasos a seguir son más o menos similares sean cuales sean 
su integridad y valor, a saber: I 



1. EXAMEN EXTERNO DE LA MOMIX: 

Se observarán todos los detalles de  las envolturas o vestimenta, si las 
hubiese, tanto cuando cubren al cadáver como cuando ya están separadas 
(estas deberán estar convenientemente signadas para permitir su posterior 
reconstrucción). Igualmente, si los órganos genitales externos se  conservan 
permiten un diagnóstico de  sexo con total seguridad, al igual que ocurre con 
la distribución del vello corporal. Incluso en aquellos casos en que estos han 
desaparecido, la falta de  integridad de  muchos de  estos especímenes en la 
zona púbica permite la visualización del hueso pubis lo que orienta hacia el 
sexo y la edad del especimen. 

Es muy importante el estudio pormenorizado d e  la piel para percatarnos 
de  la posible presencia de tatuajes, erosiones, heridas, úlceras, inflamaciones, 
tumores, alopecias, etc. S e  usarán lentes de  aumento (4X y IOX), e incluso 
microscopio de  disección para que no se escape ningún detalle. Todo se  
fotografiará minuciosamente y se hará un registro fidedigno d e  los detalles 
encontrados. 

El estudio radiológico tiene una gran importancia porque, al margen de  
no dañar para nada la integridad del especimen cuando se trabaja en los 
márgenes diagnósticos, -indicará la integridad de  la estructura esquelética y 
posibles patologías óseas así como la presencia de  placas ateromatosas en 
arterias, orientará sobre el sexo y la edad del individuo, demostrará la pre. 
sencia de  artefactos materiales así como d e  fases y cambios en las prácticas 
d e  momificación, y será indicativo de  la existencia o no de  órganos y vís- 
ceras in situ, siendo en- general la guía para el paleopatólogo (Moodie, 
193 1; Gray, 1967; Rodríguez Martín, 1995). 

Su gran incoveniente es la superposición d e  imágenes, especialmente 
antes d e  la desenvoltura d e  las momias, y la pseudopatología. . \ 

La radiología de  restos momificados puede ser llevada a cabo en un hos- 
pital o centro de  imagen o en el campo, por medio de  unidades portatiles de  
rayos X que pueden funcionar con generadores de gasolina o un sistema de  
baterías y que presentan una colimación del haz tan precisa que la radiación 
dispersa es prácticamente inexistente. En un centro clínico es.evidente que hay 
que evitar interferencias con los .exámenes clínicos a pacientes, y por ello los 
estudios se llevarán a cabo en días-u horas de  mínima actividad, aprovechando 
ese momento para realizar todas las'técnicas que sean necesarias pero teniendo 
en cuenta la relación beneficio científico/gasto~económico. 



li Las radiografías serán anteroposteriores y .por regiones: cráneo y columna 
cervical, tronco y miembros superlores, y finalmente miembros inferiores. Las 
proyecciones laterales  se^ harán s810 cuando existe una indicación clara. Los 
parámetros variarán dependiendo del especimen pero el standard es: . :  . .  

, . . . . , . . .  

. , 

Si se detéctan alteraciones que pudieran indicar patología, es conveniente 
llevar a cabo h a  magnificación con técnicas de bajo kilovoltaje para detectar 
esas afiomalías sutiles. 

Una variante e s l a  mamografía que es una técnica.de alta definición 
usada cuandoise requieren detalles.más precisos y que.en clínica ginecológica 
se usa de modo-rutinario para el examen de las glándulas mamarias. Se trata 
de radiaciones de bajo ,kilovoltaje (25-35) y cuyo ánodo es de molibdeno en. 
lugar del de iungsteno utilizado en los aparatos de rayos X normales. 

Hay que señalar que otras técnicas que en su momento estuvieron en boga 
como la xeroradiografía (que produce imágenes en positivo en lugar de en - . 

'negativo conio son las radiografías) o la tomografía (obtención de rayos X de 
u n h e c ~ i ó n  o'cor~e-eii-unplariwde interésrdando una irnageti .más definida ,que . 
las radiografías y sin sombras indeseables) han dejado de ser utilizadas por la 
introdkción !e nuevas y más precisas técnicas de imagen. 

I 
Tomografía axial cornputer-izada (TAC, Scanner, TC): 

1 

No es estrictamente necesaria su utilización, y por supuesto imposible cuan- 
do se trabaja en el campo. Noobstante, es una herramientamuy útil yaquemuestra 
relaciones anatómicas precisas, evita la molesta superposición de imágenes y es 
muy sensible a los cambios en ladensidad delos tejidos (Rodríguez Martín, 1995). 
Consiste en la reconstrucción de un objeto a partir de múltiples proyecciones 
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radiográficas transmitidas a través del cuerpo hacia los detectores de cristal de 
escintilación acoplados a tubos fotomultiplicadores que reemplazan a la película 
convencional de rayos X. Aunque no es la panacea porque en muchos casos la 
distorsión de los órganos hace su identificación muy difícil, orientará al 
paleopatólogo a la hora de localizarlos y, además, permite almacenar la informa- 
ción de forma digital con lo que puede volverse a utilizar cuando sea necesario. 

Al igual que ocurría con la radiografía simple, existe una gran variabi- 
lidad en las técnicas usadas por los diferentes autores, pero la más empleada 
es la siguiente: 

Para el examen del cráneo pueden ser útiles los cortes sagitales en lugar 
de los transversales que son los usados tradicionalmente. 

En casos de excepcional valor o de gran interés histórico-forense, se 
procede a la reconstrucción tridirnerisional (R-3D) del especímen para ase- 
mejarlo lo más posible a como era en vida o para poder percatarnos de 
detalles morfológicos que en una visión bidimensional sería imposible. Igual- 
mente, es muy útil para llevar a cabo estudios osteométricos. Aquí, los 
múltiples cortes del TAC se recogen en un ordenador que les proporciona 
un contorno uniforme para poder producir una imagen que se puede exhibir 
en cualquier eje de rotación lo que permite la observación de detalles que 
pueden pasar inadvertidos con otras técnicas. La técnica recomendada por 
Marx y D'Auria (1988) (que es la más usada,con pequeñas variantes, - a 
nivel internacional) consiste en-múltiples secciones~~axiales de 2 mm de 
grosor con-intervalo de 2 mm para la cabeza y el cuello y de 4 mm de 
espesor y otros 4 de intervalo para tórax, abdomen y pelvis. Los parámetros 
son 120 Kv y 250 mA/seg. 

Imagen por- resonancia tnagnética ( IMR): 

Tiempo . 

3 segs 

Se trata de una técnica basada en el fenómeno de la resonancia magné- 
tica mediante el cual los protones aborben energía excitándose para volver 
más tarde a un estado de relajación tras emitir el exceso de,energía como 
radiación electromagnética que es la que se recoge y analiza para la obten- 
ción de una imagen (Zaragoza, 1992). 

Esta técnica no es muy utilizada en estudios sobre momias ya que requiere 
la adecuada rehidratación del especímen y su casi completa destrucción pos- 

Grosor de corte 

5-20 mms 

Intervalo 

5-10 mms 

Kv 

120 

m A 

170 



terior a l .  favorecer el fenómeno !de la putrefacción. Es útil en muestras que 
presenten indicios de patología'y //se ha utilizado con éxito en el diagnóstico de  
alcaptonuria (Walgren et al., 1986). Piepenbrink et al. (1986) sugieren que las 
muestras sean 'sometidas a una .solución acuosa de acetona al 20% durante 18 
días y para impedir la putrefacción se añade timol. 

. . 
. . .  

4.  TOMA. DE; MUESTRAS- PARA ANÁLISIS D E .  LABORATORIO: 

. . 

] Se realizará a.  través de  una pequeña incisión en el muslo, cerca de  la 
articulación de  la rodilla, que permita tomar pequeñas porciones de piel, 
músculo o ,tendón, cartílago articular, e incluso.. hueso. Estas muestras se 
envuelven en papel plata y se introducen en bolsas plásticas herméticamente 
cerradas para su posterior,envío, en condiciones asépticas, a los laboratorios 
donde &determinará 1% cronología (C14) (Rodríguez Martín, 1996). Igual- 
mente, estas muest.ras se  usarán para la .reconstrucción química d e  la dieta, 
los,  estudios genéticos e . immunológicos, etc: Deben, .asímismo, tomarse 
muestras de  pelo, s i . se '  conservas'e, para el estudio d e  drogas, (coca, tabaco, 
cannabis, -etc.). , ' . .  . 

. - 

5 .  DISECCI~N O ENDOSCOPIA: 

Si la mdmia no posee un valor intrínseco importante (expositivo, polí- 
tico, social, etc) se puede proceder a la disección de  la misma. Por el 
contrario, si se  trata de un especímen d e  gran importancia la macrodisección 
hay que evitarla, y se  procederá al empleo de  endoscopia rígida. Veamos: 

. . .  . . . . . , 

,. . . . - 

. Diseccióii: 
. . . 

. ]  quede ser anterior, que es. la de elección, o,posterior, que es una opción 
secundaria porque puede perturbar la columna vertebral,.,originando el colapso 
de la momia (Allison & Gerszten, 1982). La  disección anterior se hacepor  
medio de  incisiones en forma de  Y. La disección posterior se realiza por medio 
de  dos incisiones triangulares, una a cada'.lado, del tamaño suficiente para 
extraer los distintos órganos. Normalmente, estas incisiones ..se realizan con 
sierras, no 'con bisturí, debido a la gran dureza que los tejidos momificados 
presentan al  corte ... ¿os órganoSextraídoi, s e  introducirán enbolsas  plásticas 
convenientemente rotuladas. Deben realizarse fotografías de  todo e l  proceso y 
hacer un registro pormenorizado de la posición-y.de la conservación de  los 



distintos órganos por medio de  apuntes y diagramas. En algunas ocasiones, la 
simple inspección visual orienta hacia algunas patologías (atelectasias 
pulmonares, calcificaciones linfáticas, antracosis pulmonar severa, abscesos 
intracavitarios, tumores, etc). - 

Elzdoscopia rígida: 
Se usa este tipo de  técnica debido a que los endoscopios clínicos conven- 

cionales son'  flexibles jl depen'den del movimiento d e  los tejidos corporales 
cosa que obviamente no ocurre::con los órganos momificados q u e  son secos y 
rígidos. Por ello, estos nue;oi kndoscopios, que son de  tipo industrial, presen- 
tan un tubo rígido de  0.5-1.5;cms de  diámetro con un borde cortante que 
permite introducirlos en el cadáver por medio de una pequeña incisión que no 
perturba el valor expositivo, .o:,a través de soluciones de  continuidad en la 
superficie corporal (Tapp & Wildsmith, 1986). Por supuesto, nunca se intródu- 
cirán en cavidades naturales (boca, ano o vagina).ya que estas se encuentran"' 
obliteradas y hacen que e lpasb 'del  instrumento sea imposible sin causar una 
destrucción importante al especimen. Esta técnica se ha mostrado especialnien- 
te útil en la extracción de  tejidos de  las cavidades torácica y craneal. La 

. , . . radiología previa es prácticamente imprescindible. 
. . . . 

- .  

6. RECONSTRUCCI~N DE LA MOMIA: . . .  . .  
. .  . ,  . .  . ..; 

Una  vez que se ha finalizado con los estudios anteriormente citadosy con 
la toma de muestras, se procede a la reconstrucción del aspecto externo de Ja 
momia. Para ello, y como ya *.Ha dicho, es  impresci'ndibleque las env-alturas. 
estén convenientemente signad$s con el fin de  que no induzcan a error poste- 
rior en la colocación ( ~ o d r í g ~ e z :  Martín, 1996). 

En definitiva, estos estudios difieren de  las modernas autopsias por un' 
hecho fundamental: la naturaleza interdisciplinar de  los mismos, lo que per- 
mite aumentar de  modo~notal5le~ia cantidad y calidad de  información gene- 
rada junto con la integ.ración?de- los datos obtenidos que, a su vez, propor- 
cionan nueva información.. . .: ., . 

. . . .? ; .. 

. .. 
. . . ,C. , . . 

ESTUDIOS DE LABORATORIO . . . . 

:.,.c , . ' .- ., . . . . .  . 

Una vez completada la autopsia., seprocede a la:evalúación d e l a s  imáge- 
nes radiográficas convencionales, ~computárizadas~~tridimensionaies, o d e  reso- 
nancia magnética; a la.preparación.de los tejidos para su posterior observación 
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por microscopía convencional o electrónica; y a los análisis bioquímicos, 
genéticos, e inmunológicos. Todo ello, junto al examen externo proporcionan 
una '«historia clínica» detallada del especimen. 

, , '  , . .  . , 

PROCESAMIENTO DE LOS TEJIDOS ; _ ;  

, . . . 

Antes de la necesaria rehidratación de los mismospara su observación, 
es necesario ;el uso del microscopio d e  disección a 20, 30, 40 ,ó 50 X para 
inspec'cionar: la superficie y el interior de los órganos. Ello permitirá una 
primera visión de su integridad y orientará en algunos casos sobre la presen- 
cia de patología (Reyman & Dowd, 1980). 

Existen diversos métodos de rehidratación tisular, pero la mayoría de 
ellos son variantes del propuesto por Ruffer (1921) y que consistía en intro- 
ducir las muestras en fluidos con alcohol. y carbonato de sodio, tratándolas 
luego.con alcohol graduado y cloroformo, fijándolas finalmente con parafina. 

Quizás el método más usado en la actualidad sea el propuesto por 
Sandison (1955) que implica la'rehidratación de la pieza seguida de deshi- 
dratacion conv.enciona1 antes de fijar los tejidos por partida doble con 
celoidina y .parafina. El proceso se acelera por medio de:una máquina pro- 
cesadora automática. El método consta de tres pasos: - ' 

lo.  Inmersión de la muestra en una solución de 30 partes de alcohol' al 
90%, 50 partes de formalina al' 1%, 20 partes de carbonato sódico al 5%, 
y glicerina. , . 

2": Deshidratación continuada de los tejidos para su 'posterior. fijación 
de lá misma manera que la empleada para los tejidos vivos. Posteriormente, 
las muestras se someten a un tratamiento a base de baños de alcohol .al 80%, 
lu.eg'o'"al'P¿'%;'y"'~:oFwtim'o $1 ' lo0  yb.. '". "., ":""'+,";'-'"'"' "" '".U"'. &' ". ' 

:3". La muestra se incluye en una mezcla de parafina, estearina y cera. 
Para que la rehidratación de los tejidos sea lo más uniforme posible. no 

conviene que su grosor sea demasiado grande (1 cm) ni su tamaño tampoco 
(2- cm2). Los contenedores de la solución rehidratante.deben ser, al menos 
20 veces mayores que el tamaño de la pieza (Rejlnian & Dowd, 1980). No 
existe un tiempo fijo -para que tenga lugar la rehidratación y este puede 
fluctuar entre 1 y 72'horas, siendo la duración media de unas 24 horas. Para 
controlar el .proceso es necesario el uso del micioscopio de disección que 
nos permite observar si el tejido ha adquirido su volumen, que suele 'ser el 
doble que en estado momificado, y apariencia normales. 

Para los cortes histológicos se utilizanmicrótomos rutinarios en la prác- 
tica clínica y- el tamaño del corte: es de' 4-6 micras. Los cortes pueden 
colocarse en portaobjetos de 2.5 por 7.5 cms en agua con gelatina, y este 



agua debe cambiarse cada 3-4 horas. Luego se funde la parafina para fijar 
el tejido y se tiñe la muestra. 

En cuanto a la tinción se refiere, la mayoríade los autores coinciden al afirmar 
que debido a la fragilidad o no persistencia de detalles del núcleo, la tinción con 
hematoxilina-eosina no suele ser útil en los estudios histológicos de tejidos 
momificados. Los componentes de tejido conectivo suelen conservarse bien y 
parasu tinción se pueden emplear: PAS, Masson, ácido fosfotúngstico-hematoxilina 
de Mallory, azul alciano, y tinción para tejido elástico de Verhoeff-van Gieson. 
Las fibras elásticas se tiñen con la última técnica propuesta, distinguiéndose muy 
bien el colágeno y el músculo. También las observaciones sobre dermis y piel dan 
buenos resultados con esta técnica (Reyman & Dowd, 1980; Aufderheide, 1981). 

Es evidente que la conservación de la estructura microscópica en tejidos 
momificados es extremadamente varibale y depende en gran manera del grado de 
autolisis y descomposición postmortem que, a su vez, se relacionan con el tiempo 
trasncurrido entre la muerte y el fenómeno de conservación. En general, pocas son 
las momias que se encuentran en tan perfecto estado de conservación que hagan 
de la observación microscópica una pequeña variante de los estudios clínicos 
rutinarios en cualquier laboratorio de patología (Zimmerman & Kelley, 1982). 

Sobre la microscopía óptica es poco lo que hay que añadir, nada más que 
es el paso previo imprescindible a cualquier otro estudio microscópico más 
complicado, ya que permite identificar los tejidos y detectar posibles patolo- 
gías, para ulteriores observaciones más sofisticadas por medio de la microscopía 
electrónica, si estas fueran necesarias. 

Las técnicas de microscopía electrónica utilizadas en los estudios sobre 
momias se dividen en tres tipos: microscopio electrónico de transmisión, mi- 
croscopio electrónico analítico y microscopio electrónico de barrido. 

El microscopio electrónico de transmisión permite una visualización más 
fina de las estructuras tisulares; 
El microscopio electrónico analítico usa una corriente de electrones 
para analizar los elementos contenidos en el área objeto de examen por 
medio de la recolección y análisis de los Rayox X producidos por la m 

interacción de los electrones y de la muestra, permitiendo captar la 
presencia de microcristales y partículas metálicas en. el especimen. 
El microscopio electrónico de barrido se emplea para examinar las super- 
-ficies de objetos sólidos y para detectar microlesiones óseas y parásitos 
asociados a las momias (Curry et al., 1986). 



La reconstrucción química de la dieta se basa en la asunción de que los 
alimentos "mayores" (carne, vegetales, etc.) contienen elementos químicos 
qde pueden ser medidos y que son únicos para ese grupo, pudiendo usarse 
como marcadores. Es ,evidente que solo en ocasiones excepcionales podrán 
. . 

ser detectados alimentos específicos y ,en esta clase de estudios' de lo que se 
trata-es de conocer-la proporción dieta vegetalldieta cárnica y sus fuentes 
marinálterrestre. Por  esa razón, un marcador debe cumplir los. .siguientes 
requisitos:. 

1. Ser exclusivo para una categoría de alimento. 
2. Conservarse en el cuerpo y no ser o'scurecido por fenómenos postmortem. 
3.  ~b'sorberse por el organismo y almacenarse en e l  mism.0. 
4. Ser mensurable. . , , . . . . 

. .  . 
. ,  

. Las aplicaciones bioantropológicas de los elementos'traza, especialmente el 
anál-isis' de ~ l~s ' .~on . ten idos  estroncio/calcio, bario, e tc .  son las siguientes 
'fAufderhéidk.&Allison, 1990; Sandford & Katzenberg, 1992; Aufderheide, 1999): 

. . .  ,.,,, , :,-! . .. ., .. ' *  

,.Estudio de l i  dieta:'estos elementos pueden ayudar a estimar el  menú 
i .<:., .. . 
,. (alimébtÓi "tilizablki)', la dieta (alimentos consumidos) y la nutricion (valor 

metabólico de los alimentos sobre la salud del individuo). Igualmente, 
permiten conocer la edad de destete de los individuos subadultos. 
Predicciones del efectosobre la salud: están basados en los síndromes 

. deficitarios causados por disminución de los niveles de los elementos 
1, traza y de¡ estudio de los perjuicios causados por su"e1evación. 

*, . .  . Establecer correlaciones conductuales: estratificación social, matrimonios, 
. -. . . 
, . movimie.ntos migratorios, etc. 

,,. 0b;tener 'indicios del medio ambiente en el cual viviefon'los individuos 
. .. . . . 

. . , analizados. ... 
,,. . Predecir la estación de la muerte del individu,6., 
. .  , 

Este tipo de estudios se ve complementado, y a su vez complementa, el 
aiiálisis de los .isótopos estables (carbono, nitrogeno); permitiendo una aproxi- 
mación casi exacta a la dieta y todas las consecuencias de ella derivadas en las 

, . .  pbbláciones del -pasado. 
i;C Las~muestras'utilizadas para este tipo de estudioson de hueso con un peso 
de  entre 10.y 20 gramos y suelen extraerse del fémur; tibia o húmero. Los 
in5lisi.s son realizados.por medio de:espectrometría de absorción atómica que 
también puede utilizarse para .el análisis del contenido del plomo, que se. ha 
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comprobado que produjo severas intoxicaciones en algunas poblaciones del 
pasado (Aufderheide et al., 198 1). . . 

GENÉTICA 
* t C I  d * 

El gran problema de la extracción del DNA de los tejidos humanos estribj 
en su contaminación por parte de agentes externos al especímen y por las 
dificultades en la ampliación y posterior lectura del segmento extraído. Con la 
introducción de la PCR (reacción en cadena de la polimerasa) se ha evitado el 
tener que tomar gran cantidad de DNA a partir de grandes muestras de tejido; 
bastando actualmente con unos pocos gramos de cartílago, músculo o hueso 
que proporcionan la suficiente cantidad de ácidos nucleicos para su posterior 
procesamiento (Herrmann & Hummel, 1994). 

Los estudios de DNA permiten obtener información genética individual, 
información sobre la distancia biológica e información sobre el grado de rela- 
ción evolutiva interpoblacional (Salo et al., 1992). 

Por otra parte, la determinación de segmentos de DNA de bacterias en el 
interior de los cuerpos momificados ha permitido el diagnóstico preciso de 
enfermedades tales como tuberculosis o treponematosis que hasta hace muy 
poco tiempo se basaba sólamente en la observación macroscópica en el hueso 
seco con el riesgo que ello conlleva para el juicio diagnóstico. 

l 

La immunohistoquímica combina una serie de métodos destinados a la reac- 
ción deun anticuerpo con una proteína tisular para la identificación de csa proteína 
(Fulcheri & Rabino-Massa, 1986). De este modo, numerosos autores han intenta- 
do, con mayor o menor éxito, detectar moléculas de hemoglobina de los glóbulos 
rojos, albúmina humana, queratina, actina, mioglobina, tiroglobulina, factor 8 de 
piel, músculo y tejido tiroideo. Asímismo, se han hecho estudios para la identifi- 
cación de los antígenos de las células hemáticas con el fin de determinar los 
diferentes grupos sanguíneos en restos humanos. 

Aunque parece claro en la actualidad que la detección de proteínas en 
restos humanos ofrece un enorme potencial, también es cierto que los pro: 
cedimientos están cargados de problemas, muy específicos y difíciles de 
resolver hoy en día. Sólamente si estos procedimientos son llevados a cabo 
por científicos altamente especializados usando los mejores react ivos,~ los 
más sofisticados sistemas de control, a la vez que se hace una interpretación 
cautelosa de los resultados obtenidos, esta información podrá ser útil. ,, 



.:, . ,La  detección de drogas 'consumidas en vida de las momias objeto de 
estudio, tales como cocaína, nicotina y delta-9-tetrahidrocannabinol (cannabis), 
se realiza en el pelo por la.raz6n de que este contiene muy poca agua y la 
,deshidratación del mismo después de la muerte sucede muy pronto con una 
:mínima destrucción proteica (Cartmell et al.; 1991). Recientes estudios, modi- 
ficados de las técnicas forenses habituales, por' medio d e  radioimmunoensayo 

'sobre cabello de momias de Chile y Perú han confirmado la presencia de estos 
, . 
alcaloides y sus metabolitos, ya sospechada por evidencias arqueológicas y <). 

'culturales (~a r tme l l  et al., 1991; Parsihe et al., 1994). 
. . 

"' !' 

Los primeros estudios de coprolitos tenían como-fin la observación de 
restos alimenticio-S en su interior. El uso posterior de la microscopía e n  estos 

,'-estudiós permitió él examen de polen, lo que a su vez hacia posibleestablecer 
la estación del año;en la que el individuo había realizado su última ingesta 

. . 

antes'de la-muerte. 
' 

Ui'gran avance' para este tipode análisis lo constituyó la introducción de 
las. técnicas. de rehidratación de las heces que permitían la identificación' de 
h;e;bs de parásitos. tales como la tenia' del pescado (Diplzyllobothrium 
pac$curn) (Reinhard & Bryant, 1992). El uso del microscopio electrónico de 
barrido para observar la superficie de los huevos puede orientar al reconoci- 
miento de la especie, así recientemente se ha detectado el parásito Gardia. 

Por último, una nueva técnica que está proporcionando grandes resultados 
es la identicicación immunológica del origen humano dé dichos coprolitos así 
como las especies de carne ingeridas (se ha visto que las proteínas de la carne 
sobreviven al proceso digestivo en 'número suficiente para reaccionar con 
réactivos immun~ló~icos) .  Aplicando técnicas de electroforesis se pueden iden- 
tificar los antígenos del huesped así como los de, la. carne ingerida. 

. ,  . 
.? .  . . , ' 
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OSTEOCONDRITIS DISECANTE EN 
POBLACIONES DEL PASADO. 

UNA REVISIÓN SOBRE SU ETIOLOGÍA, 
FISIOPATOLOG~A Y EPIDEMIOLOG~A, 

CON ESPECIAL REFERENCIA A CANARIAS 

Instituto Canar~o de Bioantropología O A. M.C -Cabildo de Tenerfi 

RESUMEN . . 

En el presente estudio se han examinado más de 1000 especímenes pro- 
cedentes de diferentes cuevas sepulcrales del Tenerife prehispánico para ave- 
riguar la frecuencia, distribución por sexos y edad, localización geográfica y 
características patológicas de la osteocondritis disecante. En líneas generales 
se puede señalar que la prevalencia de esta enfermedad es alta entre los 
Guanches, especialmente a nivel de la articulación de la rodilla, aunque otras 
articulaciones presentan también altas tasas de afectación. Existe una fuerte 
evidencia de la relación entre esta patología y la actividad física intensa. 

Palabras Clave: Canarias, Guanches, Osteocondritis Disecante, Enferme- 
dad de Konig, Actividad Física. 
Keywords: Canary Islands, Guanche, Osteochondritis Dissecans, Konig's 
Disease, Physical Stress. 
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.La  osteocondritis disecante, también llamada enfermedad de Konig, es 
una enfermedad osteocartilaginosa benigna, no inflamatoria, que asienta sobre 
las superficies de las articulaciones diartrodiales y afecta a adultos jóvenes 
produciendo necrosis epifisarias pequeñas y focales lo que produce un des- 
prendimiento de un fragmento de cartílago articular y10 hueso subcondral. 

:Para Turek (1982), aunque el término osteocondritis es el más aceptado 
ello puede llevar a confusión porque no existe evidencia de inflamación. Murray 
et al. (1990) creen que esta condición puede ser descrita más apropiadamente 
con el término rzecrosis postraurlzática subartzcular. 

I 

El origen exacto de la osteocondritis disecante es desconocido y se han 
barajado.numerosas teorías acerca de sus posibles causas, aunque parece ser 
multifactorial jugando un muy papel destacado en su aparición los traumatismos 
de bajo gradd, crónicos y repetidos (Rodríguez Martín, 1992; Canale & Stanitski, 
1997). Los deportistas jóvenes se afectan más comúnmente que otros indivi- 
duos de la pdblación general (Forrester & Brown, 1990; Kulund, 1990; Brower, 
1994). ~ u n ~ b e  hace relativamente poco tiempo se pensaba que la isquemia era 
el factor przriceps en el desencadenamiento de la osteocondritis disecante, hoy 
se sabe que ,no tiene un rol muy importante aún sin descartarla totalmente. 
Otras hipotesis sobre el origen inflamatorio, endocrino, etc. de la enfermedad 
han sido descartadas por no haber podido ser encontrados vestigios de las 
mismas en lbs casos estudiados. 

Se han :egistrado algunos casos familiares mostrando estos una tenden- 
cia.a la afectación articular múltiple (Jaffe, 1972; Adams, ,1986; Pinals, 1987; 
Murray et ali, 1990). Probablemente, esta patología parce ser transmitida como 
carácter autdsórnico dominante (Bullough, 1991). Para Rodnan y Schumacher 

l 
(1985), esta,predisposición familiar junto con la afectación bilateral de las 
articulaciones en algunos casos ponen en duda el exclusivo origen traumático 
de la patoloiía. , 

A pesa; de esos registros familiares comentados previamente, la gran 
mayoría de los casos son esporádicos (Aufderheide y Rodríguez-Martín, 1998). 
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El debut de la enfermedad suele producirse entre los 10 y los 25 años de 
vida, con un pico entre los 15 y los 18. Sin embargo, un número de casos cada 
vez mayor se observa en individuos situados en las edades medias y ancianas, 
especialmente del sexo femenino (Forrester y Brown, 1990). La.incidencia en 
niños menores de 10 años es ciertamente baja (Swoboda, 1972), y en aquellos 
pocos casos observados se detecta a menudo una obsesidtid manifiesta 
(Aufderheide y Rodríguez-Martín, 1998). Los varones se afectan con bastante 
mayor frecuencia que las féminas en una proporción de 2-3 a 1 según las series. 

El lugar más frecuente de aparición es la porción lateral y anterior del 
cóndilo femoral media1 cerca de la inserción del ligamento cruzado posterior. 
Otros lugares en los que asienta con cierta frecuencia son: a nivel de la rodilla 
en el cóndilo femoral lateral y en los platillos tibiales; en el tobillo, en el 
astrágalo; en la articulación del codo, en la epífisis dista1 humeral (especialmen- 
te el cóndilo), en la cabeza del radio, y en la fosa coronoidea del cúbito; en 
la cadera, en la cabeza del fémur o en el acetábulo; y en el hombro, en la 
cavidad glenoidea o en la cabeza humeral. No obstante, hay que saber que 
cualquier articulación diartrodial puede verse afectada. 

La pató'logía es normalmente monoarticular. La afectación múltiple puede 
ser simultánea o sucesiva y suele ocurrir solamente en un 10 % de los casos 
(García-Sancho, 1996). 

Los estadíos avanzados de la enfermedad muestran un defecto circular, 
ovalado, o irregular, cóncavo, en sacabocados con forma de cráter en el lugar 
donde se produce el desprendimiento osteocartilaginoso que llega a quedar 
libre dentro de la articulación recibiendo el nombre de ratórz articular (la 
osteocondritis disecante es la causa más común de cuerpos libres intraarticulares, 
Aufderheide y Rodríguez-Martín, 1998). El defecto propiamente dicho se cono- 
ce como carna del ratón que presenta bordes irregulares y rugosos. Aunque 
el defecto puede recubrirse de una fina capa de tejido esquelético, siempre 
quedará una depresión de la superficie articular visible a simple vista en el 
hueso seco (Ortner & Putschar, 1985). Puede existir esclerosis periférica que se 
puede detectar durante la exploración radiológica. El tamaño es variable fluc- 
tuando entre los 10 y los 30 mms de diámetro y los 2 y los 10 mms de 
profundidad. 

Para Dastugue y Gervais (1992), hay tres fases en el desarrollo de l a  
osteocondritis disecante que pueden ser identificadas en paleopatología: 
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1 (fase necrótica): el fragmento 'ún no está desprendido y se encuentra deli- 
mitado por un borde típico. 

2 (fase de exposición): el hueso esponjoso es fácilmente visible una vez que 
el fragmento se ha desprendido de su lecho. 

3 (fase cicatricial): el fondo de la lesión se va recubriendo con una fina capa 
de hueso neoformado. 

Si el fragmento mantiene algún grado de anclaje con el hueso que lo rodea 
la revascularización puede ocurrir apareciendo una neoformación ósea subsi- 
guiente (Resnick et al., 1989), que en el hueso seco se observa como un 
sobrecrecimiento irregular y localizado. Sin embargo, siempre quedará una 
depresión visible sobre la superficie articular (Ortner & Putschar, 1985). 

Los casos avanzados muestran un estrechamiento de la interlínea articular 
y formación osteofitaria (Apley, 1981; Johnson & Brewer, 1987), aunque noso- 
tros creemos que este fenómeno es más una consecuencia de la enfermedad 
articular degenerativa secundaria que puede acontecer eniestos casos que de 
la propia ostecondritis disecante. 

~steocorzdritis disecaizte de la rodilla . . 

. . Los..cóndilos femorales son los lugares donde la lesión asienta con mayor 
frecuencia dentro del esqueleto llegando a alcanzar el 85-90 % de todos los 

.casos. Afecta adolescentes y adultos jóvenes con un pico entre los 13 y los 
18 años. Los varones son más comunmente afectados'que las mujeres. El 
traumatismo previo se observa en la mitad de los casos (Wells, 1974; Resnick 
et al., 1989). El cóndilo medial, en su lado interno, es mucho más frecuente- 
mente lesionado que el lateral, siendo la proporción de 5-6 a 1. Las espinas 
tibiales prominentes se han relacionado con esta condición patológica debido 
al repetido contacto con el cóndilo femoral en movimientos de rotación interna 
(Johnson & Brewer, 1987; Duthie & Bentley, 1988; López Durán, 1995). Otros 
factores a :los que se .ha intentado relacionar con la aparición de la 
osteocondritis disecante de la rodilla son: genu recurijatuilz, traumatismos 
meniscales o ligamentarios, enfermedad articular degenerativa, etc. sin embar- 
go, ninguno de ellos parece jugar un papel relevante.en la génesis de la 
enfermedad. Lesiones bilaterales han sido observadas en un 20% de los casos 
(Muñoz Gómez, 1983). El pronóstico de la osteocondritis condílea depende de 
la edad de debut, del tamaño de la lesión y .la posible incongruencia articular 
producida en la rodilla. 

La carilla media1 y la prominencia intercondílea de la rótula pueden verse 
afectadas por la osteocondritis disecante en .la segunda década de la vida y 
esto puede estar motivado por fracturas tangenciales o subluxaciones.rotulianas 
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(Johnson & Brewer, 1987). Esta Iócalización no es frecuente, pero más infre- 
cuente aún es su ubicación en el plateau tibial y cuándo este se afecta el lugar 
más comprometido es el platillo tibial lateral (dos terceras partes de los casos). 

Osteocondritis disecante del tobillo 

La superficie articular del astrágalo con la tibiaes la segunda en frecuencia en 
afectarse por la osteocondritis disecante después de la rodilla. La prevalencia entre 
los varones es mayor que entre las mujeres y la edad de debut fluctúa entre la 
segunda y la cuarta décadas de la vida, y los pacientes mayores a menudo tienen 
una historia previa de stress atlético. La porción posterio del aspecto media1 de la, 
superficieproximal del astrágalo y el bordelateral son los lugares más comunes de 
afectación. La bilateralidad de las lesiones es muy infrecuente. A menudo.pueden 
observarse ratones articulares en esta localización; . . 

La tibia y el .peroné son mucho más infrecuentemente afectados que el 
astrágalo. 

Osteoco~zdritis disecante del codo 

Las actividades físicas que implican un fuerte incremento del valgo pro- 
ducen un aumento de la deformidad y favorecen el desarrollo de la 
osteocondritis disecante a nivel del codo. La lesión en el cóndilo humeral es 
la tercera localización más importante en cuanto a frecuencia se refiere, por 
detrás del cóndilo media1 del fémur y del astrágalo. Como siempre, los varones 
se afectan más que las mujeres, especialmente durante la segunda y tercera 
décadas de la vida. Junto con el defecto crateriforme típico de la osteocondritis 
disecante, existe hipertrofia más o menos moderada de la cabeza del radio 
(Aufderheide y Rodríguez-Martín, 1998). El tamaño suele girar en torno a los 
10 mms de diámetro. La afectación mucho más frecuente del lado derecho 
puede ser indicativa de su relación con una mayor actividad de'ese brazo en 
la población general. ,, 

El radio (cabeza radial) y el cúbito (cavidad sigmoidea mayor) pueden 
también verse envueltos por esta patología pero con bastante menos 
frecuencia. 

Osteoco~zdritis disecante del holnbro 

El primer signo radiológico consiste en la alteración de la arquitectura 
trabecular cerca de la superficie articular de la cabeza humeral, seguido por 
radiolucidez subcondral antes de que el hueso articular se colapse. 
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Osteocoitdritis disecante de l a ,  cadera l 
Aunque Schinz et al. (1953) señalan que esta es la segunda localización 

en frecuencia tras la rodilla, es la cadera, quizás, una de las localizaciones de 
la .osteocondritis disecante que más raramente pueden observarse en 
paleopatología. Cuando 'aparece puede implicar al cóndilo'femdral y ,  todavía 
más infrecuentemente, al acetábulo. 

Osteocoitdritis disecante de los pequeños huesos de manos y pies 

Es otra localización rara de osteocondritis disecante y suele afectar a la 
base de metacarpianos y metatarsianos (especialmente a la cabeza del primero) 
y de modo más infrecuente a las falanges. 

ASPECTOS R A D I O L ~ G ~ C O S  DE LA OSTEOCONDRITIS DISECANTE 

La apariencia radiológica de la típica lesión en la osteocondritis disecante 
es la de un defecto bien delimitado y que muestra una clara radiolucidez que 
se localiza en la superficie articular de un determinado hueso. Ese defecto se 
rodea por un margen esclerótico, de tipo reparativo (Rothschild & Martin, 
1993; Brower, 1994). 

> .  

COMPLICACIONES 

La enfermedad articular degenerativa puede aparecer a edades tempranas 
como consecuencia de la osteocondritis disecante, cosa que se acelera en 
deportistas. ' . - J .- .. ' i 

DIAGN~STICO  DIFERENCIAL 

La osteocondritis disecante puede confundirse con algunas otras entida- 
des patológicas entre las que destacan: 

Fracturas ' osteocondrales: 

Este tipo dé fracturas se localiia más frecuentemente a nivel del cóndilq 
lateral del fémur y .suelen estar .producidas por tiaumatismos severos 
producidos después- de la adolescencia, !no presentando normalmente la 
morfología típica de la osteocondritis disecante.. . . > .  . . . . 
, , .. .. . . : . -. 

' .  . ' 
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Osteonecrosis espontánea de Ahlbback: 
Esta enfermedad se produce en la rodilla en individuos mayores y consiste 
en la presencia de condesaciones subcondrales con posterior desprendi- 
miento de un fragmento en el cóndilo media1 que suele extenderse hasta 
el mismo borde articular (Pitzen & Rossler, 1993). Puede afectar igualmente 
a los platillos tibiales. Cañellas (1996) señala que existen una serie de 
características que la distinguen de la osteocondritis disecante: la 
osteocondritis afecta normalmente a individuos menores de 25 años de 
edad y más frecuentemente al margen lateral del cóndilo media1 con pre- 
sencia de lesiones pequeñas y redondeadas de origen microtraumático 
mientras que la enfermedad de Ahlbback ocurre en sujetos de más de 50 
años, localizándose en la superficie convexa del cóndilo media1 a modo de 
lesión grande, alargada, e irregular. Se relaciona con obesidad, enfermedad 
articular degenerativa, y trastornos circulatorios locales o generales. 

Trastornos de la osificación encondral: 
Cuando estos,trastornos afectan a diversos centros de osificación pueden 
dar lugar a lesiones bilaterales o múltiples que llegan a confundirse con 
osteocondritis, especialmente en radiología. 

REGISTRO PALEOPATOL~GICO DE LA OSTEOCONDRITIS DISECANTE 

Sostienen Mann y Murphy (1990) que la osteocondritis disecante .es una 
entidad poco común en la mayor parte de las poblaciones arqueológicas. Sin 
embargo, existen diversos estudios en diferentes lugares del planeta que mues- 
tran que su prevalencia en el pasado es bastante mayor de -lo pensado hasta . 
hace relativamente poco tiempo, aunque bien es cierto que el número. de'- 
trabajos publicados sobre esta patología es bastante escaso. 

Uno de los primeros informes sobre osteocondritis disecante en ver la luz 
fue el de Wells (1974) sobre los antiguos británicos. Para este autor, el cóndilo 
media1 femoral fue el más afectado en aquella población pero no de un modo 
tan predominante como se observa en la actualidad. El cóndilo lateral se en- 
contraba afectado por las lesiones osteocondríticas en el 30 % de los casos, 
y también se podía comprobar su presencia con relativa frecuencia en la su- 
perficie patelar y en la articulación de la muñeca (radio distal), y menos frecuen- 
temente ya en el tobillo, en el codo, en la cabeza humeral, en la cadera, y en 
los platillos tibiales. La curación era frecuente. Según Wells, la afectación 
femoral bilateral se observaba en una cuarta parte de la muestra. Concluye 
afirmando que esta entidad patológica es mucho más común en poblaciones 
romano-británicas y anglosajonas (en las que el 90 % de los casos aparecían 
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localizados en la rodilla y en el pie) qué entre.las poblaciones de la Edad del 
Bronce temprana. La escasez entre estos últimos puede explicarse, según él, por 
el hecho de que eran predominantemente pastores y aunque la causa de ello 
permanece oscura, él se inclina a pensar que los traumatismos debieron jugar 
un papel importante en su aparición. 

Siguiendo un orden cronológico en cuanto a las publicaciones sobre el 
tema se refiere, podemos señalar que en 1976 Perrot describió uno de los casos 
más antiguos de osteocondritis disecante registrados hasta ahora en el astrá- 
galo de un individuo perteneciente a la Edad del Cobre. 

Schultz (1981) realizó un estudio de material esquelético procedente de un 
asentamiento merovingio en Kleinlangheim, sur de Alemania (años 500-725 
D.C.) y encontró cuatro esqueletos (dos masculinos y dos femeninos) que 

mostraban los típicos ,signos osteocondríticos en algunas superficies articu- 
lares de su anatomía. Además, otros diez individuos más tenían lesiones 
similares aunque no tan claras. No existían signos de inflamación .o de enfer- 
medad articular degenerativa, y las lesiones mostraban un borde esclerótico 
en el estudio radiológico. La alta frecuencia de esta patología (más de un 14 
% de- individuos) puede ser indicativa de que aquella .gente tenía que realizar 
actividades físicas más duras que las poblaciones contemporáneas. 

;Birkett (1984) analizó varias poblaciones antiguas (romano-británicos, 
anglosajones, peruanos precolombinos, individuos medievales de Gran Breta- 
ña, e inmigrantes a Estados Unidos de finales del siglo XIX) en busca de la 
presencia de osteocondritis disecante de rodilla. Todas estas series mostraron 
diversos ejemplos de osteocondritis no existiendo gran variación de frecuencia 
entre las mismas. , 
. En un trabajo anterior (1982), este mismo autor llamó la atención sobre el 
hecho de que no existe una clara línea divisoria entre las lesiones que parecen 
osteocondritis disecante y las pequeñas irregularidades en las superficies ar- 
ticulares que pueden ser catalogadas como variantes anatómicas normales en 
el esqueleto.. 

Un estudio clásico en los Estados Unidos sobre la osteocondritis 
disecante es el de Loveland, Gregg y Bass (1984) realizado en una muestra 
esquelética procedente de las Grandes Llanuras de Norte América en la que 
dichos autores encontraron algunos casos de la-enfermedad en las extremi- 
dades inferiores de un individuo adulto del Condado -del Río Rojo (Texas) 
y en fragmentos esqueléticos de otros dos individuos del Condado de 
Bufalo (Dakota del Sur). . . . . .  

Un caso interesante de la relación entre ,osteocondritis disecante y la 
actividad física intensa es el proporcionado por During et al. (1994) y que se 
refiere al timonel del buque de guerra sueco Vasa (siglo XVII). Ambas trocleas 
humerales de este individuo mostraban -lesiones Iíticas con base suave y 
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márgenes escleróticos que indicaban la curación de las mismas: En'la opinión 
de estos autores, este fen6meno.está claramente'ielacionado con faenas muy ' . 
duras de los brazos relac.ionadas con .la conducción de..un:gran;barco;de 
aquella época,.con el tim6n;lo que produce presión crónica sobre el codo. - 

. Konstantinou y Schultz~(1994) 1levaion.a cabo,el estudio sobre 1a.pato-,, 
logía que nos ocupaFen una población medieval temprana4procedente del 
cementerio de ~ t r a u b i n ~  (~aviera,'~lemafiia). De,los 312:individuos que com-,, 
poníanlla muestra, 45 .mostraban los~hallazgos típicos de.1a lesión .en,varias. 
articulaciones. L ~ S  46s  frecuentemente afectadas fueron el codo..y el tobillo, 
mientrasbque la.muñeca, .la rodillaoy la c~~cáneoastra~al ina presentaban una 4 

menor frecuencia de-lesiones. Curiosamente;al contrario de'lo que .ocurre con 
la inmensa,mayoría de otrasjmuestras, las mujeres se vieron más afectadas qu6 
los varones y los.autores sospechan.qUe la vida cotidiana en Baviera durante 
la Edad Media debió haber sido muy dura para ese sexo. ,, ' - - .  

García García y de la Barreda.(l992) analizaron una serie amplia de fém"res 
prehisbánicos de-Tenerife (guanches) y el Hierro (bimbaches) con e1'fin.de . 

conocer la frecuentia y .características de -la osteocondritis .disecante de ro- 
dilla. .Cerca de1 120 % de la .muestra .mostraba lesiones,típicas.en el cdndilo . 

medial.*No pudioon ,encontrar' ninguna relación .entre esta:enfermedad, y :el 
&eá geográfica.o.la altitud,'-relacionando la alta prevalencia'con una,predis- 
posición genética debida, sobre, todo, ,al alto .grado .de endogamia en aquellas 
poblaciones. 

.S 

Paia el presente trabajo se han estudiado cerca de 1000 individuos pro- 
. ' .  cedentes de 64 diferentes cuevas .sepulcrales de.Tenerife pertencientes a ocho 

de los nueve menceyatos en .los que la isla se encontraba dividida.en..el 
,momento de la'conquista. Se ha tenido muy en.cuenta la di~tribución..~or.  
grupos, de edad y.sexo de la muestra3para poder realizar estudios comparativos 
entre ellos y entre.las,distintas comarcas insulares.; . .. -. . . .  . , ?c,:-.l; ,I 

Los métodos para 61 análisis de las '1esiones:fueron los siguientes:,obser- 
vación macrosc6pica;~observación microscópica con microscopio de disección 
a 10, 20, 30 y 40 aumentos; y:examen radiológico cuando. fue necesario.. 
Asímismo,.se procedio a la medición de las lesiones 'con los parámetros habi- 
tuales (longitud; anchura y profundidad): Todo los casos.fueron reexaminados 
para obviar:posibles~errores en:la.interpretación- diagnóstica. . . . t . ;  , . 

. .  . . P 
t . . .  . . r .  . !<> ,- - .  

. " < _ .  < 1 7 ' . . < .  .. , . 
, . . i .  I .. 

, . . . .! , . , I< _:. . i  

. .  . . . , . . . 
II- 



RESULTADOS 
. . .  . . 

HALLAZGOS GENERALES. . . . . 

. . . . 

Al igual que ocurre en la práctica totalidad de las series publicadas en l a  
literatura paleopatológica, el lugar de afectación más común entre la población 
prehispánica de Tenerife fue la rodilla. Sin tener en cuenta el hueso en que la 
patología asienta, la frecuencia en esá articulación es de 6,02 % de todos los 
individuos {siudiados. L a  segunda articnlación en frecuencia fue el pie 
(metatarsianos, astrágalo :y calcáneo) con una frecuencia del 4.56. %, seguida 
del tobillo c:n un 3.05%,-codo con 2.35 %, mano (metacarpianos) con 1.19 %, 
hombro (0.73 %), muñeca con 0 3 3  %, y la cadera con 0.31. %. . Veamos las 
características más importantes en estas articulaciones. . .  , 

Rodilla 

. .sorprendentemenente, el cóndilo lateral se ve envuelto ligeramente más 
que,el,media?. Por ~ t r a . ~ a r t e ,  de todos los casos de afectación d e  los.cóndilos 
femorales; un 9.234 ,% asienta en el área intercondílea anterior. Los platillos 

1 
tibiales y la rótula son afectados con mucha menor frecuencia, con una pro- 
porción respecto a los cóndilos de 4:l y 7:l respectivamente. 

Pie 
. . -... . : i  : .  

. : . ~l hueso más afectadoanivel del piefuelafalangeproximal del primer dedo seguida 
del calcáneo (especialmenteen la superficie articular posterior) y, ya más lejos, por el 
astrágalo, también en su superficie posterior,, y por el escafoides tarsiano. 

. ,  . ' . '  

.f;&illo . : 
. . . . , . . 

t.;.- 3 . .  T. . .  . ,' . . . .. 

. : . .  I ' : 

, . . . .  

. . , .  
1 '  

: .... La s,upe;ficie articular dista1,de la tibia se afecta con, mayor frcuencia que 
la troclea astragalina en una proporción de 2 a. 1,: cosa-que es ,diferente a lo 

I observado en las series modernas. . . 
. .  t .: 

. . 
, Codo . . 

. , 

. . l " . .  7 . : . .  . . . . .  

. . 
. . 

. .  
. . 

. . .  

. . '  .3 . . . . . . 
. ,. , 

i ,-.Con una diferencia importante, el hueso. que con .mayor. frecuencia se .ve 
envuelto a nivel de la.articulación9 del codo es-elcúbito, ,siendo la proporción con 
respecto a 1a.cabeza radial y ,al cóndilo y a la. troclea de 3: 1 y 4: 1 respectivamente 
(estehechoes también contrario a las series actuales). La porción más afectada del 
cúbito fue la' escotadura sigmoidia mayo? .q:.escotadura troclear. . , . . 

I I I 
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I Marzo 

Los metacarpianos son los únicos huesos que se afectan en la mano; 
especialmente a nivel de su base. 

. . 

Hombro 

-Solamente la cavidad glenoidea de la escápula se ve afectada en el hombro. 

Murieca 

La base del radio tiene la exclusiva de osteocondritis disecante a nivel de 
la muñeca. 

Cadera 

Es la articulación menos afectada en la muestra que nos ocupa. Solo tres 
casos pudieron detectarse, dos en el acetábulo y un tercero en la cabeza 
femoral. 

DISTRIBUCI~N POR SEXO Y EDAD 

Hemos podido detectar en esta muestra que la osteocondritis disecante es 
más frecuente globalmente en hombres que en mujeres, siendo la proporción 
de 1.5 a 1. Sin embargo, esta proporción depende de la articulación que se 
estudie. Así, los varones se afectan más que las féminas en los miembros 
inferiores (proporción de 1.6 a 1 con la distribución siguiente: rodilla 2: 1 ; tobillo 
1.5:l; cadera 3:O; y pie 1.1:1), mientras que en los miembros superiores no,existe 
una preponderancia sexual destacada, aunque globalmente las mujeres se ven 
ligeramente más afectadas que los varones (1.3:l) pero no en todas las articu- 
laciones. De este modo, el hombro y la muñeca se afectan más en hombres que 
en mujeres (2.6:l y 1.6:l respectivamente) mientras que la lesión en el codo y 
en la mano prepondera en mujeres (1.7:l y 3.7:l). Quizás esto venga a ser 
indicativo de distribución sexual del trabajo en la Cultura Guanche. 

Por lo que respecta a la edad de los especímenes, la mayor parte de los 
casos aparecen en el intervalo 25-34 años (123 de 173 casos, o 7 1.1 %), seguido 
por el intervalo 15-24 años (19 casos, 10.98 %), 35-44 años (15 casos o 8.67 %), 
mayores de 45 años.(l3'casos, 7.51 %) y menores de 15 (solamente 3 casos, 
1.73%). En todas las articulaciones, el intervalo más afectado es el de 25-34 
años. Obviamente, ello no quiere decir que la lesión apareciera a esa edad (en 



realidad. la mayoría de los caso4 presentan algún signo de curación) sino.con 
toda probabilidad algunos años antes (posiblemente en el intervalo 15-24 años). 

LESIONES MULTIPLES 

Existen pocos casos con lesiones múltiples y la mayoría de ellos afectan 
a la rodilla. Los casos son los siguientes: 

Rodilla: 

- Hombre (40-44 años) muestra dos lesiones en la porción posterior de 
ambos cóndilos femorales izquierdos. 

Hombre (25-29 años). La parte anterior de ambos cóndilos femorales muestra 
afectación bilateral. 

Hombre (mayor de 50 años) con dos lesiones sobre el cóndilo lateral y el 
área intercondílea del fémur izquierdo. Este caso se complica con la pre- 
sencia de una enfermedad articular degenerativa severa. 

Hombre (30-34 años). Afectación bilateral de ambos cóndilos femorales 
mediales. Existe enfermedad articular degenerativa secundaria. 

I 

~ o m b r e '  (30-34 años). El área intercondílea anterior se afecta con dos 
- lesiones. 

Codo 

Mujer (35-39 años). Lesión doble en la cabeza del radio derecho. 
I 

Múltiples lugares 

Hombre.(20-24 años). Este caso muestra cinco lesiones diferentes en cuatro 
sitios distintos: en ambos cóndilos laterales femorales, en la escotadura 
sigmoidea mayor del cúbito derecho, en la superficie articular posterior 
con el calcáneo del astrágalo izquierdo, y en la base de la falange proximal 
del primer dedo del pie izquierdo. 

Hombre (25-29 años). Muestra dos lesiones osteocondríticas, una en la 
cabeza del fémur derecho (la única detectada en toda la muestra objeto del 
presente estudio) y otra en el escafoides tarsiano derecho. 
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PATOLOG~A RELACIONADA 

La patología más frecuentemente relacionada con la osteocondritis 
disecante observada en el presente estudio fue la enfermedad articular 
degenerativa que aparece con una frecuencia del 6.92 % en los casos de 
osteocondritis. El debut de esta enfermedad parece situarse en torno a los 25 
años y la mayor parte de los casos se detecta entre los 25 y los 34 años, 
aunque, lógicamente, los más severos se observan a partir de los 40. 

Otras patologías que se observaron en esta muestra, aunque no parecen 
tener relación directa con la osteocondritis disecante fueron: osteoporosis 
senil, osteocondroma tibial, líneas de Harris, enfermedad de Osgood-Schlatter 
en la tuberosidad tibial anterior, defecto fibroso cortical, periostitis difusa de 
tibia, y fractura del maleo10 tibial. 

En casi todos los casos de osteocondritis disecante aparece una lesión 
crateriforme con paredes irregulares y rugosas que muestran porosidad, fisuras, 
y signos de desvitalización ósea. En los casos en los que se aprecia fase 
cicatricial se objetiva la presencia de una capa de hueso neoformado como un 
sobrecrecimiento que trata de rellenar la cavidad de la lesión y que sobresale 
de la superficie articular. Sin embargo, la mayoría de las lesiones ya curadas 
muestran una depresión recubierta por una fina capa de hueso nuevo. La 
esclerosis marginal y la del fondo de la lesión se observó en algunos casos por 
medio de estudio radiológico. 

El diámetro de la lesión varía dependiendo del lugar en el que asiente. Las 
medidas medias (longitud, anchura y profundidad) fueron las siguientes: 

Hombro (escápula): media: 6.8 mm - 4.8 mm - 2 inm. Mayor lesión obser- 
vada: 16 - 10 - 3. 

Codo (cúbito): media: 6.7 - 3.4 - 1.7. Mayor lesión: 18 - 6 - 3. 

Codo (radio):' media: 5.4 - 4.4 - 1.1. Mayor lesión: 10 - 8 - 1. 

Codo (Izúrnero): media: 9.5 - 9 - 3. Mayor lesión: 15 - 14 - 3. 

Muñeca (radio): media; 6.3 - 3.7 - 1. Mayor lesión: 10 - 7 - 1. 

Mano (metacarpianos): media: 3.1 - 2.4 - 1.5. Mayor lesión: 5 - 4 -2. 

Cadera (acetábu1o)i media: 4 - 3 -1. Mayor lesión: 5 - 4 -1. 

Cadera (cabeza del fémur): 25 - 24- 7 (única lesión observada). 



Rodilla (cóndilos femorales): media: '14.7 - 10.6 - 2.6. Mayor lesión: 33 - 
28 - 4. 

Rodilla (platillo tibial): media: 10.2 - 7.1 - 1.7. Maior lesión: 23 - 13 - 1. 

Rodilla (rótula): media: 6.8 - 5.7 - 1. Mayor lesión: 13 - 11 -1 

Tobillo (base de la tibia): media: 4.1 - 3.3 - 2.1. Mayor lesión: 13 - 11 - 2. 

Tobillo (astrágalo): media: 8.8 - 5.3 - 2.5. Mayor lesión: 15 - 10 -2. 

Pie (astrágalo): media: 7.5 - 4.3 - 1.1. Mayor lesión-: 13 - 6 - 1. 

Pie (calcáneo): media: 4.2 - 3.3 - 3.7. Mayor lesión: 7 - 6 - 5. 

Pie (falange proximal delpr~nzer dedo): media: 8 - 5.,7 - 1.3. Mayor lesión: 
1 2 - 8 - 1 .  

Pie (escafoides tarsiaizo): un caso con 7.5 - 4.8 - 1.5. 

1 

DISTRIBUCIO) G E O G R ~ F I C A  DE LAS LESIONES 

Por lo que.respecta a la presencia de osteocondritis disecante en las 
extremidadels inferiores, hay que señalar que los resultados son más o 
menos similares en las dos vertientes de la isla (norte y sur): la rodilla se 
afecta en la.zona sur de Tenerife con una frecuencia del 6.78 % mientras que 
en el norte es del 7 35 %; el tobillo sufre una afectación del 3.8 % en el sur 
y y 5.07 % en el norte; y el pie se ve envuelto con mayor,frecuencia en las 
tierras del sur (1 1.1 1 % frente a 6.04 %). La afectación de la cadera es 
irrelevante estadísticamente en ambas zonas. Sin embargo, la vertiente norte 
muestra un más alto grado de lesiones en la extremidad superior que la del 
sur. Así, el codo,se afecta en un 5.65 % de los individuos examinados 
mientras que en el sur su frecuencia es del 4.17 %, y el hombro, la muñeca 
y la mano se afectan con una frecuencia cinco veces mayor en el norte. 

Todos estos datos pueden ser indicativos de una actividad física diferen- 
ciada entre ambas vementes. La mayor frecuencia de osteocondritis disecante 
en la extremidad superior en el norte confirma para nosotros que sus poblado- 
res realizaban labores agrícolas y recolectoras, combinando estas con el pas- 
toreo. Más aún, la gente de,las montañas y medianías de las comarcas norteñas 
de Tenerife presentan una frecuencia muy alta de osteocondritis de miembros 
superiores, especialmente en el codo y en la muñeca. Más alta aún que la de 
los habitantes de la costa. De este modo, las poblaciones de Anaga y Tacoronte, 
las más dependientes de una dieta vegetal en todo Tenerife, tienen una fre- 
cuencia de lesiones superior al 25 % en el codo y entre el 15 y el 30 % a nivel 
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de la,muñeca, apuntando hacia una actividad física exagerada con los .miembros 
superiores, mientras que la frecuencia de esta patología en las extremjdades 
inferiores se sitúa siempre por debajo del 10 %. 

, , , .  ' 

CONCLUSIONES . . , . 

la .  La rodilla- es la articulación que muestra las más altas frecuencias de 
afectación por ostecondritis disecante entre las poblaciones Guanches de 
Tenerife. En general, las articulaciones de los miembros inferiores, con excep- 
ción de la cadera que es intrascendente, muestran frecuencias mayores que las 
de los superiores. No hay predilección por ningún lado en las extremidades 
inferiores, mientras que en las superiores el lado derecho es predominante. 

2". Los cóndilos media1 y lateral del fémur se afectan con una frecuencia 
casi idéntica. Quizás, esto se relacione con la práctica de la postura de 
acuclillamiento o squatting, habitual entre Los Guanches. 

3". Los varones muestran una frecuencia superior a la de las mujeres en 
una proporción de 1.5 a 1. Este hallazgo es más claro en los miembros inferiores 
y podría.apuntar. hacia una división sexual del trabajo, con los individuos de 
sexo masculino dedicados al pastoreo y las féminas a labores' de. rec0lección 
y10 agricultura y labores domesticas sobre todo. 

4". La edad en la que se observa un mayor número de lksiones en fase 
activa sesitúa entre'los 25 y 'los 34 años, aunque probablemente hayan em- . . 

Pezado antes en el' intervalo 15 - 24 años. 
' ' 

. . . . 

5". Las lesionesison generalmente únicas, con pocos casos de afectación 
múltiple. 

6". La complicación más frecuentemente observada en estas series'fue la 
enfermedad articular degenerativa (10-15 %). 

7". La di~tr ibuci6~:~ko~ráfica de la enfermedad mu~ i t r a  que las dos "er- 
tientes de la isla pres6ntah':una prevalencia similar en ias extremidades inferio-- 
res, sin embargo la vertiente norte muestra una frecuencia más alta .de afecta- 
ción e n  las superiores que la del sur. Ello puede ser consecuencia de unas 
bases económicas~diferentes:.pastoreo en el sur y economía mixta'en el norte. 

. . . . 
8". Algunas cue.vas sepulcrales familiares presentan. frecuencias de 

osteocondritis disecante cercanas a! 25 % de los. individuos .y esto podría ser 
indicativo dela-posibilidad .de:una ̂ ase.genética que predispusiera a la enfer- 
medad, pero desde:luego se plecisan estudios mucho:más . 'amplios. . , .  , 
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NOTICIAS DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO DE TENERIFE Y 
DEL I.C.B. 

ACTIVIDADES DE CAMPO 

En el mes de junio se realizaron los trabajos a.rqueológicos de limpieza, 
dibujos, fotografías y levantamiento topográfico de la estación de cazoletas 
de Guasiegre, perteneciente al término municipal de Arico, Tenerife. Los tra- 
bajos estuvieron dirigidos por Rafael González Antón, participando en los' 
mismos  el Carmen del Arco Aguilar, M" Candelaria Rosario ~ d r i á n ,  
Mercedes del Arco Aguilar, Laura González Ginovés, Elisa  costa Pérez y. 

i 
Francisco Noda González. 

1 En los meses de octubre y noviembre se iniciaron los trabajos de exca- 

1 vación en la zona de Rasca, en el término municipal de Arona (Te~erife), bajo' 
la codirección de Rafael González Antón y M" del Carmen del Arco Aguilar, 
participando e n  los trabajos arqueológicos M" Candelaria Rosario Adrián, 
~ e r + & d & s  del Arco Agüilar, Laura GonzálezGir¡ovés, Sergio García Marín, 
José A. Farrujia de la Rosa, Elisa  costa Pérez y Pedro Rivero González. 

En el mes de diciembre se realiza el signado, inventario de los materiales 
extraídos' y I'a memoria de los trabajos realizados. 

SALIDAS DE CAMPO A YACIMIENTOS 

Durante el año se realizaron salidas de campo a diferentes zonas d e  laisla 
con el fin de llevar a cabo distintas prospecciones de yacimientos, cuya exis- 
tencia había sido comunicada al Museo por informantes, por la Unidad de 
Patrimonio Histórico del Cabildo de Tenerife y ~ u a r d i a  Civil. 

Eres (Arqueología) 2000 Vol. 9 (1): 223-229 
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En el mes de mayo s e  prospectó. el área destinada a la construcción del 
circuito automovi.lístico de Atogo, para evaluar los posibl2s .hallazgos arqueo- 
lógicos que pudieran verse afect;ados.por las obras. . . . :  

.. . 

. . + 
~ 

. . 

. . CUEVA DE ;LOS CAMELLOS Y SAN BLAS , :., 

. . 
. , L . ! .  , , :  

. . . . 

En el mesde  febrero se acude al municipio de Candelaria con el..fin de 
evaluar si los .enclaves mencionados habían sido afectados:por las obras de 
conducción de un emisario realizado en el lugar. . . 

MUNICIPIO./DE ARICO- : . . . , . .  . . . . . . 

i 6'' . . 

- .  :. Entre lo; mesesdemayo y agosto se realizan .varias.visitas a diferentes 
localidades d~l,.,Municipio de Arico. (Parque .Eólico, Lomo.del..Perú) coniel fin 
de emitir informes arqueológicoslde determinadas áreas objeto de proyecto de 
obras. , . 

. . 

PARQUE EQLICO DE GRANADILLA 
' % <  . . . . . - .  

. ,  . .  . ,  . . .  

1- . En el mek de agosto acudimos en varias ocasiones al municipio de Granadilla . A , . '  c o i  el fin de, prgspeitar, el área que . . iba a 'ser objeto de remodelación dentro 
. . ~de~'.~.lan~.Es.~e'cial del ITER. - , - , 

. ! 
' 

. , .  . . . . 

I 
INFORME ETNOGRÁFICO . . . .  . : .  

1 
1 

Realización del informe preceptivo para la declaración de B.1.C Etnográfico 
de.:las~irámihes de Chacona, Güímar, Tenerife. . , . . 

t 
. . . , ~ . . ,  , 

. . . . . .  , .. . 

RECEPCIÓ~ DE ~ T E R ~ A L E S  ,.:: " '  . , . .  . . , . ,. . 

. . . . .. . , .. . ~ , ,  . .  .; . . .  . . . .  ~ ~ 

- Donación de un fragmento cerámico- subacu'ático. procedente de la costade , 
. . . . Los Realejos- (Tenerife): : 

1 
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- Depósito de restos antra~~lókicbs .de distintos yacimientós de Icod de Los 
Vinos. Realizados por M" del Carmen del Arco Aguilar. 

- Donación de piezas de madera procedentes del Barranco de Tejina, Guía de 
Isora. . .  

- Depósito de los materiales procedentes de la excavación de la Cripta del 
Instituto Cabrera Pinto, La Laguna, iealizado por María García Morales. 

Depósito de los materiales procedentes de la excavación de un alfar en el 
Chorrillo (El Rosario), realizado por Pedro Rivero González. 

- Depósito de los materiales arqueológicos procedentes de Nifa (Santiago del 
Teide), realizado por Bertila Galván Santos. 

- Depósito de los materiales arqueológicos procedentes de Las Estacas 
(Buenavisbdel Norte), realizado por Bertila Galván Santos. 

- Depósito de -los materiales arqueológicos procedentes . d e l  yacimiento 
. Tinguafaya 1 (Arona), realizado-por Estervina Borges Domínguez. 

- Donación de fragmentos cerámicos procedentes del Barranco de La Rajita (La 
Gomera). 

- Depósito de los materiales procedentes de Rasca (Arana),-realizado pÓr ~ a f a e l  
González Antón. 

- Depósito de los materiales procedentes de.la excavación de la Cueva de San 
Blas (candelaria), realizado por Cristo M. Hernández Gómez: - , 

. . 
"4 

CURSOS Y CONFERENCIAS 

Durante los meses de abril-mayo M" Candelaria Rosario Adrián y -Mer- ' cedes del Arco Aguilar participaron en el "11 Curso de Paleobiología Hurna- 
rza para Educadores. Otra  forma de apreizder prehistoria". Organjzado por 
el I.C.B. en colaboración con el Museo Arqueológico, Área de Didáctica del 
O.A.M.C. y la Consejería de Educación, Cultura y Deportes del' Gobierno.de 
Canarias. 

En el mes de mayo Mercedes del Arco Aguilar y M" Candelaria Rosario 
Adrián, participaron con el tema "Prehistoria y Arqueología de ~ene'rge'' en 
la Semana Canaria organizado por el Instituto d e  F.P. de Adeje. 

En el mes de abril-mayo el Museo Arqueológico .organizó las Jornadas 
"Luis Diego Cuscoy, su vida, su obra, 'su tier7zpo" que.se celebró en-el Museo 
de la Naturaleza y el Hombre. En ellas participaron como ponentes y con las 
siguientes comunicaciones: Rafael González Antón (Museo Arqueológico de 
Tenerife): "Semblanza de Luis Diego Cuscoy"; M" del-Carmen del Arco Aguilar 
(Universidad de La Laguna): "Luis Diego Cuscoy y la arqueología"; Alberto 
Galván Tudela (Universidad de La Laguna):'"Luis -Diego Cuscoy y la Etnogra- 
fía"; José J. Jiménez González (Museo Arqueológico de Tenerife): "Luis Diego 
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Ii Cuscoy y los museos"; Fernando Estévez Gdnzález (Museo de Antropología 
1' 

de Tenerife): "Luis Diego Cuscoy y su tiempo". ' 

En el mes de agosto se imparte un curso formativo destinado al personal 
contratado mediante Convenio entre INEM y O.A.M.C. para desempeñar traba- 
jos museísticos. .. + '  

En diciembre, entre los días 15 y 17, .se celebró el Curso Espec~al de 
Antropología Forense y Arqueología dirigido a la Guardia Civil y al Cuerpo 
Nacional de Policía, organizado en colaboración con la Subdelegación del 
Gobierno de Santa Cruz de Tenerife y el I.C.B. participando las técnicas del 
Museo Arqueológico, Mercedes del Arco y M" Candelaria Rosario. 

1 

PUBLICACIONES 

Catálogo de la Colección Arqueológica "Hermógenes Afonso" (HUPALUPA). 
Editado por la Dirección General de Patrimonio Histórico del Gobierno de 

Canarias. ' 
c 

l 

EXPOSICIONES , 

En septiembre se participó en la Feria de Artesanía de Pino Lere, La 
,Orotava,ixcon el stand: "Evolución de la cerámica aborigenba la tradicional". 

Participación en la Exposición Universal 1998 de Lisboa (Portugal) con el 
envío de reproducciones de materiales arqueológicos que formaron parte del 
stand de Canarias. 

NOTICIAS DEL INSTITUTO CANARIO DE BIOANTROPOLOG~A. 1998 
r .  

PROYECTOS DE INVESTIGACI~N 
. . 

A lo largo de 1998 se desarrolló la tercera y última fase del proyecto 
de investigación Status nutric~orzal, crec~rrziento y desarrollo de la pobla- 
ción escolar de Tenerife, en colaboración con el Museo de Antropología, 
perteneciente al igual que el ICB al Organismo Autónomo de Museos y 
Centros, y la Asociación Canaria de Antropología. Con más de 2500 esco- 
lares estudiados hasta el momento y procedentes de diferentes zonas 
geográficas de la isla, se pretende comprobar si los datos obtenidos se 
pueden encuadrar dentro de los normales para esos rangos de edad y sexo 
o, por el contrario, requieren corrección:' 
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. .: Igualmente, e1:proyecto Poblainier~to y colortizaciórt ak la isla de Tenerife, que 
' se está realizando en colaboración con el Museo.Arqueol6gico de Tenerife, ha'conti- '1: nuado a lo largo..de:jl998 .con la recopilación final de los datos correspondientes a 

demografía, adaptación al ;medio; marcadores : 6cupaciónales;~ epidemiología, status' 
nutiiciona1;etc. de la población de diitintas &nas insulares. En la actualidad se están 

, . 
procesando los datos..obtenidos piua podermrealizar estudios comparativos. ;: , 

\ S " \  . . . .  
j . . , ; ,;¡¡v..; 8 1  . , .  ;. 

.*"I , < .  . . . . 
1 " .  . . 

. . . .  CURSOS . .  .,'i:; .: < I' . 

. . .  .;! . . .  , ,:J.!? :. , .. . . . .  < < 
. 

, . '  

Los días 27 de Abril;4, 11 y 18 de Mayo, y .en horario de tarde, el instituto 
Canario de Bioantropología; en,colaboración con el .Museo.Arqueológico de'Te- 
nerife; el Área de Didáctica del OAMC y el Centro de Educación de.Profesores de 
Santa Cruz (Consejería de Educación, Cultura y Deportes del Gobierno de Cana- 

I rias); celebró el .II: Curso de Paleobiología .Hilnzarza para .educadores. .Otra forrlia 
,de' aprertder Prehistoria! El, cupo fue cubierto, al igual ,que el año anterior y las 
clases las dictaron en el Aula Didáctica del.Museo de la Naturaleza y el-Hombre 
(antiguo Hospital Civil) el :Director del 'ICB, ~on rado  ~Rodríguez Martín;. y"1as 
técnicos Mercedes Martín Oval, también del ICB, y Mercedes del ~ r c o  y Cande-. 
laria,Rosario, del Museo Arqueológico. A1 finalizar el curso se.realiz6 una+visita 

. . 
guiada a las salas del Museo. 

.En colaboración con la subdelegación del Gobierno en.Santa Cruz de Tenerife 
y el Museo ~rqueoló~ico ,  entre los días,15'y;17 de Diciembre,.el ICB.organiz6 un 
Crlrso Especial de. Antropología Forerzse Arqueología dirigido a la- Guardia Civil 
y al Cueipo Nacional de Policía, en el salón de actos.de la Comisaría:Provincial del 
Cuerpo Nacional de Policía de Santa Cruz. La matrícula fuetotalmente cubierta y. 
hubo de aumentarse el cupo dada la demanda de plazas. Al finalizar el curso se 
procedió a la entrega de certificados por parte de la Presidenta del OAMC, Dña. 
.Carmen Rosa García>Montenegro. . - . ., , - 1  , , , -- ~ : .. ' . , , <',,'-<.t-, ,: 

, , '.Los días 6#y..7.de Noviembre el i~ireétor  del ICB, Conrado Rodríguez 
.Martín; fue invitado por el Instituto de Estudios ,Altoaragoneses al311 S jlmposium , 

Nacional.de Antropología y Ciencias Antropológicas, dirigido por el Dr. José 
.Luis NietoQAmada.profesor titular de Anatomía de:la.Universidad de Zaragoza, 
'celebrado en .Huesca :y. Monzón. para impartir una conferencia con el título 
Estudio-'Aritropológico :de .las'-Moniias. .- " ,., , ,  . ... . . I  : + .. e . . 

. . . . .  !. ', ~.: ' . , , . , . , . r  . 4 : . , ' , ;  ) ' ,: 

. - a '  ; . . . .  . . .  
CONGRESOS : ' .  S . s .  . . .  ,?' . .  * . . . ,  ; . . 

I h ,, ,.s. .. ' - 8 . '  . : , . 4 . '" ' l . :  . . . . . .  , ; ,.:;.,- :. ;>,. , 

¡ Entre.los,días 26 .  y 29 de,,Agosto se celebió en P.raga y ~Pilsen ( ~ e ~ ú b l i c a  
Checa) el, XIIth ~ u r o ~ e a n '  Meeting of.the' Paleopathology Association, último 
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que preside Mrs. Eve Cockburn (fundadora junto con su :marido Aidan, ya 
fallecido, de la misma) tras los cambios efectuados en la estructura de la 
Asociación. A este congreso asistió Conrado Rodríguez Martín, Director del 
ICB, en calidad de miembro del Comité científico, con un trabajo titulado TIze 
Irnpact of Osteocllorzdritis Dissecarzs in Pnst Pop~ilatiorzs: A Survey o11 its 
Etiology, Physipatlzology and Epideiiziology. La asistencia a este evento fue 
masiva y se dieron cita congresistas de la práctica totalidad de los países 
europeos, de Estados Unidos, Canadá, e incluso de Asia y, África. 

En Octubre se celebraron las XIV Jornadas dePaleontología, organizadas por 
la Universidad de La Laguna, la Sociedad Española de Paleontología, el Comité 
Español del Programa Internacional de Correlación Geológica de la UNESCO y el 
Instituto Canario de Bioantropología. A las mismas asistieron.cerca de un centenar 
de congresistas, procedentes del territorio nacional y de la.CE, presentando 61 
trabajos. Las Jornadas estuvieron dedicadas a Paleontología y Medioambiente y 
simultáneamente se celebró un Simposio sobre "Paleogeografía y biodinámica de 
Gondwana septentrional durante'el Paleozoico Medio". Como una actividad com- 
plementaria del Congreso se realizó una visita guiada al Museo de la Naturaleza y 
el Hombre, quedando los congresistas gratamente impresionados por el contenido 
y las instalaciones del Museo. 

CONVENIOS 

A comienzos de Marzo se firmó un Convenio de Colaboración en materia 
de paleopatología, bioantropología y antropología forense entre el organismo 
Autónomo de Museos y Centros y el Organismo Autónomo de Hospitales, 
ambos pertenecientes al Cabildo de Tenerife. El objetivo de dicho convenio 
es la celebración de actividades docentes, investigadoras,y divulgativas sobre 
las citadas disciplinas científicas. El acuerdo fue firmado.por los respectivos 
Presidentes, Carmen Rosa García Montenegro y Vicente Álvarez Gil, y contem- 
pla igualmente la utilización de los equipos técnicos del Hospital Universitario 
de Canarias. . ..: . :: 7 

En el mes de Septiembre se firmó un nuevo Convenio de Colaboración 
entre el Organismo Autónomo de Museos y Centros y el Ilustre Colegio Oficial 
de Médicos de la Provincia de Santa Cruz de Tenerife, con motivo del cente- 
nario de esta,última institución,. para la puesta en marcha de un Museo de la 
Medicina, Cirugía y. Farmacia y que estará- adscrito al Instituto Canario de 
Bioantropología. El Colegio de Médicos será el encargado de recopilar el material 
así como los fondos documentales, siempre en colaboración con el ICB. Este 
Convenio fue rubricado por la Presidenta del OAMC, Dña. Carmen Rosa García 
Montenegro, y por el Presidente del Colegio de Médicos, D. Rodrigo Martín. 
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En Marzo vi6 la luz ^la primera monogiafía del Instituto Canario de 
Bioantropología, que llevaba por título, VLSIÓIZ S~~zóptica de la Actual Medi- 

4 clna Popular Carzarra, de la que son autores los Dres. Carlos Casariego 
Ramírez y Conrado Rodríguez Martín. En esta monografía se recopilan las 
principales características de la medicina popular canaria, una aproximación 
sociológica y psicológica al curandero y el impacto social de la misma en 
nuestras islas. El libio fue prologado por el Dr Conrado Rodríguez Maffiotte, 
profesor retirado de Historia de la Medicina de la Universidad de La Laguna. 

A mediados de año fue publicado por la prestigiosa editorial británica 
Cambridge University Press el libro The Cai7zbrrdge Erzcycloped~a of Hurnan 
Paleopathology del que son autores Arthur C. Aufderheide y Conrado Rodríguez 
Martín, vinculados al Instituto Canario de Bioantiopología como Profesor Vi- 
sitante y Director respectivamente. Esta magna obra es el tratado más completo 
que existe en la-actualidad sobre la paleopatología humana y se estructura de 
la siguiente manera:, 

> S  < 

1. Historia de la paleopatología. 
2. Pseudopatología. 
3. Traumatismos. 
4. Anomalías congénitas. 

2 

5 Enfermedades articulares. 
6 Trastornos circulatorios 

N 7. Enfermedades infecciosas. 
-I 8. Enfermedades de las vísceras. 

! 9 Enfermedades metabólicas. 
N 10. Trastoi nos endocrinos. 

11. Trastoinos hematológicos. 
I 12 Displasias esqueléticas. 

I 13. Enfermedades tumorales. 
l 

14. Enfermedades dentales (por Odin M. Langsjoen). 
I 15. Miscelánea. 

Esta obra, ampliamente ilustrada, es una referencia obligada hoy en día 
para cualquiera que se adentre en el campo de la paleopatología y contiene, 
además, centenares de referencias bibliográficas que permiten guiar a los inte- 
resados a campos más específicos. 








